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PARTE PRIMERA

CAPÍTULO 1

 

El reencuentro.

 

DANIEL

 

Estaba saliendo del Musée du Louvre y sus ojos no dejaban de ver los colores que habían dejado en su retina tanta belleza. Sus pasos se hacían cada vez más pesados mientras atravesaba el Jardin de l´Infante. Se detuvo, miró el reloj y dijo en voz alta: «la hora se está acercando.»

Empezó a sentir un temblor en las piernas y un vacío punzante en el estómago. Cuando sus pasos entraron en Pont des Arts, avanzando hacia el Café del Orient Express, que estaba al otro lado del río Sena, en Port de Saints-Péres, cerca de la Estatua de la Segunda República, los recuerdos de aquella primera vez se hicieron presentes.

—Allí la conocí y… me enamoré —musitó, pensativo.

Había estado paseando por las calles de París repitiéndose la misma pregunta una y otra vez: «¿Estaría dispuesta a volver?» Esa duda lo absorbía en cada pisada que le hacía retroceder.

 

 

EKATERINA

 

Al terminar la reunión se dirigió directamente al aseo, confusa y con mucha rabia, con pasos firmes y seguros; se puso delante del espejo y sacó el neceser de maquillaje que llevaba dentro del bolso. Mientras se perfilaba los labios se preguntó: «No sé qué hacer: ¿despedirla o darla una segunda oportunidad?» Estaba cansada de dar segundas oportunidades a todo el mundo, cuando, algunas personas, ni siquiera se habían dignado en darle explicaciones a ella. Mientras guardaba el neceser en el bolso se dijo mirándose al espejo: «Este viaje a París es de segundas oportunidades, ¿verdad, Ekaterina?» 

En su larga trayectoria había conocido a muy poca gente a la cual pudiera considerar un verdadero profesional en lo que hacía.

Ser la responsable conllevaba tomar decisiones que una no quería tomar y, Ekaterina, lo tenía muy claro: Rosalie no estaba cumpliendo con sus obligaciones, no lideraba al equipo siguiendo las directrices marcadas por la empresa y no llegaba al objetivo en ventas mensuales debido a su mala gestión del transporte. Tendría que demostrarle algo que la hiciese cambiar de opinión.

Al salir de las oficinas, bajando por el ascensor, miró el reloj y, esbozando una sonrisa, pensó que aún tenía tiempo para entrar en aquella tienda de Prada que estuvo mirando la semana pasada.

Nada más salir a la calle, el primer aire fresco que acariciaba su cara, le provocó una sensación que ya había vivido antes, lo que le suscitó una pregunta directa, Ekaterina tenía las ideas muy claras y solamente quería saber una cosa: «¿Por qué no regresó?»

 

DANIEL

 

Dudaba, pues sabía que las segundas partes no podían funcionar. Se preguntó si merecía una segunda oportunidad, mientras iba caminando lenta y pausadamente con las manos dentro de los bolsillos, la mirada perdida entre las hojas de los árboles que florecían por primavera llenos del colorido que les faltaba a sus ojos grises y melancólicos, más ahogados en un gris que en un azul cielo.

Daniel estaba convencido de que la probabilidad de que Ekaterina hubiese conocido a alguien durante esos casi dos años era bastante grande, pero, aun así, prefería seguir engañándose así mismo albergando un halo de esperanza. Se habían hecho una promesa, pero habían pasado muchos años desde entonces, lo que desanimaba a Daniel mientras seguía caminando a través de Pont des Arts. 

El aire impregnado del frescor del río refrescaba su tez impasible incapaz de expresar un atisbo de emoción; ni siquiera cuando se fijaba en los enamorados besándose en los bancos, frente al Sena, mientras el sol se escondía dejando sus tenues rayos peinando la ciudad. Se iba perdiendo con su luz apagándose en el horizonte... sintió ese silencio cuando el día se fue y llegó la noche, saliendo de su interior palabras que recogió el viento: «nos besamos, éramos dos jóvenes enamorados que paseaban cogidos de la mano, y, cuyas miradas encontradas, sonreían al amanecer, pues ni un solo atardecer nos pintó su oscuridad». 

Daniel no sabía por qué seguía avanzando, sus pasos deseaban avanzar, pero algo hacía que fueran lentos, pausados y pesados, pues la duda estaba ahí dentro y, esa misma duda, era la que le empujaba a encontrarse con ella, aunque estuviera desconsolado, avanzaba paso tras paso.

 

EKATERINA

 

Ekaterina no pensaba volver con él, le hizo mucho daño. Le esperó y nunca regresó. Caminaba apresurada observándolo todo a su alrededor cuando se frenó de golpe en medio de la acera. «No le puedo perdonar —pensó fríamente, cuando, de repente, le surgió una pregunta—: ¿Estará con otra mujer? —Y, seguidamente, otra—: ¿Habrá tenido hijos?». La curiosidad de saber de su vida antes no le había importado en absoluto. No sabía que le estaba pasando. «Supongo que se acerca la hora de saber la verdad y, eso, es lo que me inquieta», afirmó mientras reflexionaba si era, o no, buena idea acudir a la cita, después de haber transcurrido tanto tiempo.

Ekaterina tenía muy claro que Daniel no se iba a presentar, era un cobarde, siempre lo había sido. 

Al pasar por delante de la tienda de Prada, ni lo dudó, abrió la puerta y con su porte elegante y seductora sonrisa se dirigió hacia el dependiente:

	—Bonsoir —saludó.

	—Bonsoir, mademoiselle, me alegra mucho volver a verla —contestó el dependiente con acento francés—. ¿En qué le puedo ayudar? —preguntó amablemente.

	—Quisiera probarme el conjunto de pantalón y camisa que lleva puesto aquel maniquí —contestó señalando al maniquí.

	—Avec plaisir, mademoiselle.

Al mirarse en el espejo se vio horrible. «Debe ser el cansancio acumulado de tantas reuniones seguidas —dijo incómoda—, y las malas vibraciones de gente envidiosa que me dejan sin energía.»

Escogió el pantalón y la camisa que se había probado días atrás; sabía que le quedaba bien, lo cual era todo un verdadero placer. 

—Es hora de quererse un poco —dijo observándose frente al espejo probándose las prendas.

En el mismo probador se maquilló y se echó un poco de antiojeras. Al mirarse nuevamente se vio tré bien. Se reía, todo era una locura; parecía una jovencita de veinte años que se había puesto guapa para su primera cita, pero no lo hizo por Daniel sino por ella misma, se lo merecía.

Salió de la tienda con el conjunto puesto, no lo pudo evitar.

 

DANIEL

 

Paso tras paso se iba acercando. Podía ver a lo lejos los faroles que iluminaban la entrada del restaurante. Por dentro algo le oprimía poniéndole muy nervioso, era la primera vez que sentía el miedo en sus huesos; los temblores y los sudores recorrían todo su cuerpo.

En ese instante recordó que Ekaterina no podía soportar los malos olores, por lo que entró en una boutique y compró desodorante, pasta y cepillo de dientes.

Nada más salir había una cafetería en la que entró, pidió un café largo, solo; y fue al aseo donde se lavó los dientes, se puso desodorante por todas partes, se acomodó la corbata y se echó un poco de agua en el pelo para peinarse. 

Al mirarse al espejo, su semblante serio y triste hizo que se concentrase en su propia mirada para adentrarse en la profundidad de sus ojos, apagados, sin brillo, gritando el auxilio de aquel miedo oculto que llevaba tanto tiempo escondido sin poder salir, y, sin el coraje suficiente para enfrentarse a él mismo, se dijo a la cara: «Estoy loco por hacer todas estas tonterías, seguramente ni se va a presentar —se sonrió— estoy completamente chiflado». 

Al salir pagó el café sin habérselo tomado, se detuvo, miró nuevamente el reloj; apenas quedaban quince minutos para las nueve de la noche, —le pareció toda una eternidad—, mientras recordó que Ekaterina siempre había sido puntual y, seguramente, esta vez también lo fuese. 

 

EKATERINA

 

Ekaterina seguía confusa por lo que sentía, no entendía por qué se estaba poniendo nerviosa, no tenía ningún sentido, era una tontería. Era como si tuviera una cita a ciegas con un desconocido. 

A lo lejos vio la antigua locomotora y le vino a la mente una frase: «siempre ha estado ahí para nosotros —suspiró profundamente—, como si nos hubiera estado esperando para hacer nuestro último viaje juntos.» Miró el reloj y sonriendo pensó: «las nueve menos diez de la noche. Seguro que ya está esperándome. Él siempre llega con quince minutos de antelación a todas sus citas. Se ponía muy nervioso con las horas, minutos y segundos. Era un maniático del tiempo. Decía que el tiempo no existía, pero lo tenía siempre muy presente, todo planeado y programado... al final era un esclavo del tiempo, como todos y cada uno de nosotros». 

Notaba cómo su sonrisa cobraba vida y se reía de recuerdos que quisiera olvidar y, en aquellos minutos, antes de la verdad, se mostraron ante ella sin que lo pudiese evitar.

Era una locura pensar que alguien después de tanto tiempo se iba a presentar. Habían pasado nueve años desde que se hicieron aquella promesa y parecía que fuese ayer tras casi dos años sin saber nada el uno del otro.

De repente Ekaterina empezó a sentir muchísimo odio hacia Daniel. No podía creer cómo ese sentimiento resurgía de sus adentros con tanta fuerza y poder. No podía engañarse, aunque tuviera anhelos y recuerdos maravillosos, la realidad era diferente. Tenía muy claro lo que quería y cuál era el objeto principal de aquella cita. Tenía que conseguir que todas las respuestas que le habían quitado tantas horas de sueño, al menos, quedasen resueltas con cada una de las preguntas que tenía que hacerle a Daniel. No le guardaba rencor, le podía la pena de albergar un vacío en soledad dentro de su corazón, no quería llenarlo con la tristeza y la desazón de no encontrar una respuesta satisfactoria a todos aquellos años que compartieron juntos. Su corazón todavía guardaba bellos y mágicos recuerdos que quizá nunca pudiera borrar.

 

DANIEL

 

Daniel llegó, como siempre, quince minutos antes. Si ella no llegaba a las nueve en punto, no se presentaría. 

No recordaba que el restaurante fuera así... los vagones habían sido restaurados al lujoso estilo de los años 20, 30 y 50. No les faltaba detalle alguno: los techos eran de cuero de Córdoba, lámparas de bronce pulido, vajilla de plata, cortinas de terciopelo y los tapices, que colgaban algunos vagones, gobelinos. 

Las paredes estaban forradas con paneles de abedul, con marqueterías en tonos dorados y motivos florales; otros de cristal decorados con figuras de ninfas bailando entre vides, incrustados en madera de caoba o ramos de flores sobre fondo de plata incrustada.

Daniel se sentía como si pudiera teletransportarse a otra época sintiéndose parte de la historia sin poder dejar de compararlo con la famosa novela: «Asesinato en el Orient Express» de Agatha Christie. 

—Excusez-moi, monsieur —dijo el camarero.

—Do you speak english? —contestó Daniel en inglés.

—¿Qué desea tomar el señor? —respondió el camarero en español.

—Esperaré. Estoy esperando a alguien.

—¿Desea que le traiga la carta de vinos, mientras espera, señor?

—Está bien. Muchas gracias.

Una mujer con pamela negra, camisa blanca y pantalón negro irrumpió en el restaurante adueñándose de todas y cada una de las miradas de los comensales allí presentes; su elegancia era, indiscutiblemente, la culpable de que todos se fijasen en ella.

Daniel miró el reloj: eran exactamente las nueve en punto de la noche.

Ekaterina se dirigía hacia él con paso firme.

Sus miradas se cruzaron; Daniel se levantó para saludarla.

Se dieron dos besos y se sentaron uno frente al otro. Sonrieron tímidamente sin decir nada mientras se miraban. De repente, un silencio incómodo tomó protagonismo: tres, dos... segundos eternos sin romper el hielo detuvieron el tiempo en sus miradas. 

CAPÍTULO 2

 

Una semana antes, en Madrid.

 

DANIEL

 

Al terminar de leer se levantó del sofá y fue a colocar el libro en la estantería, que tenía en la sala de lectura, cuando al empujarlo e intentar meterlo entre los libros, de su misma altura, anchura y grosor, uno de ellos se le cayó al suelo. Al recogerlo, observó entre sus páginas una fotografía, la tomó entre sus manos y se detuvo mirándola detalladamente dijo pensativo: «nuestro primer aniversario en el restaurante Orient Express de París. Ella tan elegante... y con su eterna sonrisa. Yo, tan serio como de costumbre.»

 Las fotografías no le hacían justicia, por muy serio que saliese no quería decir que lo fuera, lo era por naturaleza, pero no triste, aunque todo el mundo le dijese que sus ojos parecían estar tristes, lo que le daba mucha rabia ya que no tenía la culpa de tenerlos grisáceos y, según la luz, se veían de un color u otro, y eso, aparentemente, denotaba tristeza, según algunos. «Lo importante es la mirada», solía decir al respecto. Al colocar la foto dentro de las páginas del libro pudo observar que había una inscripción en el reverso que rezaba: «Pase lo que pase entre nosotros, el 19 de abril de 2019 nos volveremos a encontrar aquí. Te amo. Firmado: Ekaterina.»

A Daniel le sorprendió, apenas quedaban unos días para la cita, había estado pensando en ello, tenía esa fecha grabada en su memoria y dudaba si acudir, o no. Habían pasado nueve años desde entonces y dos años desde que... bueno, no sabría muy bien cómo definirlo; simplemente se distanciaron. Daniel creía que sería absurdo acudir a una cita donde la otra parte no se iba a presentar, lo que le hizo reflexionar: «ha sido bonito poder ver esa fotografía, pero nada más. No tiene ninguna importancia, hay que tomárselo de forma positiva: me ha alegrado el día. Los lunes son unos de mis mejores días». Metió la fotografía de nuevo entre las páginas del libro y colocó éste en su sitio acomodándolo bien. Era muy meticuloso y ordenado, cada libro tenía su lugar en la estantería. Se quedó mirando algunos títulos de los libros adyacentes y miró el reloj. Tenía que salir a visitar a una de sus clientes: la Señora Martínez, CEO de una importante farmacéutica americana.

Se puso el traje gris marengo con la camisa blanca de ojal francés para lucir sus gemelos negros y, a juego, la corbata negra de lana. Anudó bien la corbata mientras se colocaba el pisa corbatas entre el segundo y tercer botón de la camisa y dobló el pañuelo blanco de seda para acomodarlo en el bolsillo de la chaqueta.

Se lavó los dientes, se puso gomina en el pelo con sus manos, se echó Bleu de Chanel y al mirarse en el espejo dijo: «así le gustaba a ella».

 

Introdujo la dirección en el GPS: Paseo de la Castellana número 146. Al arrancar, en Rock FM, su emisora de radio favorita, sonaba «I was born to love you» de Queen. Se quedó estupefacto, se le pusieron los pelos de punta y notó como el corazón le daba un vuelco, recordando todos aquellos momentos que vivió junto a Ekaterina —era su canción—. Dos advertencias, señales, o como las hubiera querido llamar en aquel instante, estaban sucediendo en un mismo día y en apenas unas horas. Parece como si el destino hubiese querido decirle algo, pero a gritos.

 

 

Durante el trayecto estaba pensativo, nervioso, y se le había quedado la boca reseca.

Antes de ir a la reunión necesitaba tomar algo. Entró en la cafetería de al lado del edificio. Se pidió un café con leche en vaso de caña, con la leche templada, una tostada con aceite y tomate, y un zumo de naranja natural recién exprimido.

En el periódico, que estaba leyendo una señorita sentada a su lado, pudo leer un titular: «Cada vez son más los expertos que cuestionan la utilidad del llamado pensamiento positivo y la autoayuda. Los psicólogos también se muestran escépticos sobre los beneficios de las premisas motivacionales». Lo que agradó a Daniel; estaba totalmente de acuerdo ya que el pensamiento positivo y la idea de autoayuda partían de la premisa de que una persona es la única responsable de su condición y que todo lo que le ocurra o le deje de ocurrir es únicamente por su culpa, lo que le hizo reflexionar: «esto obliga a esa persona a forzarla a que, aunque todo vaya mal, lo importante es mantenerse positivo y seguir esforzándose con una sonrisa dibujada constante en su cara. Lo cual va contra natura, obviamente. La felicidad es un estado mental transitorio.»

Desayunó tranquilamente disfrutando de su momento y al terminar se apresuró para llegar puntual a su cita.

—Buenos días, señor García —saludó la recepcionista.

—Buenos días, Gloria. Tengo una cita con la señora Martínez.

—Pase conmigo a esta sala —Daniel la siguió— tome asiento; enseguida la aviso; vendrá a buscarle.

—Muchas gracias.

Acababan de cambiar toda la oficina. Estaba de moda buscar el bienestar físico de los trabajadores. Cada vez más, las oficinas tendían a emular ambientes de la naturaleza como: jardines verticales, paneles de madera, alfombras con motivos florales; buscar una acústica y luminaria acorde a ese ambiente que se quería conseguir para tener esa privacidad tan necesaria, después del boom que supuso la tendencia open space, más obligados por la crisis económica de estos años atrás que por un verdadero bienestar para el trabajador. La gran preocupación de las compañías era cómo poder retener el talento. Se estaba cambiando la forma de reclutar a los trabajadores, ahora primaba el talento sobre el currículum vitae.

—Tan puntual como siempre, Daniel —dijo Mercedes acercándose, para saludar, estrechándole la mano y dándole dos besos.

—Buenos días, señora Martínez. Han dejado las oficinas muy bonitas y agradables, da gusto estar aquí.

—Nos ha costado mucho cambiar la cultura de empresa. Adaptarnos al cambio de trabajar por procesos a proyectos no ha sido fácil. Tuvimos que diseñar espacios y ambientes para ayudarnos a implantar la metodología Agile y poder tener flexibilidad para trabajar de forma que todos tuviéramos la opción de elegir dónde, cómo y con quién poder trabajar según nuestras necesidades.

—Las oficinas están cambiando y eso que se pensaba que iban a desaparecer con el teletrabajo.

—Lo que está cambiando es la forma de trabajar y de relacionarse en el mismo trabajo. La tecnología es una ayuda, pero en realidad hay que cambiar la forma de liderar a las personas y, sobre todo, de retener el talento.

—En eso estoy totalmente de acuerdo. Para un líder moderno, en esta era digital, gestionar el talento debe de ser una prioridad.

—Nuestra sociedad se está adentrando en la Human Age. Las empresas que sean capaces de atraer, desarrollar y comprometer el talento por medio de un modelo de liderazgo que potencie todo eso, estarán preparadas para liderar el mundo del empleo. Nuestra empresa está enfocada en ello, lo tenemos muy claro.

—¿Qué habilidades pueden marcar la diferencia a la hora de elegir a un candidato?

—La creatividad, la colaboración y la resolución de problemas. 

—Creo que hoy la lección me la está dando usted a mí.

—No tengo mucho tiempo, debí haberte llamado para postergar la reunión. Tengo una videoconferencia con EEUU que no puedo declinar.

—Entonces no le quitaré más tiempo. Tan solo una cuestión importante en cuanto al seguimiento de su terapia: ¿Qué hizo el domingo por la tarde?

—Estuve viendo una película, una comedia clásica americana. Una pareja se había prometido encontrarse en el Empire Estate un día concreto, a una hora concreta, para fidelizar su amor; pero por infortunios no llegan a la cita. ¿Has estado enamorado alguna vez, Daniel?

—Una vez estuve enamorado de verdad.

—¿Qué pasó?

—No le quiero robar más tiempo. Agendo la próxima visita con su secretaria y nos vemos la próxima semana, si le parece bien.

—Lo siento, Daniel, la próxima semana estaré de viaje. Habla con Esther y ella te dirá cuando podemos continuar con el couching. Disculpa por no haberte avisado antes, pero ha surgido todo de imprevisto.

—Ese será uno de los puntos fuertes a tratar la próxima vez. Empezamos nuevamente a sucumbir a la pasión engañosa de querer hacer por deber, más que querer hacer por placer. El tiempo es lo que usted quiera que sea, siempre hay tiempo, no olvide que el tiempo es ahora y ahora es siempre.

—Lo sé. Intento ser realista, pero me cuesta no complacer a todo el mundo a costa de mi tiempo, sobre todo con determinada gente. Soy demasiado perfeccionista y exigente, sé que en ese punto he de mejorar. La teoría me la sé, lo difícil es llevarla a la práctica, por eso te tengo a ti, Daniel. 

—No la entretengo más. Que tenga un buen día, señora Martínez.

—Igualmente, Daniel.

Al llegar al coche, sacó el móvil del bolsillo, lo conectó al bluetooh y marcó el número de su secretaria para indicarla que reservara vuelo y habitación de hotel en París para el jueves día dieciocho, que cancelase todas las citas que tuviera para el jueves y el viernes, y que las agendase para la próxima semana. Dejando claro, que, si preguntaban, dijera que estaba fuera por motivos personales.

 

Una semana antes, en Madrid.

 

EKATERINA

 

Nada más abrir Outlook vio que tenía, en la bandeja de entrada, doscientos veinticuatro emails por contestar, cuando, de repente, le salta un aviso: «En París, Café Orient Express, 21:00h, viernes 19 de abril de 2019. Nota: ¿Qué vas a hacer, Kate?»

Se quedó mirando fijamente el mensaje leyéndolo en voz baja unas cuantas veces hasta que dio clic con el cursor del ratón en la pestaña de descartar y se preguntó en voz alta: «¿Qué vas a hacer, Kate?»

Miró la agenda de la semana y, justamente ese día, tenía una reunión importante con Rosalie, la coordinadora delegada de Francia en París.

Las tiendas que tenían en Francia no estaban dando beneficios y se sustentaban con el resto de países europeos, sobre todo con las tiendas que habían abierto en Rumanía, que estaban incluso triplicando el objetivo anual de ventas.

Siempre que iba a París tenía que tomar decisiones difíciles. No sabía si despedirla o darla una segunda oportunidad. Habían perdido un millón doscientos mil euros entre las veintitrés tiendas, el presidente de la compañía no estaba por la labor. Todo era el resultado de una pésima gestión del transporte, las ventas iban bien. El presidente se había empeñado en contratar a un director de logística y transporte, solo y exclusivamente, para gestionar las tiendas de Francia, se iba ahorrar mucho dinero.

Sonó el teléfono varias veces sin que Ekaterina cayera en cuenta hasta que lo cogió.

—¿Sí, dígame? —contestó aturdida.

—Sube en cuanto puedas —indicó el presidente.

Ekaterina subió las escaleras hasta el despacho, llamó y entró.

—Buenos días, Gonzalo.

—Necesito que me ayudes a buscar un viaje a Tailandia. Mi novia, que como sabes es azafata, nos ha conseguido un vuelo muy económico y hay que aprovecharlo. Solo nos falta el hotel y, ya que estamos allí, contratar algunas excursiones.

—Intentaré negociar los mejores precios.

—Gracias, sé que tú eres la mejor negociadora de toda la empresa.

—¿En qué fechas vais a viajar?

—La semana que viene; salimos el lunes veintidós de abril y regresamos el lunes seis de mayo.

—Veré lo que puedo hacer, con tan poco tiempo de antelación va a ser bastante difícil.

—Confío en ti.

—Gracias, Gonzalo.

Al bajar a su puesto de trabajo se acomodó en su sitio y se quedó un poco extrañada con la petición que le había confiado el presidente.

Se puso de inmediato a buscar hoteles cuando seleccionó, de manera inconsciente, el hotel en el que habían pasado su luna de miel.

Ekaterina estaba confusa y dudaba de lo que estaba sintiendo. Le venían a su mente imágenes de su viaje con Daniel. Empezó a recordar con nostalgia aquellos maravillosos días cuando, de repente, en spotify, sonó «I was born to love you» de Queen.

 —¡No puede ser cierto! —dijo en voz alta, levantándose presto a cerrar la puerta de su despacho.

—Ya son muchas las casualidades en un mismo día, algo me queréis decir —dijo en voz alta dirigiendo su mirada hacia arriba, mientras tomaba de nuevo asiento en su puesto de trabajo.

Buscó en la agenda el teléfono de una de sus tarotistas de confianza y marcó su número.

La tarotista le dijo que el viaje que iba a realizar iba a ser bueno, que estaba muy bien vista y protegida por un hombre en su trabajo, la veía a ella junto a la carta del emperador. Salía un amor del pasado, con quien tuvo un hijo.

—Has tenido dos hijos, uno de ellos es de otro hombre —puntualizó la tarotista. 

—Así es —afirmó Ekaterina—. ¿Qué tal nos ves? —preguntó.

La tarotista continuó barajando y tirando las cartas para seguir con su lectura. 

—¿Derecha o izquierda?

—Izquierda.

—Las cartas me dicen que ha habido una ruptura larga en el pasado, pero la línea sigue, se ve continuidad. Se ve algo oculto, algo que no has querido compartir o comunicar... no estoy muy segura de lo que es, pero es algo que pesa dentro de ti y que deberías de soltar.

También ha salido la muerte, junto con la rueda de la fortuna. Habrá cambios positivos, la abundancia llega cuando estáis juntos. La armonía llega de nuevo a tu vida. Os habéis conocido en otras vidas, por eso os entendéis tan bien, os complementáis —contestó la tarotista.

—Bueno... no sé si nos complementamos o no. Ha pasado bastante tiempo. ¿Me sigue amando? —preguntó Ekaterina

—Hay amor. Veo un distanciamiento, sí, pero acabaréis juntos de nuevo. 

—¿Acudirá a la cita, en París?

—Sale un viaje. Te irá bien, pero no como tú deseas, hay otro hombre. Tendrás que tomar decisiones difíciles. Ha salido el diablo, debes tener cuidado con las envidias, hay una mujer rubia que habla mal de ti, a tus espaldas, es de tu entorno laboral. No te preocupes porque estás muy bien considerada. Seguro que sabes de quién te estoy hablando.

—Sí, puedo hacerme una idea de quién me hablas.

—No te preocupes porque la verdad saldrá a la luz, por justicia. Vas bien encaminada, te esperan éxitos en el trabajo. Tienes los caminos abiertos. Las cartas me dan una advertencia: no te exijas tanto; se te ve una mujer muy perfeccionista y exigente contigo misma; eso, a veces, te lleva a la frustración.

Deberías dedicarte más tiempo a ti misma. Veo que al final sale todo bien. Estás iluminada por la peña de arriba. Quedan unos minutos, ¿Quieres preguntar algo más? —preguntó la tarotista.

—No, muchas gracias, eso es todo. Que tengas un buen día.

—Te aconsejo que te des baños con sal gorda para protegerte de esas envidias. Hasta luego, cielo.

Al colgar, volvió a leer todo lo que había escrito. Siempre que hablaba con una tarotista lo escribía todo en su cuaderno.

Ekaterina no perdía nada, iba a estar en París esa misma semana por motivos de trabajo y pensó que no le costaba nada presentarse en el Café. Cogió el teléfono y reservó un hotel al lado del Café Orient Express, justo donde se hospedó aquella primera vez.

CAPÍTULO 3

 

Hace diez años: París, 19 de abril de 2009.

 

DANIEL

 

Como todos los años, había llegado el día en que tenía que ir a París para la convención anual de la empresa.

Daniel era director de expansión de Francis Lefebvre, grupo editorial líder en información jurídica.

Las ventas de sus equipos habían sido las mejores en años, llegando a alcanzar un 300 % de objetivos. A sus treinta y siete años, le iban a entregar una placa de reconocimiento por ser el más joven directivo de la compañía en haber pulverizado el récord de ventas.

	«Aunque había estudiado Derecho, no terminó la carrera; su vocación era el teatro. Cuando cumplió los veinticinco años cortó el cordón umbilical con su familia y se lanzó a la aventura de la vida... encontró trabajo en una plataforma de telemárketing y pronto destacaría convirtiéndose en uno de los responsables del departamento de back office.

Trabajaba por las noches, e intentaba dormir por el día —se escuchan risas—, ya que por la tarde acudía a clases de teatro en la escuela Actor´s Madrid.

Fundaron la compañía «La puerta Azul», pero no tuvieron mucho éxito, por lo que decidieron irse a Argentina, ya que el director de la compañía era de Rosario y tenía muy buenos contactos.

Daniel no pudo costearse el pasaje del avión y se quedó en Madrid. Aquellos años fueron difíciles por la crisis que asolaba España y, la plataforma, en la que trabajaba, tuvo que cerrar. 

Daniel encontró rápidamente otro trabajo como jefe de equipo en una empresa de outsorcing de ventas que empezaba un nuevo proyecto con una gran multinacional. 

En esos años Daniel se convirtió en un gran profesional y su éxito fue arrollador llegando a ser jefe de ventas en tan solo tres años.

Un día me llegó su currículum y, la verdad, no me pareció que cumpliese con el perfil de directivo que estábamos buscando, por lo que lo desechamos —se escuchan risas y abucheos—. No estaba licenciado, no tenía estudios superiores y no sabía idiomas. Pero, Alice, la directora de recursos humanos, me convenció para que le diéramos una oportunidad. Ella vio el talento que nosotros no supimos ver. 

Tengo el honor de dar esta placa de reconocimiento, no solo al mejor profesional de ventas de esta compañía, si no, también, a una de las mejores personas con las que he tenido el placer de trabajar» expuso el director comercial mientras Daniel subió al estrado.

Todos aplaudieron y silbaron en el momento en que Daniel recogió el premio.

 

Daniel salió de la reunión muy contrariado por su reconocimiento, no era lo que realmente le llenaba en esta vida; sí que fue agradecido por tener un buen trabajo, grandes compañeros y una posición privilegiada dentro de la compañía. Pero en el fondo se estaba engañando, estaba sobreactuando, él no era así. Realmente salió desolado y frustrado, estaba cansado del mundo de las ventas. No quería ser nunca más «comercial».

Sus compañeros le invitaron a que saliera con ellos para celebrarlo, pero en aquel instante no tenía ganas, prefirió estar solo, descansar y pensar.

De camino hacia el hotel se detuvo al ver que estaban rodando una película en un café, dentro de una locomotora antigua. Se acercó y observó con admiración y nostalgia. Siempre le había apasionado el mundo del cine y del teatro. Recordó aquellos años en que estudió para ser director de escenografía y actores. 

Una chica se le acercó y le indicó que pasara hacia adentro del Café.

Daniel no entendía lo que le decía.

—Parlez-vouz francais? —preguntó la chica.

—No.

—Do you speak english?

—No, i´m sorry.

—¿Español?

—Sí, soy español.

—¿Le gustaría participar como figurante? Necesitamos más personas dentro del Café. Además, siendo extranjero, da usted muy bien el perfil que necesitamos. ¿Se anima?

—Sí, no me importaría. Gracias.

—Luego le invitaremos a cenar en el Café, como agradecimiento por su colaboración.

—Muchas gracias, será un placer.

—¿Cómo se llama?

—Daniel

—Soy Adeline, la encargada de producción. Acompáñeme, por aquí, por favor —le indicó amablemente.

Daniel siguió a Adeline, entraron en el Café y le acomodó en uno de los compartimentos junto a los ventanales. Era un tren de lujo convertido en un Café-Restaurante al estilo del Orient Express. 

 

EKATERINA

 

Llevaba tan solo un mes en la compañía cuando tuvo su primera reunión importante. Debía acompañar al director de aperturas, José María Gutiérrez, para la supervisión y cierre del contrato con los responsables del centro comercial donde iban a abrir la primera tienda en París, de veintitrés, que había decidido la compañía abrir en Francia.

Al terminar las negociaciones, José María le propuso que le acompañara al restaurante «La Rose de París» para ir a cenar, lo que Ekaterina declinó diciendo que ya tenía un compromiso, había quedado a cenar con una antigua compañera de la universidad, que residía en París, y hacía mucho tiempo que no se veían.

De camino, recibió una llamada de su amiga indicándole que su hijo se había fracturado el brazo jugando al rugby; por lo que se verían mañana para comer. 

Ekaterina se disgustó por el niño y al pasar por una chocolatería entró para comprarle unas chocolatinas.

Camino hacia el hotel, al girar por la Estatua de la Segunda República, vio un rodaje. Se detuvo y sacó el móvil para hacer unas fotos. Mientras iba caminando, observando y fotografiando la escena, se le acercó una chica. Pensaba que la iba a amonestar por hacer fotos sin permiso, cuando, en realidad, le pidió si quería formar parte del rodaje, necesitaban personas elegantes, como ella, para que aparecieran de fondo en las escenas de las secuencias.

Ekaterina accedió encantada, le hacía ilusión. A ella le gustaba todo lo relacionado con la moda, la elegancia y el glamour.

Acompañó a la chica hacia el interior del Café.

 

DANIEL

 

Adeline, la chica de producción, entró nuevamente en el compartimento acompañada de una mujer; la acomodó en frente de Daniel. Era una mujer extranjera, elegante y con una sonrisa deslumbrante. Se miraron y sonrieron.

Le ponía nervioso tener en frente a una mujer tan atractiva; la miraba de reojo y, cuando veía que ella le devolvía la mirada, sonreía tímidamente sin mediar palabra para apartar la mirada y seguir mirando por el ventanal para observar cómo el director daba las últimas indicaciones a los actores y dar pie a la acción. 

—Le silence. Caméras. Action! —gritó el director del rodaje.

Al terminar la escena, Adeline se acercó al compartimento donde estaban acomodados Daniel y Ekaterina.

—¿Desea tomar algo? —Preguntó a Daniel.

—Un poco de agua, si puede ser. Hace mucho calor.

—Es por los focos. ¿Un poco de agua, seguro?

—Sí, gracias —contestó tímidamente.

—Veux-tu boire quelque chose? —preguntó a Ekaterina.

—Une aeu pétillante, s´il vous plait —contestó alto y claro, segura de sí misma.

Daniel pensó que aquella preciosa mujer era francesa. Se arrepintió en aquel instante de no saber idiomas. Habría sido muy interesante haber tenido una buena conversación con ella. 

Un camarero se les acercó y les sirvió lo que habían pedido.

Daniel la miró, cogió el vaso y lo alzó a modo de saludo, lo que la mujer recibió con agrado y le acompañó en su gesto caballeroso.

—¿Eres español? —preguntó Ekaterina.

—Sí. Disculpa que no te haya dado conversación, pensé que no sabías español —dijo sorprendido.

—Soy búlgara. Llevo viviendo quince años en Madrid.

—Yo también soy de Madrid. ¿Cómo te llamas?

—Ekaterina.

—Encantado, Ekaterina, yo me llamo Daniel.

Daniel le dio un sorbo largo al vaso de agua y se secó la boca con la servilleta.

—Qué bien sienta el agua cuando uno tiene sed, además con este calor se agradece aún más.

—Hemos tenido suerte con el tiempo. No suele hacer tan bueno en esta época del año.

—¿Sueles venir mucho a París?

—No. He venido por trabajo. Hoy hemos inaugurado la primera tienda en París.

—Enhorabuena.

—Gracias. Llevo trabajando apenas un mes en esta empresa y me abruma un poco tener tanta responsabilidad.

—Eso quiere decir que confían en ti.

—¿Estás de vacaciones?

—No, he venido a la convención anual. Todos los años tenemos que venir obligatoriamente.

—Míralo positivamente, te pagan un viaje a París todos los años.

—No hace tanta ilusión como la primera vez. ¿Conocías París?

—Sí. Vine con mi expareja hace... no recuerdo cuándo, la verdad.

—Espero que no te haya traído malos recuerdos.

—No —sonrió—. Ni siquiera me ha dado tiempo a pensar en ello. He estado demasiado ocupada con el trabajo.

—¿Estás divorciada?

Ekaterina se quedó unos segundos pensativa. Daniel se dio cuenta y dijo:

—Perdona por la pregunta, es un poco personal, no quiero ser indiscreto ni hacerte sentir incómoda. No hace falta que contestes.

—No pasa nada. Creo que es normal que lo preguntes al haber dicho que estuve en París con mi expareja —dijo mientras le daba un sorbo al vaso de agua—. No, no tengo pareja ni me he casado nunca. Estoy soltera. ¿Qué me dices de ti? 

—Misma situación que la tuya: soltero.

—Bueno, ya tenemos algo en común.

—¿Cómo te has dejado engañar para participar en el rodaje?

—¿Por qué no? Tampoco tenía otra cosa mejor que hacer. Se me fastidió la cita.

—Vaya... lo siento.

—No es lo que piensas.

—Una mujer tan atractiva como tú... no sé qué pensar —ambos sonrieron.

—Me encanta este compartimento de vagón antiguo convertido en mesa de restaurante. ¿No te resulta romántico?

—Mucho. Me siento como en una comedia clásica americana, esto no me parece real. 

—La verdad que así es como me siento.

—Es como si no estuviera pasando...

—No pareces español. ¿De dónde eres?

—Soy madrileño. Nací en Madrid y he vivido casi toda mi vida en Madrid.

—¿Tus padres son españoles?

—Sí. ¿No te parezco español?

—No tienes los rasgos del «típico español».

—No eres la primera persona que me lo dice.

—Entonces, no voy mal encaminada.

—No, para nada. Es más, no me considero español. No me considero de ninguna parte. ¿Tienes la nacionalidad española?

—No. Porque perdería mi nacionalidad y no quiero. No puedo optar por la doble nacionalidad ya que no hay tratado entre ambos países.

Adeline, la chica de producción, se les acerca con dos chicos más.

—Necesitamos que cuando pase el carruaje de caballos, les saludéis con la mano. ¿Podríais hacerlo?

Asintieron con la cabeza.

—Ellos os saludarán y, cuando veáis la cámara, devolver el saludo. ¿Entendido?

Volvieron a asistir con la cabeza.

—Poneros juntos en el mismo sofá. Delante del ventanal la mujer y detrás el hombre, pásale el brazo por encima y acercaros lo más posible al ventanal —les indicó Adeline.

Los chicos colocaron un foco que iluminaba todo el compartimento.

Daniel se levantó y dejó pasar a Ekaterina que se puso delante donde le indicó Adeline. Se colocó justo detrás de ella, como le había indicado Adeline, le pasó el brazo por encima. Ambos se vieron reflejados en el ventanal, el silencio de sus miradas lo dijeron todo en aquel momento.

—Le silence. Caméras. Action! —gritó el director del rodaje.

El carruaje pasó por delante del ventanal y una pareja de actores les saludó. Una cámara pasaba, por unos raíles, detrás del carruaje enfocándolos.

Dainiel y Ekaterina saludaron. Se miraron y sonrieron.

Adeline se les acercó y les dio las gracias. Puso la carta sobre la mesa y les indicó que podían pedir lo que desearan, estaban invitados a cenar, habían terminado el rodaje.

—¿Te quedas a cenar? —preguntó Ekaterina.

—¿Tú te quedas?

—Me encantaría.

—Será un placer acompañarte. Me agrada tu compañía.

—A mí también.

—Eres una mujer muy interesante.

—Seguro que eso se lo dices a todas.

—No, de verdad. Me gustaría saber más acerca de ti.

—Pregunta lo que quieras. 

—Soy más de ir hablando y que vayan surgiendo las cosas. No estamos en una entrevista de trabajo ni esto es un interrogatorio policial. ¿No crees?

Ekatarina se rio atragantándose con el agua mientras bebía. Daniel trató de aliviarla. 

—Gracias. Eres muy amable.

—¿Estás mejor?

—Sí. Se me ha ido por mal sitio.

—Bebe un poco más.

—¿Se me ha corrido todo el rímel? 

—Un poco.

—Perdona, tengo que ir al aseo, me dejas salir, por favor.

—Por supuesto.

Daniel se levantó y dejó espacio a Ekaterina para que saliera. Se dirigió hacia el camarero, preguntó dónde estaban los aseos y siguió las indicaciones.

Daniel observó a Ekaterina hasta que se perdió entre los vagones. Sacó el móvil del bolsillo, lo encendió. No tenía ninguna llamada perdida, ningún mensaje, no esperaba ninguna llamada ni tenía a nadie a quien llamar. Se fijó en la hora: 21:30h, 19 de abril de 2009. Lo apagó y lo guardó nuevamente en el bolsillo.

Cuando Ekaterina regresó del aseo, Daniel se levantó y, con un gesto de caballerosidad, esperó a que Ekaterina tomase asiento para sentarse nuevamente en frente de él.

—Eres un poco extraño —dijo Ekaterina sonriendo.

—¿A qué te refieres?

—Ya nadie tiene esos gestos de caballerosidad, es muy anticuado, ¿no crees?

—Lo siento, a veces hago esas cosas. Siempre me han gustado las reglas de etiqueta y urbanidad. Suena un poco arcaico; pero me gusta abrir la puerta a las señoritas, ceder el asiento a los mayores, decir buenos días, tardes, noches... Soy bastante meticuloso y tiquismiquis con las cosas de comer, los ruidos, los modales y el saber estar. No sé, soy un poco raro. 

—Eres muy gracioso —contestó mientras se reía sin parar.

—Antes la gente era más educada y tenía más consideración con las otras personas. Ahora todo el mundo va a su interés personal y creo que se está perdiendo la armonía.

—Hace falta un poco más de civismo y educación, eso es cierto.

—Ni te abren la puerta, no dejan salir antes de entrar en los sitios, te atropellan por la calle caminando y ni se dignan a pedirte perdón.

—A mí siempre me dicen que se agradece ver una sonrisa, casi nadie sonríe. Es un poco triste, ¿no crees?

—La gente tiene la cara triste, es como si todo el mundo estuviera enfadado, absorbido por el ritmo vertiginoso de la gran ciudad. Van caminando, sin pasear, sin ser conscientes de lo que ocurre a su alrededor; caminan sin observar, miran sin ver... En fin, estamos cambiando, no sé si para mejor o para peor; lo que está claro es que nos estamos deshumanizando y convirtiendo en zombies asociales enganchados a la tecnología. Lo cual influye a la hora de relacionarse; por ejemplo, yo mismo: ni siquiera sé ni cómo se llaman mis vecinos, es más, no sé ni quiénes son. En la época de mis padres eso sería impensable. 

—En Bulgaria nos conocemos todos. Los vecinos son como mi familia, incluso más que mis propios primos o tíos. Es muy diferente todo. 

Interrumpe un camarero que se les acerca para tomar nota de lo que van a pedir para la cena. Se dirige a ellos en francés y Ekaterina le contesta.

—Le he indicado que aún no hemos decidido qué vamos a comer. ¿Qué quieres beber? ¿Te apetece que compartamos una botella de vino francés?

—Me parece una idea estupenda.

—Tendríamos que pagarla a parte —puntualizó Ekaterina.

—Te invito yo.

—No, pagamos a medias.

—Insisto, me agradaría mucho poder invitarte. Elige el que te apetezca.

Ekaterina le indica al camarero su elección.

—La verdad es que eres una de las pocas personas que conozco que no ha cedido a que invite yo. 

—Bueno, yo estoy un poco chapado a la antigua.

—En infinidad de ocasiones siempre que he ido a tomar algo, aunque sean unas cañas, cuando vamos a pagar, he sacado el dinero y, a posta, me he adelantado sin que nadie me lo impidiera. Simplemente con decir que pago yo, la otra persona, tanto hombre como mujer, enseguida ha declinado su intención de pagar, o de pagar a medias inclusive, y he pagado yo. Tampoco te devuelven la invitación otro día.

—¿En serio?

—Sí. Es algo que mi padre me metió en la cabeza desde muy pequeña. Me solía decir que si no tenía dinero para pagarlo todo, no podía salir a tomar nada. Me educó más bien como a un chico, como a mi hermano. Muchas veces me invento cosas, como que es una fiesta importante en Bulgaria, o el cumpleaños de alguien, para pagar yo. Siempre funciona. Me hace mucha gracia ver a relación que tiene la gente con el dinero. No saben que cuanto más das, más recibes.

—Esta vez voy a pagar yo, aunque te inventes que es tu cumpleaños.

El camarero se les acercó con la botella de vino. Lo presentó, lo abrió y sirvió un poco a Daniel para que lo degustase. Daniel se lo ofreció a Ekaterina quien insistió en que lo catase él.

Dio el visto bueno, el camarero sirvió las copas y preguntó a Ekaterina si habían decidido qué iban a pedir para cenar. Ekaterina le indicó que aún no habían decidido nada, que volviera en quince minutos.

—Por nosotros —levantó la copa Daniel—, salud. 

—«Zdrave» —dijo Ekaterina chocando su copa con la de Daniel.

—¿Así se dice en búlgaro?

—Así es: «zdrave».

—Suena bien: «zdrave» —replicó Daniel volviendo a brindar.

—¿Qué te apetece cenar?

—No entiendo nada de lo que pone en la carta.

Ekaterina le indicó lo que ponía en la carta explicándole cada entrante, plato principal y postres.

Llamaron al camarero, quien tomó nota de la comanda.

Durante la cena, Ekaterina le contó que se había criado en Rusia. Su padre fue militar en el antiguo régimen comunista. Se cambiaban tan menudo de residencia que impedía que tuviera buenos amigos como tal, es decir, mejores amigos. Al principio lo pasaba un poco mal, pero luego se fue acostumbrando. Lo que más le aterraba es que cuando se cambiaban de residencia los niños le hacían el vacío los primeros días y como tenía complejo de fea, porque llevaba aparato en los dientes y gafas, siempre la dejaban de lado. Le costaba mucho hacer amigos, sobre todo los primeros die días, era un infierno.

Su infancia la pasó en Rusia, recordaba cómo la disciplina en el colegio era algo extremo. Allí nadie concebía que un niño pudiera repetir o suspender una asignatura, era su obligación, estaba muy mal visto, era como una falta muy grave de respeto a su familia. No recordaba que nadie suspendiera asignaturas ni en el colegio ni en la universidad, como solía pasar, muy a menudo, en España. Además, todos iban bien vestidos y aseados. La educación y el respeto eran incuestionables.

Con nostalgia contaba cómo paseaba con su padre por la ladera del río a menos veinte grados bajo cero y no sentía frío. Cuando regresaron a Bulgaria la tuvieron que meter a un colegio ruso porque ella quería la misma disciplina y exigencia.

Ekaterina sabía varios idiomas: búlgaro, ruso, español, inglés, francés y alemán.

Daniel casi ni abrió la boca durante toda la cena; la miraba y la escuchaba con atención. Cuando terminaron de cenar, Daniel pagó toda la comida y bebida extra que pidieron. Salieron del Café Restaurante y pasearon cerca del río Sena.

Mientras iban caminando por Pont des Arts, se sentaron en uno de sus bancos.

—Hace una noche muy buena.

—Estamos teniendo mucha suerte con el tiempo.

—¡Has visto cuantos candados! —dijo Ekaterina sorprendida.

—Es una tradición para los amantes que visitan París.

—Es muy romántico.

—Debe de ser muy bonito, al regresar algún día con tu chica, ver que todavía continúa el candado en ese mismo lugar.

 

 

Ekaterina se le quedó mirando y le preguntó:

—Eres romántico, ¿verdad?

—Soy una especie en extinción. Creo que, si no soy el último romántico, seré uno de los pocos que quedan en generaciones. ¿Tú eres romántica?

—Claro, ¿qué chica no lo es?

Se miraron sonriendo. Daniel se giró observando su sonrisa en el silencio. Se acercó a Ekaterina lentamente, le pasó sus dedos entre los cabellos acariciando su cara. La miró a los ojos fijamente sin pestañear y bajó la mirada hacia sus labios. Se aproximó lenta y suavemente hasta rozar sus labios con los suyos. Sus miradas se quedaron suspendidas en silencio y se volvieron a besar de nuevo. Se levantaron cogidos de la mano y atravesaron Pont des Arts hacia el barrio de Saints-Germain-des-Prés donde se hospedaba Ekaterina.

—Estas cosas no me suelen pasar —musitó Ekaterina.

—A mí tampoco. ¡Ha sido un flechazo! —exclamó sorprendido Daniel.

—He sentido lo mismo, Daniel.

—Mañana tengo que regresar a Madrid. ¿Cuándo vuelves?

—Me quedo toda la semana. Regresaré el Domingo.

—¿Nos vemos cuando estés en Madrid?

—Claro.

PARTE SEGUNDA

CAPÍTULO 4

 

En Madrid.

 

Daniel fue a recoger a Ekaterina al aeropuerto tal y como habían quedado. En vez de regresar el domingo, adelantó el vuelo para poder pasar el fin de semana juntos. Habían pasado tan solo cuatro días, pero estaba deseoso de volverla a ver.

Durante la semana habían estado chateando por whatssapp durante horas, y hablando todas las noches por teléfono; Ekaterina le dijo que tenía una hija de seis años, que si era un motivo para que no volvieran a verse, lo entendería, no le quiso decir nada en París porque no quería que se rompiera la magia, había decidido, desde hace ya algún tiempo, que lo más importante era poder disfrutar del momento. A Daniel no le pareció mal que Ekaterina fuera madre soltera. Él estaba enamorado de ella y, aunque no estaba en sus planes ser padre, de momento, lo asumiría con agrado si llegase el caso de tener que compartir su vida con Ekaterina.

Ekaterina salió por la sala de llegadas, terminal uno. La estaban esperando su expareja, Ramón, y su hija, Tota.

Ekaterina miró a Daniel y, con un gesto, le indicó que esperase.

Daniel observó como Ramón le miraba y recriminaba a Ekaterina. Entregó a la niña con sus cosas y se marchó de mala gana.

Ekaterina le presentó a su hija, se dieron un beso y acompañaron a Daniel al coche donde, una vez metido el equipaje en el maletero, se dirigieron a casa de Ekaterina. 

Tota no paraba de hablar y de contar cómo se lo había pasado el fin de semana con su padre.

Al llegar, Ekaterina le invitó a subir a casa. 

Mientras Ekaterina bañaba y acostaba a la niña, Daniel preparó algo de cena, puso la mesa y esperó a Ekaterina sentado en el sofá.

Ekaterina entró en el salón y encendió unas velas. Fue a la cocina y sacó del frigorífico una botella de vino blanco, que estaba bien fría. Cogió dos copas del mueble del salón y se sentó junto a Daniel en el sofá. Se besaron y abrazaron apasionadamente.

—Perdona por lo que ha pasado en el Aeropuerto. Ramón no quería ni conocerte. Le dije que debería conocer a la persona que va a estar con nosotras y, el capullo, me dice que no debería haber permitido que fueras al aeropuerto, que es muy pronto para que conozcas a Tota. ¡Ni que todos los días estuviera con unos y otros! Además, a él que le importa.

—No me quiero entrometer en vuestras cosas. Ha sido un poco incómoda la situación, no me lo esperaba, la verdad. Habría preferido salir a por ti, abrazarte y comerte a besos.

—Eres un encanto, Daniel. Bésame.

Se sentaron a cenar a la mesa. Tan solo la luz de las velas y el sonido de sus palabras llenaban el ambiente. 

—Es curioso como pasa el tiempo. Este mismo año ha sido cuando he encontrado trabajo, he vendido la casa, me he comprado un coche nuevo y te he conocido, Daniel, y nada es casualidad —dijo vehemente a Daniel, quien no pestañeó ni un segundo.

—En eso estoy de acuerdo contigo, nada pasa por casualidad. Es más, se dice, y estoy completamente de acuerdo, que nadie llega a tu vida porque sí.

—¿Tienes sueño?

—No, no tengo nada de sueño, ¿y tú?

—Tampoco. 

—¿No estás cansada del viaje?

—No —aseguró cálidamente— . ¿Te apetece más vino? —sugirió.

—Sí, gracias. 

—Tengo otra botella en la nevera; ¿vas a buscarla?

—Sí, claro.

Daniel fue a la cocina mientras Ekaterina puso música suave, se sentó en el sofá a esperar a que Daniel llegara con la botella, la abrieron y se sirvieron una copa de vino. Brindaron, se sentaron juntos en el sofá y posaron las copas en la mesita. Se acomodaron y se tumbaron abrazados en el sofá uno encima del otro. Se besaron, se desnudaron, se amaron apasionadamente. Fueron a la habitación, pasando antes para ver cómo dormía Tota, cerraron la puerta y pasaron la noche juntos.

A la mañana siguiente, Daniel bajó a comprar para preparar el desayuno: tostadas con aceite y tomate, zumo de naranja natural y café con leche. Ekaterina le puso el desayuno a Tota, un tazón de leche con cereales rellenos de chocolate. Mientras desayunaban, Daniel le preguntó a Ekaterina:

—¿Esta es la casa que has vendido? 

—La vendí en Navidades, pero podemos estar viviendo en ella hasta principios de septiembre.

—Está muy bien esta casa. Además, la zona es bastante nueva, he visto que hay padres jóvenes con niños en los parques cuando he bajado a comprar. ¿A dónde os vais a ir?

—Tenemos que buscar un piso de alquiler en esta zona —afirmó Ekaterina.

—¿No prefieres irte a otro sitio?

—Tengo el trabajo a siete kilómetros. Tota está a cinco minutos del colegio. Prefiero tenerlo todo cerca. Me agobia mucho conducir por Madrid.

Ekaterina le contó a Daniel que había decidido vender la casa porque las «brujas» —que era como definía a las tarotistas—, le habían aconsejado que la vendiera porque tenía muy malas vibraciones. Era lo mejor que podía hacer si quería prosperar, vivir en paz y armonía. En esa casa habían entrado personas con muy malas energías y vibraciones. 

—Un día te contaré mi historia, ahora no me apetece y no es el momento.

—¿Y si te has equivocado? —preguntó Daniel.

—¿No crees en el tarot? ¿En la videncia? 

—Creo en la energía. El mundo esotérico me ha llamado siempre la atención. Hace muchos años llamaba con frecuencia para pedir consulta, pero no sé por qué dejé de llamar. Seguramente me habría ido mejor.

—A mí me ha servido como terapia. Hay gente que paga a un psicólogo y, yo, llamo a las «brujas». Me da paz y tranquilidad. Llevo llamando muchos años y siempre hay un par de tarotistas, verdaderamente buenas, que son amigas de verdad. Saben toda mi vida desde que llegué a España. Además, en Bulgaria es muy común ir presencialmente a una vidente a que te echen el tarot, que te lean la carta astral, etc. Te sorprendería, pero lo que te dicen se cumple. El tiempo es muy relativo, no se sabe cuándo va a ocurrir, pero, al final, lo que te van diciendo pasa cuando tiene que pasar. Eso me da tranquilidad. 

—Si para ti es importante y te da estabilidad, paz y armonía; genial.

—Sí, así es. Tengo cuadernos escritos, cuando llamo tomo notas de lo que me dicen, desde muy joven, es una práctica habitual. Los releo, los nuevos y los antiguos cuadernos, y no es casualidad lo que te dicen, porque una sola se puede equivocar, pero que todas coincidan en los puntos principales, eso no es casualidad. Además, al principio no saben nada de mi vida, ni me conocen. Llamo a alguna nueva tarotista y me dice lo que todas me han estado diciendo.

—Eso es porque tienes buena conexión con ellas.

—Me dicen que tengo los canales abiertos para que puedan leerme bien. Que no me cierro. La mayoría de las personas se cierran tanto que les complica su trabajo. Es todo cuestión de energías.

—Eso pienso yo.

—Es curioso que tengamos la misma afinidad en estos temas. Por lo general la gente es muy recelosa.

—Es un tema complicado. Las religiones, las creencias, la magia...

—¿Eres católico?

—No. No soy religioso. No creo en ninguna religión. Todas dicen lo mismo, todas son una en el fondo. Yo me inclino más por sentir y pensar que somos energía.

—Yo soy religiosa, creo en la virgen, y en mi padre que está siempre conmigo. No practico la religión, en Bulgaria somos ortodoxos.

—En España la mayoría profesa el catolicismo.

—Son todos unos cínicos que no predican con el ejemplo. No los puedo soportar.

—Bueno, hay que ser más tolerante.

 

Tota había terminado de desayunar y no paraba de juguetear con Daniel, era muy mimosa y le buscaba constantemente. Cuando terminaron todos de desayunar, Daniel preguntó:

—¿Qué os apetece que hagamos?

—No lo sé —contestó Ekaterina.

—¿Vamos al parque de atracciones?

—¿Quieres que vayamos al parque de atracciones, Tota?

—Sí —contestó tímidamente.

—¿Seguro? —insistió Ekaterina.

—Sí —dijo a media sonrisa.

—Creo que a Tota no le gusta mucho —dijo Daniel guiñando un ojo a Tota.

—Sí, sí y sí. ¡Me encanta! ¿Verdad, mamá? —dijo Tota saltando de alegría y tirándose a los brazos de su madre.

—Nos encanta montar en todos los cacharritos, sobre todo los que dan vueltas.

—¿No os mareáis?

—No, hasta ahora no nos hemos mareado. ¿Y tú?

—Nunca. Siempre me ha encantado montarme en todo.

—Pues genial, vamos a disfrutar muchísimo.

—¡Venga, vámonos! ¡Va a ser un día súper divertido!

—Sííííiííí —gritó Tota de alegría.

 

Aquel domingo de abril fue el primer día en que los tres se sintieron como una familia. 

CAPÍTULO 5

 

Viaje a Sofía.

 

Estaban pensando en hacer un viaje juntos en las vacaciones de verano, pero tenían que cuadrar el viaje con la fecha de la boda del primo de Ekaterina. Habían planeado ir a Bulgaria, dejar a Tota con la abuela para poder escaparse ellos solos unos días por la Toscana; a la vuelta, acudir a la boda y visitar alguna zona de Bulgaria aprovechando los días que les quedasen.

Daniel era un enamorado de Florencia; Ekaterina nunca había estado por la Toscana. Ambos eran viajeros de larga distancia y les apasionaba descubrir nuevas culturas. 

El vuelo a Sofia duraba unas tres horas y cuarto, lo peor es que salía a las diez de la noche. Daniel era muy maniático con los horarios, sobre todo con los horarios de las cenas y las comidas, padecía del estómago —era su punto débil—, pero lo que más le fastidiaba era el aire acondicionado del avión, del autobús, furgonetas, coches, etc.

Les fueron a recoger, Thodor y Svetlana, el hermano y la madre de Ekaterina. 

La pequeña Tota apenas hablaba búlgaro, ya que su madre no la había enseñado —de lo que se arrepentía sobremanera—, aunque entendía bastante le costaba hablar. Ekatería se esforzaba para que Daniel entendiera lo que estaban hablando y traducía sin parar a unos y a otros, lo que era agotador para ella. 

Daniel intentaba hablar en inglés con Thodor y observar con atención todo lo que veía a su alrededor. Nunca había estado en un país del antiguo régimen comunista.

Todo estaba escrito en lengua cirílica; el búlgaro y el ruso eran muy parecidos. Ambos países nunca se habían puesto de acuerdo sobre el origen de su lengua. Parece ser que fueron los búlgaros quienes crearon dicho código.

Al llegar a la casa de Svetlana, tenía la mesa puesta llena de productos típicos búlgaros. Era costumbre empezar las comidas o las cenas con rakia, un aguardiente casero bastante potente que según el dicho popular se bebe para calentar el cuerpo y el alma; acompañado de shopska salata, una ensalada muy parecida a la griega solo que el sírene —el queso típico búlgaro por excelencia—, está rayado en vez de en trozos como en la griega.

Ekaterina le contó a Daniel que los griegos, macedonios y búlgaros tenían una cocina muy parecida y por lo visto no se ponían de acuerdo acerca del origen de cada receta. Una de las mayores controversias era sobre quién inventó el yogur, el mejor yogur del mundo... aunque en estaba muy claro que los búlgaros fueron quienes crearon el yogur y los griegos quienes se llevaron la gloria.

Svetlana le contó a Daniel la historia del origen del yogur: «En la guerra, unos soldados fueron a buscar leche que transportaban en alforjas hechas de pieles de oveja. El camino se hacía muy largo con los carruajes de mulas y burros, y con el calor que hacía, uno de los soldados, que estaba sediento, tomó una de las alforjas para beber un poco de leche. Se dio cuenta de que estaba cuajada, aunque sabor no estaba mal; y desde aquel momento se creó el yogur, que ellos llamaron leche agria». 

Ekaterina le explicó a Daniel que el yogur búlgaro contenía lactobacillus bulgaricos, que era una bacteria que solo se encontraba en Bulgaria, lo que lo hizo único en el mundo. Esa bacteria era la responsable de que la leche fermentara y produjera tan exquisito yogur. Stamen Grigorov, un bacteriólogo búlgaro, descubrió la bacteria debido a un estudio a cerca de ciertas zonas de Bulgaria donde se daban un índice muy alto de longevidad debido al consumo diario de yogur, pero la elaboración de yogur data de hace más de seis mil años, cuando existían los poblados de los tracios.

Daniel tuvo la oportunidad de probar el tarator, una sopa fría, lo que en España sería al gazpacho, hecha de agua con yogur, ajo machado con aceite, nueces y eneldo.

Después de una copiosa cena se fueron a dormir. La casa de Svetlana era una de las pocas que tenía persianas, lo que a Daniel le agradó y satisfizo, ya que en Sofia amanecía bastante más temprano que en España. El huso horario en Bulgaria era, en relación a España, en una hora más.

Por la mañana, Svetlana, tenía preparado el desayuno: unas tostadas estilo francesas que ellos llaman printzesa, a base de pan, huevo y queso, a veces con carne picada, acompañadas de lyutenitsa, que era una especie de salsa de tomate y pimientos rojos asados; también puso una bandeja de banitsa, que era un pastel de hojaldre relleno de sírene; un plato de kebapche, que era la salchicha búlgara; otro plato de Kyufte, que eran como hamburguesas; café y varios tipos de lukanka, que era un embutido tradicional parecido al salchichón español.

Daniel se levantó de la mesa que parecía que iba a salir rodando... no recordaba que hubiera desayunado tanto desde hacía años.

Ekaterina quería ir al Ilianci, que era un mercadillo que estaba al lado de su casa, un bazar enorme donde los precios eran muy asequibles, sobre todo para ellos, pues un euro equivalía a dos levas. Una vez en el Ilianci, hacía bastante calor, Tota quiso tomar algo fresco y pidió un vaso de aryan, una bebida de leche agria y agua con sal y pimienta. Daniel cuando lo probó tuvo que ir al aseo para vomitar. Ekaterina y Tota se partieron de la risa. 

Dejaron a Tota con su abuela. Daniel y Ekaterina tomaron el tranvía y se pararon en el centro de Sofia. Visitaron la Plaza de Aleksander Nevski, donde estaba la iglesia, que fue construida para rendir homenaje a los soldados rusos que murieron en la guerra por la independencia de Bulgaria. Pero la iglesia que más le impactó a Daniel fue la de Santa Sofia.

Dentro de la iglesia, Ekaterina rellenó una botella que llevaba con agua bendita, de vez en cuando la tomaba para curarse de mal de ojo.

Ekaterina ñl indicó a Daniel que le iba a llevar a la iglesia rusa de San Nikolay donde estaba enterrado el Arzobispo Serafín Sobolev, considerado milagroso por los ortodoxos. Una vez allí bajaron a la cripta. Ekaterina encendió una vela por cada uno de ellos y otras velas para los difuntos. Rellenaron unas hojas con sus deseos, los depositaron en un buzón y se marcharon.

Ekaterina le preguntó a Daniel si sabía cuáles eran las diferencias entre la iglesia ortodoxa y la católica, a lo que contestó:

—La iglesia ortodoxa no reconoce la existencia del purgatorio, no considera al Papa como representante de Dios en la tierra, no creen en el pecado original ni en la inmaculada concepción. Además, los sacerdotes ortodoxos, llamados Pop, pueden contraer matrimonio.

—La verdad, para no ser creyente, eres una de las pocas personas que me han sabido decir las diferencias. Nosotros, además, nos regimos por el calendario juliano para las fechas de Pascua. Por eso nuestra Semana Santa es una semana después a la vuestra, bueno, a la de los católicos, pero hay muchas más diferencias —puntualizó Ekaterina.

Cogieron un taxi y se dirigieron al cementerio para visitar la tumba del padre de Ekaterina. A la entrada compró unas velas y unas flores. Llevaba la botella de agua bendita con ella y recorrieron un largo camino hasta llegar a la tumba. Allí limpió la placa, retiró las flores secas y las repuso con las frescas; encendió unas velas y Daniel la dejó que se tomara su tiempo.

Para Ekaterina, su padre, que falleció con cincuenta y cinco años, era la única persona que había dejado huella en su vida.

Debido a su condición de coronel, su estricta disciplina y educación, marcó la personalidad, desde muy pequeña, de Ekaterina quien pensaba que su padre la cuidaba y estaba con ella allí donde estuviera. 

Se secó las lágrimas y cogió a Daniel de la mano, se despidió de su padre y mientras salían del cementerio, e iban a coger un taxi, Ekaterina le contó a Daniel que en la época de sus padres, los militares tenían prohibida la entrada a la iglesia, por lo que a su padre, cuando se escapó para casarse con su madre, casi le meten en la cárcel; además, sus abuelos, por parte de padre, no aprobaban dicho matrimonio, ya que ellos pertenecían a la alta sociedad y la familia de su madre era más humilde, ellos habrían querido que se hubiera casado con una médico. No acudieron a la boda de su hijo, pero sus padres se casaron. 

Durante el trayecto en taxi para regresar a casa, Ekaterina estaba pensativa, sonreía y una lágrima acariciaba su mejilla mientras sus ojos se reflejaban en las pupilas de Daniel arrullándose en su amor; se abrazó… y, susurrando, Daniel la preguntó: «¿Estás bien?» A lo que Ekaterina tan solo sonrió, cerró los ojos y se acurrucó en los brazos de Daniel.

Ekaterina recordaba aquel día que recibió una llamada de su familia comunicándola que a su padre se le había diagnosticado un cáncer de pulmón muy avanzado.

El padre de Ekaterina, Angevary, había prestado todos sus ahorros a uno de sus mejores amigos. Solía prestar dinero a quien lo necesitaba y lo anotaba todo en una libreta. Eran préstamos entre caballeros, la palabra que se daban era suficiente para crear esa obligatoriedad contractual a través del propio honor de la persona quien se comprometía a devolver el dinero en tiempo y forma estipulada. Casi siempre sin ningún tipo de interés. Lo que se denominaba un pacto entre caballeros.

Cuando Angevary se enteró de que su amigo Borís se había suicidado, le entró el pánico, pues nadie iba a poder devolver el dinero que le había prestado. Se trataba de todos los ahorros que tenía destinados a pasar el resto de sus días junto a su mujer, ya que la pensión que recibía era bastante escasa. La idea de no poder mantener a su familia como se había propuesto iba agotando su vida. Pasaba las noches sin dormir, fumando y bebiendo. Le daba vueltas una y otra vez culpándose de sus hechos, lo que le provocó tan grave enfermedad.

Ekaterina, a sus veintinueve años, le dijo a Ramón que quería tener un hijo. En su mente se había formado la idea de que su padre podría alargar su vida si le daba un nieto.

Los médicos no le daban ni dos meses de vida cuando Ekaterina dio a luz a una preciosa niña llamada Stoyanka. Ramón compró un billete de avión para que Ekaterina fuera a ver a su padre y conociera a Tota, que es como llamaban a la pequeña Stoyanka.

Angevary estuvo celebrándolo una semana. Durante todas las noches, amigos y familiares, acudían a su casa para beber rakia y comer sin parar. Era el hombre más feliz de toda Bulgaria.

Cuando Angevary fue a hacerse el reconocimiento médico, no daban crédito, no entendían cómo aún podía seguir con vida. Al regresar a Madrid, Ekaterina y Ramón tuvieron la oportunidad de adquirir una casa en la zona norte de Madrid y Ramón le pidió dinero, para dar la entrada, a su madre, quien se lo prestó.

Los padres de Ekaterina viajaron a Madrid. Angevary se hizo los chequeos en el Hospital Ramón y Cajal. Los médicos no lo podían creer, era un caso digno de estudio, le habían dado dos meses de vida y había pasado casi un año desde entonces. Cuando regresaron a Bulgaria, su padre sufrió una gran recaída y le ingresaron en el hospital. Se negó a seguir tomando medicación para paliar los dolores y falleció.

Ekaterina no quiso ir a Bulgaria y ver a su padre en fase terminal, lo que provocó una fuerte discusión con Ramón. Cuando recibieron la nefasta noticia, Ramón compró un billete de avión a Ekaterina para que fuera al entierro y pudiera despedirse de su padre.

CAPÍTULO 6

 

Viaje hacia la Toscana.

 

Al día siguiente tomaron el avión para Roma.

En el mismo aeropuerto de Fiumicino, alquilaron una macchina, que es como llaman los italianos a los coches. 

Daniel no conducía mal, pero los italianos eran bastante agresivos en la carretera. Al llegar a la ciudad de Roma, Daniel se sorprendió de la cantidad de motocicletas que circulaban por las carreteras. Iban como locos... Dejaron la macchina en el parking del hotel, deshicieron las maletas, colocaron la ropa, tomaron una refrescante ducha y, como no iban a estar muchos días en Roma, ya lo conocían — aunque nunca habían estado juntos—, optaron por coger un autobús turístico que pasara por El Coliseo, El Circo Máximo, El Foro Romano, El Pantheon, El Museo Vaticano, La Fontana de Trevi, Piazza Venezia, Piazza Barberini, Santa María Maggiore, Los Baños de Caracalla y La Porta San Sebastiano. 

Daniel era un enamorado de la obra de Miguel Ángel y llevó a Ekaterina a ver el Moisés, que estaba en la iglesia de San Pietro in Vincoli; y La Pietá, que estaba en la Capilla Sixtina, donde pudieron maravillarse de tan grandiosa obra. A Daniel se le pusieron los pelos de punta, podría explicar la vida y obra de Miguel Ángel como si se tratase de un experto en arte renacentista. 

 

 

Al llegar a La Fontana de Trevi, Ekaterina entró en una tienda de moda italiana. Escogió un sombrero y unas sandalias, que regaló a Daniel. Posaron para unas fotos, observaron a los demás turistas y tomaron asiento en una de las terracitas aledañas a la Fontana, donde saborearon una deliciosa ensalada caprese, para maridar optaron por un lambrusco de la zona de la Emilia, bien frío, y, como plato principal, tomaron pasta fresca. 

Pasaron una romántica velada y disfrutaron de un paseo por las calles de Roma hasta llegar al hotel. Tomaron una ducha juntos y terminaron haciendo el amor bajo las sábanas, mientras secaban sus cuerpos a la luz de la luna, que tímidamente entraba por los huecos de las ventanas de madera de la habitación, se quedaron dormidos abrazados el uno con el otro.

A Daniel le despertó un sonido de claxon. Los rayos del sol se reflejaban en el espejo de la habitación y Ekaterina dormía a pierna suelta. Se acercó a ella con sus labios y la despertó a besos. Sus cuerpos desnudos se rozaban desprendiendo calor al hacer el amor. Al terminar quedaron exhaustos tendidos en la cama, agitados de tanta pasión.

—Necesitamos reponer fuerzas. ¡Madre mía! —exclamó Daniel secándose el sudor que le caía por la frente.

—Voy a ducharme.

—No hay prisa, hasta las doce no hay que dejar la habitación.

—Desayunamos mejor fuera, me apetece.

—¿En el sitio que vimos ayer?

—Sí, en el callejón de las flores.

Se ducharon, recogieron las maletas, hicieron el check out y dejaron el equipaje y sus demás cosas en el coche.

Después de desayunar tranquilamente cogieron la macchina y se dirigieron a Florencia. Ekaterina llevaba consigo una tablet donde previamente habían descargado una aplicación con los mapas de Italia. Pusieron la dirección en el GPS, seleccionaron una emisora de música y se despidieron de Roma. El recepcionista del hotel les sugirió que pasasen por Santa Marinella, a penas a unos 60 km de Roma. Merecía la pena darse un baño en la mar.

La idea les encantó y al llegar a Santa Marinella, también llamada «la perla del Tirreno», descubrieron la zona del Lazio con las aguas más azules y cristalinas que habían visto mientras conducían por las carreteras de la costa. La arena de la playa se veía muy bonita, la entrada al mar no era profunda, lo que a Ekaterina le entusiasmó —ya que no sabía nadar muy bien y le tenía mucho miedo a la mar—, y el agua no estaba fría.

Tomaron un buen baño y continuaron con el viaje. Decidieron no parar hasta que les entrase hambre, ya que habían calculado unas diez horas de camino. 

Pasaron por Civitavecchia, Orbello, Grosseto, Piombino y se detuvieron en San Vicenzo para comer en el Ristorante La Baracchina, donde, previamente, Daniel había llamado para reservar.

—Es un restaurante precioso —comentó Ekaterina.

—Pequeño, acogedor y con unas vistas impresionantes.

—¡Qué romántico debe ser cenar viendo el atardecer!

Daniel pidió una botella de vino blanco espumoso para acompañar a la pasta con mariscos de la casa, que le había recomendado el camarero, y la ensalada caprese, que gustaba tanto a Ekaterina. 

Estaban muy cerca de Livorno y quedaban unas tres horas de viaje hasta Fiésole, donde iban a establecer su cuartel general. Daniel quería llevar a Ekaterina al camping panorámico que estaba a unos siete kilómetros del centro histórico de Florencia, un lugar muy romántico.

Daniel pensó que sería buena idea tomar un café y pasear por Livorno, una ciudad portuaria de la costa —ya estaban en la Toscana sin haberse dado cuenta—. Pasearon por la famosa Terrazza Mascagni con su pavimento ajedrezado, por los bastiones de la Fortalezza Vecchia y accedieron al barrio de Venezia Nuova que estaba lleno de canales.

Los ojos de Ekaterina llenaban sus miradas de colores impresionistas, su sonrisa impregnaba cada fotografía y sus pasos suaves y elegantes dejaban huella por donde pasaba. Con su pamela y blusa marinera de rayas blancas y azules, causaba sensación en todas las mujeres italianas. 

—Sabes, Daniel —dijo Ekaterina cogiéndole de las manos y girándole la cara—. Se me ha caído el mito de los hombres italianos guapos y elegantes. Son todos unos gitanos.

—Ya no estamos en aquella época.

—Es increíble. Cada día se le da menos importancia a la ropa, a ser elegante por el mero hecho de serlo.

—No es por dinero, a veces te cuesta menos que ir vestido con unos vaqueros y zapatillas deportivas.

—En Bulgaria la gente no solía viajar mucho debido al régimen comunista, a penas los más ricos podían permitírselo, pero todos idolatrábamos a los hombres y mujeres italianas por su elegancia. Lo que veíamos en las películas.

—Pues ya lo ves. Aquí la más elegante y guapa eres tú.

 

A Daniel le encantaron las fortificaciones renacentistas y su puerto lleno de cruceros y barcos mercantes colosales.

Con el iPad, y el palo de selfie, inmortalizaron sus momentos mientras la mejor luz captaba el momento guardado en la memoria: cuando el sol se estaba yendo por el horizonte tornaba anaranjado y violeta, el calor de sus rayos moría lentamente junto con los pies cansados de tanto caminar por las calles de Livorno haciendo que sus sonrisas enamoraran al viento que les llevaba en volandas en su viaje de ensueño.

Se montaron de nuevo en la macchina y continuaron con el viaje. Durante el camino Ekaterina retocaba las fotos y las publicaba en su cuenta de Facebook. 

—Yo me molo —dijo Daniel aludiendo a Ekaterina, quien sonrió.

—¿A que estoy guapa? —preguntó Ekaterina.

—La verdad que sí, amore.

Las carreteras no tenían nada que ver con las españolas y el tráfico denso, junto con la mala conducción de los italianos, hizo que el viaje fuera más pesado de lo habitual. Llegaron a Fiésole de madrugada con la mala suerte de que su bungalow no estaba disponible. La administración del camping cometió un error y se disculparon ofreciéndoles una caravana que tenían disponible para pasar sólo una noche, hasta que los huéspedes dejasen libre su bungalow a la mañana siguiente. Aceptaron las disculpas y se instalaron en la caravana. La recepcionista del hotel les obsequió con una botella de vino espumoso blanco bien fría.

El calor era bastante denso y el habitáculo muy pequeño, la cama no estaba mal, pero el colchón dejaba mucho que desear. Lo peor era el aseo, por lo que decidieron usar mejor los públicos que estaban muy limpios y cuidados.

No deshicieron ni las maletas, se dieron una ducha y se tumbaron desnudos en la cama. Daniel descorchó la botella y sirvió unas copas. Brindaron, se rieron de su mala suerte y pasaron la noche haciendo el amor hasta que la luz de la mañana inundó toda la caravana de pasión, junto al canto de los pajarillos, al frescor de la mañana que entraba por la ventana; Ekaterina dormía arropada con las sábanas y Daniel se levantó para reservar una mesa en el balcón panorámico para tomar el desayuno.

Al regresar vio que Ekaterina se estaba duchando; se quitó la ropa y se metió en la ducha con ella. Se abrazaron y se besaron, salieron de la ducha y, empapados de agua, se tiraron en la cama. Se amaron intensamente llenándose de amor hasta que terminaron jadeando uno encima del otro sin aliento. Se miraron y Ekaterina se ruborizó.

—¡Qué vergüenza me ha dado! —exclamó Ekaterina levantándose y tapándose con las sábanas. Daniel se encogió de hombros, sin entender nada y preguntó: «¿Por?»

—Cuando estábamos haciendo el amor… ¿no has notado el ruido que hacía la cama?

—Sí, pensé que la caravana iba a echar a andar.

Se miraron y rompieron a carcajadas sin poder dejar de reírse durante un buen rato. Tuvieron que volverse a duchar del calor que llevaban en su cuerpo.

 

El camping estaba construido dentro de un parque arbolado donde se respiraba frescor y tranquilidad. Tomaron asiento y se quedaron ensimismados viendo como los rayos del sol despertaban Florencia. Las vistas eran espectaculares. Un momento mágico para empezar el día de una manera especial. 

Desayunaron bastante fuerte y repasaron un poco las rutas que iban a hacer los próximos días por la toscana.

CAPÍTULO 7

 

Primer día: Chianti y Monteriggioni

 

Les sorprendió gratamente Monteriggioni, un pueblecito donde se habían rodado películas tan conocidas como «La vida es bella» o «Gladiator». 

Daniel recordó una mención de Dante comparando las catorce torres de Monteriggioni con un círculo de gigantes rodeando el abismo infernal, en su obra «La divina comedia».

Pasaron todo el día fuera y regresaron por la noche al camping donde, esta vez, se alojaron en el bungalow que habían reservado. Hicieron el traslado, aparcaron la macchina, justo delante de la puerta, en una plaza reservada.

—Esto es un palacio comparado con la caravana —dijo Ekaterina—. Así da gusto, Daniel. Ya sabes que yo no soy mucho de campings, ni de caravanas.

La cama era mucho más amplia y el colchón era mucho más confortable. El aseo estaba muy bien y tenía una pequeña cocina con su nevera y placa vitrocerámica. Las habitaciones tenían ventanales grandes con mosquitera y un ventilador de aspas que hacía más ruido que otra cosa. Deshicieron las maletas y colocaron la ropa en los armarios. Ekaterina cogió la plancha y la tabla de planchar, la puso en medio y seleccionó unos vestidos para plancharlos.

—¿Necesitas que te planche alguna camisa? —preguntó a Daniel.

—Si me planchas la camisa azul, te lo agradecería.

—No me importa, por eso te lo digo. A mí me encanta planchar. Dame todos esos polos que están arrugados.

—Mientras voy a comprar algo al súper del camping para tener algo que beber y picotear. ¿Quieres algo en especial?

—Un vinito blanco espumoso, por favor, que esté muy, muy, pero que muy frío.

Ekaterina le contó, durante la cena, que vino a España por amor. Su novio, Mikhail, que era el chófer de un tipo importante de la mafia rusa, era un enamorado de los rallies; su ídolo era Carlos Sainz. Llegaron a Madrid a través de Francia en autobús. Viajaron de forma ilegal, sin permisos, ni visados de ningún tipo. Trajo consigo doscientos francos alemanes pensando que eso era mucho dinero. Cuando vino a España, en el año 2000, aún existían las pesetas. Ella tenía veinticinco años. En este año cumpliría 35. Llevaba en Madrid quince años desde entonces.

Al llegar a Madrid compartieron piso con otros búlgaros que vivían en Getafe. La mayoría de los chicos se dedicaban a robar coches para poder sobrevivir y las chicas a la hostelería o de sirvientas en casas de españoles.

Ekaterina no podía soportar vivir así, en Bulgaria siempre había vivido muy bien, tenía un buen trabajo y ganaba bastante dinero, nunca le faltó de nada; pero desde que llegó a España tan solo comía galletas. Prefería dormir en un banco que compartir piso con aquella gente. Eran muy sucios y desordenados. De poca clase.

No pasó ni una semana cuando Mikhail y ella rompieron. Ekaterina le abandonó. Estaba decidida a volver a Bulgaria, pero una de las mujeres que conoció le presentó a una familia de españoles, que vivían en Puerta de Hierro, para hacer las tareas de la casa: limpiar, planchar, cocinar, etc. Ekaterina no sabía ni una sola palabra de español, pero, gracias a la mujer búlgara, la contrataron. Con el poco dinero que tenía, y lo que iba ganando con su trabajo, se pudo permitir alquilar una habitación en la zona de Chamberí. Era tan buena en su trabajo que enseguida se corrió la voz y tenía cada vez más casas a las que atender.

Trabajaba todos los días, de lunes a domingo, incluso los festivos. Se hizo un cuadrante de casas que tenía que atender con los tiempos estimados de transporte y horarios de trabajo. 

 

Daniel estaba cada vez más enamorado de Ekaterina. Estaba sorprendido de la vida que había tenido, le fascinaba la historia de su vida y le encantaba escuchar aténtamente todo lo que Ekaterina tenía guardado en su cajón. Estaba sorprendido de la apariencia que Ekaterina desprendía en su exterior y lo que tenía guardado dentro en su interior, pues no tenía nada que ver… Ekaterina daba la sensación de ser, a primera vista, una ejecutiva agresiva, implacable, inaccesible, pero en realidad, cuando se abría podías bucear dentro de su corazón y darte cuenta de lo sensible que era. Daniel se sentía afortunado de que Ekaterina le dejase mirar en su interior.

 

Segundo día: Siena, Montalcino, La Abadía de Sant Ántimo, Pienza y Montepulciano.

 

Se levantaron muy temprano, tomaron un café expresso de la máquina que tenían en el bungalow, cogieron sus cosas y se montaron en la macchina.

Marcaron la ruta en el GPS: una hora y veinte minutos hasta Siena. 

Quedaban muy pocos kilómetros para llegar a Siena, pero no veían nada, las carreteras impedían la visibilidad, cuando, de repente, se encontraron con una ciudad totalmente medieval rodeada de murallas. Aparcaron la macchina en un parking privado que estaba abarrotado de turistas de diversas nacionalidades. 

 

Entraron a la ciudad por la Porta Romana tomando la Vía Roma donde pudieron observar la Iglesia del Refugio. Continuaron caminando, entraron en la Vía Pantaneto, una preciosa calle totalmente medieval que hizo que se trasladasen de golpe y porrazo a aquella época. En las paredes de las casas había escudos de caballeros insertados. Daniel y Ekaterina se hicieron unas fotos en la escultura de la Loba con Rómulo y Remo.

Daniel le contó a Ekaterina una leyenda: «en el siglo VIII a.c. los hijos de Remo, Aschio y Senio, se escaparon de Roma. Llegaron al punto más alto de una colina y, junto a algunos pastores, construyeron un castillo, el actual «Castelvecchio», alrededor del cual surgió la ciudad de Siena.»

Al llegar a la Piazza del Campo, se quedaron fascinados. Habían visto fotos, pero no había comparación con estar ahí mismo y atravesarla. Era una de las plazas más bonitas que recordaban haber visto. Era muy popular en todo el mundo debido al «palio», sus carreras de caballos. La plaza tenía forma de abanico y estaban unos ciclistas haciendo una carrera.

—Tienes cara de estar flipando —dijo Ekaterina jocosamente empujando a Daniel.

—Me he quedado sorprendido por la grandiosidad y belleza de esta plaza.

—Debe ser un espectáculo impresionante ver una carrera de caballos. 

—La verdad que sí, no me lo imagino, pero debe sorprender bastante.

—Un motivo más para regresar.

Daniel se la quedó mirando y la besó. 

 

 

 

Observaban cómo cientos de turistas ocupaban la plaza, muchos se sentaban en las numerosas terrazas a tomar algo o, incluso, en las gradas ya montadas. 

Daniel y Ekaterina hicieron lo mismo que todos los turistas. Entraron en una pizzería artesanal, pidieron una porción, y se la tomaron sentados en las gradas disfrutando de aquel maravilloso lugar. Al terminar se dirigieron hacia la Piazza del Duomo, al girar la esquina se encontraron con la Catedral gótica de Siena. 

—¡Madre mía! —exclamó Ekaterina.

—Es preciosa.

—Se me han puesto los pelos de punta. ¡Qué grandiosidad y qué belleza! Una de las catedrales más impresionantes que he visto nunca. 

—Sobrecoge tanta belleza. Antes se hacían unas cosas impresionantes. Esta catedral la construyó el arquitecto Giovanni Pisano en el siglo XIII y está considerada como una de las más bellas de Europa. El exterior y el interior del templo se encuentra decorado con un placado de mármol blanco y verdoso. ¿Ves esas bandas horizontales? —indicó Daniel a Ekaterina mientras leía devorando toda la información en a guía turística.

—¿Subimos al mirador? —preguntó Ekaterina.

—Sí, de ahí se ven las mejores vistas. Podrás hacer tus fotos «yo me molo» —dijo burlándose y riéndose amorosamente mientras la cogía entre sus brazos y la besaba.

—Pues sí. ¿Pasa algo?

—A mí me gustas tú.

—¿Luego entramos en la Biblioteca Piccolomini?

—Eso estaba en rojo y subrayado. Hay que entrar sin falta. Vas a empezar a disfrutar del arte, de las esculturas de los maestros Pisano, Bernini, Donatello y del más grande...

—Miguel Ángel —interrumpió Ekaterina.

—Exacto: Michelangelo Buonarroti, ¿quién sino? El más grande de todos los tiempos. 

 

Al medio día dejaron Siena para dirigirse a los demás pueblos de la ruta y al caer el sol regresaron hacia Fiésole. Durante el camino, mientras escuchaban música y comían unos montaditos de prosciutto que había preparado Daniel, Ekaterina le miraba fijamente, sin pestañear.

—¿Qué miras tanto? ¿Tengo algo en la cara? ¿Me he manchado?

—No —dijo seriamente Ekaterina.

—¿Entonces? ¿Por qué estás tan seria?

—¡Es que eres muy guapo!

Daniel sonrió y la cogió de la mano sin perder ojo de la carretera.

Ekaterina le contó a Daniel que no había conocido a muchos chicos en España, porque cuando se enteraban que era «chacha», no querían saber nada de ella.

Una vez conoció a un chico en un pub y quedaron para salir otro día. Quedaron y salieron por la zona de Alonso Martínez. Entraron en un local a tomar algo y escuchar música en directo. Estaba abarrotado de gente y el chico le preguntó:

—¿Estás bien?

—Estoy caliente —contestó Ekaterina.

El chico la besó y ella le dio una bofetada. El chico se enfadó y se fue dejándola sola sin saber que, Ekaterina no entendía muy bien el idioma y lo que hacía era traducir del búlgaro al inglés y de éste al español, quiso decir que tenía calor. Se quedó sorprendida y nunca más supo de aquel chico. Se lamentó porque realmente le gustaba. 

Todo hizo que se apuntara a clases de español para mejorar, con la intención de encontrar un buen trabajo y no pasar por situaciones embarazosas. Ekaterina estaba licenciada en económicas y empresariales, no se veía trabajando como «chacha» toda la vida.

Ella tenía un sueño: salir del Corte Inglés con muchas bolsas. Le daba vergüenza entrar a comprar porque pensaba que la iban a mirar mal, que no tenía derecho a poder entrar a esos sitios para comprar. Se había criado bajo el régimen comunista, aparte de haber convivido con la cartilla de racionamiento, sentía una especie de carencia natural que se había impregnado dentro de su ADN. Un día se armó de valor y entró en el Corte Inglés de Princesa. Salió con cinco bolsas y una sonrisa enorme dibujada en su cara. Se tiró toda la tarde paseando por las calles de Madrid tan solo para que la vieran con sus bolsas. Ese fue uno de los días más felices de su vida.

Daniel la escuchaba atentamente conduciendo por la carretera de aquellas vidas que dejan huella sin llegar al destino final sabiendo que el camino es lo importante y siempre habrá muchos finales que dejar en la cuneta sabiendo que nunca habrá un final para poder descansar cuando el caminante no cesa de viajar por viajar, ni deja de soñar por vivir su realidad. No hay un destino porque no hay un final, al igual que no hay un límite en querer algo con toda la fuerza de tu ser.

Ekaterina se dejó dormir con el silbido del viento y la nana del recuerdo hasta que llegaron a Fiésole y Daniel detuvo el motor. La despertó con un beso y, después de tomar una buena ducha, cayeron rendidos en la cama hasta el siguiente sueño.

CAPÍTULO 8

 

Tercer día: San Gimignano y Volterra.

 

—A san Gimignano se le conoce como «El Manhattan de la Toscana» y, también, como «La Ciudad de las Mil Torres», debido a que llegó a poseer setenta y dos torres medievales erigidas por las familias que querían mostrar su nivel adquisitivo viendo «quién la tenía más grande». Desgraciadamente tan solo han sobrevivido catorce de ellas —leyó Ekaterina en voz alta, que estaba mirando la información de internet.

—No mires nada, vas a romper la magia de descubrir con tus propios ojos la belleza de San Gimignano.

—Solo estoy leyendo para informarme un poco de su historia y algunos comentarios de turistas.

—Eso lo puedes hacer cuando estés allí, sintiendo la energía que emana de todo lo que te envuelve. Si miras las fotografías, los comentarios de los turistas, la historia... creo que pierdes esa primera impresión de ingenuidad. Es como que se pierde un poco esa magia de la primera vez... A lo mejor me equivoco, no lo sé, pero a mí no me gusta ver nada, ni saber nada de antemano, aunque a veces es complicado.

—Entiendo lo que me quieres decir. Tiene sentido. 

Ekaterina desconectó el iPad de la wifi del camping y observó cómo los rayos bañaban Florencia mientras se tomaba el café.

Mientras desayunaban, revisaron la ruta del día. Habían decidido ir por la mañana a San Gimignano, comer allí y después, a unos cuarenta y cinco minutos, más o menos, ir a pasar la tarde y la noche a Volterra donde tenían pensado cenar en un restaurante típico italiano.

San Gimignano estaba a una hora y veinte minutos. Desde Fiésole hasta San Gimignano había grandes extensiones de terrenos llenos de plantaciones de girasoles, de vides... 

Al llegar se encontraron con una multitud de grupos de turistas, todos en la misma conexión, asombrados de la magia que se impregnaba al andar por las calles de San Gimignano.

—Entre todos los sitios que hemos visitado, este es uno de los más hermosos —afirmó Ekatherina.

Caminaban asombrados a través de La plaza del Duomo, donde se encuentra La Colegiata, un edificio romántico del siglo XI. Entraron y pudieron observar los frescos del siglo XIV que decoraban su interior. Al salir, colindante a la Piazza del Duomo, se dirigieron a la Piazza della Cisterna

—Es la más bonita, sin duda, la más bella y hermosa —dijo Ekatherina cogiendo a Daniel de la mano mientras caminaban observando sin perder detalle.

—Esta plaza se usaba como mercado, fiestas y torneos. Su nombre se debe a la cisterna de agua construida en 1287, que está situada debajo de la plaza y coronada por un pozo de mármol travertino sobre un pedestal octogonal que se ubica en el centro —leyó Daniel en la guía—. En esta plaza también se encuentra la Gelateria Dondoli.

—¡Dicen que es la mejor heladería del mundo! —exclamó Ekaterina.

Se pusieron a la cola para acceder a la heladería y pidieron el helado especial de la casa que, en aquel día, era de frutos rojos del bosque. Se sentaron en el pozo de la plaza para degustar el mejor helado del mundo mientras las melodías de los músicos callejeros ponían la guinda final. Al terminar, bajaron por la Via San Giovanni para dirigirse al mirador y disfrutar de las estupendas vistas panorámicas de los campos de la Toscana; inundados de aquellos colores que eran como un cuadro impresionista, pudieron presentir cómo se les llenaban las miradas con la inmensa belleza de la propia naturaleza. Los paisajes les embriagaron de romanticismo llenándolos de armonía y paz. Ekaterina mientras suspiraba abrazando a Daniel le susurró al oído: «te amo.» Un beso acarició su voz envuelto en abrazos silenciosos quedando aquel momento grabado para siempre en sus corazones.

 

A Volterra tenían unos cuarenta y cuatro minutos. Se montaron en la macchina y subieron el volumen de la radio. Curiosamente, no como en España, se escuchaban perfectamente casi todas las emisoras. A Daniel le gustaba escuchar música de artistas italianos y sintonizaron una buena emisora donde ponían los éxitos actuales del pop.

 

Mientras iban de camino, Ekaterina leía a Daniel lo que ponía la guía a cerca de Volterra: «Se la considera una joya de la arquitectura medieval, etrusca, romana y renacentista. Hay que visitar la Piazza di Priori para ver el Palazzo dei Priori, ya que, se dice, que sirvió como ejemplo para la construcción del Palazzio Vecchio de Florencia. Además, es el edificio más antiguo de toda la Toscana.» 

—Ves, Daniel, si no te informas antes de ir, no sabríamos todas estas curiosidades —afirmó Ekaterina.

 

 

Después de patearse bien todas las calles de Volterra, se sentaron en una terraza de un pequeño restaurante para probar la ensalada capresse que tanto gustaba a Ekaterina, estaban decididos a probar todas las ensaladas capresse de todos y cada uno de los sitios donde fueran para dictaminar cuál era la mejor de todas. Se estaban haciendo unos expertos y Daniel le preguntó a Ekaterina por su dictamen, a lo que contestó:

—De momento, la mejor sigue siendo la que comimos en el restaurante de Roma, en la Fontana de Trevi — aseguró Ekaterina.

Regresaron al camping de Fiesole a la una y media de la madrugada, se ducharon, hicieron las maletas y cayeron rendidos en la cama, abrazados, sin decirse nada.

 

Cuarto día: Pisa.

 

Al sonar el despertador, Daniel se levantó enérgicamente para ir al restaurante del camping, escogió una de las mejores mesas para disfrutar de las vistas panorámicas de Florencia y pidió a la camarera que le fuera haciendo el desayuno. Mientras esperaba a que llegase Ekaterina, planificó el viaje, las rutas y pueblos a visitar.

—Hoy nos vamos para Pisa, Lucca y Pistoya —dijo Daniel.

—¿Dormimos en Pisa?

—Sí, podemos encontrar algún hotel disponible mientras vamos de camino, así, al llegar, dejamos las cosas en el hotel, vemos los monumentos más representativos de Pisa tranquilamente, comemos y descansamos un poco para después salir a tomar algo por la noche y disfrutar.

—Me parece que lo tienes todo demasiado planificado, no me gusta, prefiero improvisar, me agobia un poco tener que estar pendiente de lo que voy a hacer porque sí, porque ya lo hemos acordado así tal y como dices, ¿no te parece? —sugirió Ekaterina.

—Vale, improvisemos.

 

La camarera les trajo pan recién hecho, mantequilla, mortadela ahumada siciliana, huevos revueltos, queso mozarella, dos capuccinos, zumo de naranja y una botella de agua. 

—No me gusta nada la mortadela, lo siento, Daniel, ¿puedo pedir prosciutto? —dijo Ekatherina con ojos de gata.

—A mí me encanta esta mortadela, me fascina, pero pido que traigan prosciutto para ti, sé que te gusta mucho —dijo mientras la degustaba—. Además, para ti, he pedido mozarella, amore. ¿Quieres algo más? —preguntó Daniel.

—No soy de pedir cosas, pero tengo curiosidad de saber de ti.

—¿Y eso a qué viene ahora?

—Tú te abres muy poco, no sé nada de tu vida.

—Bueno, me gusta que las conversaciones surjan, que fluyan, que todo sea cuando tenga que ser... supongo que ahora es un buen momento. ¿Qué quieres saber?

—Háblame sobre tu familia.

Daniel le contó que su familia vivía en Sevilla. Su abuelo era de Triana y su madre se había criado allí; lo que hizo que, una vez se hubiera jubilado su padre, se decidieran por irse a vivir a Sevilla. Su madre era ama de casa y su padre director financiero de una multinacional farmacéutica americana. Tenía dos hermanos, uno de ellos vivía con sus padres y el otro era médico en Lisboa.

Actualmente, era como si no tuviera a nadie de su familia en Madrid, ya que no tenía buena relación con sus tíos, tanto por parte de madre como de padre, y, sus mejores amigos, se habían ido a vivir fuera de Madrid, estaban casados y tenían hijos. La mayoría de ellos habían desaparecido de su vida. Tan solo tenía relación y amistad con su amigo de la infancia, que estaba viviendo en las Islas Canarias y, de vez en cuando, cuando podían, se juntaban. 

Daniel se había acostumbrado a estar solo, a salir de todo sin la ayuda de nadie. Sonaba muy duro, pero era cierto que era una persona que se había hecho a sí misma. 

Vivía de alquiler en un pequeño apartamento en el barrio de Hortaleza. Tenía las oficinas en la calle Velázquez. Tardaba relativamente poco, ya que iba en moto; tenía horario partido y, siempre que podía, iba a comer a casa, su estómago no era su punto fuerte, más bien delicado, y prefería desplazarse para comer lo más sano posible. Le encantaba cocinar y la gente para quien había cocinado alguna vez lo agradecía, pues no lo hacía nada mal.

Habían pasado tres meses desde que lo dejó con Mónica, su última novia; y, desde entonces, estaba con unas y otras, pero nada serio. Con Mónica estuvo seis meses. La relación más larga que tuvo con anterioridad fue con Laura, una abogada trece años más joven que él, duraron cuatro años; la diferencia de edad al final les pasó una mala jugada y la monotonía acabó con su relación. Daniel siempre dijo que no se casaría, que no creía en el matrimonio, pero estuvo a punto de casarse con Laura.

Ekaterina no perdía detalle de todo lo que le contaba Daniel, ya que era cierto que Daniel no solía contar nada de su vida y era muy hermético. No dejaba que la gente se adentrara en sus adentros y no le gustaba hablar por hablar, y, mucho menos, hablar de sus emociones o de su propia vida.

Al terminar de desayunar se hicieron unas fotos con las vistas de Florencia de fondo. Hicieron el check out y metieron todo el equipaje en la macchina. El viaje se les hizo bastante pesado. Ekaterina, durante el trayecto, reservó un hotel en el centro de Pisa. Al llegar depositaron el equipaje en la consigna y aparcaron la macchina en el garaje del hotel.

La recepcionista les explicó, amablemente, sobre el plano turístico de la ciudad, los sitios más relevantes e importantes que, bajo su criterio, debían visitar. Les recomendó un magnífico restaurante y unos locales típicos donde degustar los mejores paninis.

Salieron del hotel caminando hacia la Piazza del Duomo y de camino se detuvieron en el local que les había indicado la recepcionista: «L´ostellino». Un local pequeño, pero bastante acogedor. Su personal, muy simpático y amable, les recomendaron que degustasen los pamini de salami de la toscana y el de porchetta. Eran bastante grandes y abundantes. Se notaban que eran artesanos y eso gustó mucho a Ekatherina. Daniel no medió palabra durante todo el camino mientras se lo comía. Al llegar a la Piazza del Duomo, Daniel se detuvo y dijo: «Ecco la Torre di Pisa.» Se quedó sorprendido acerca de su inclinación. 

—Es más grande de lo que había imaginado —observó Daniel.

—Llama mucho la atención, cierto, pero la Catedral y el Baptisterio de San Giovanni son una maravilla —dijo entusiasmada Ekaterina.

—A mí, lo que más me llama la atención es ver a la gente haciéndose esas fotos. ¿Los ves?

—Vamos a hacernos unas fotos, así como lo hacen ellos, tiene que ser divertido —propuso Ekaterina sonriendo.

—Es la típica foto de «guiri».

—Pues tengamos una de esas, ¿no crees?

 

Corrieron como dos muchachos e imitaron las posturas para hacerse la mítica foto, sujetando la Torre de Pisa con las dos manos, jugando con la perspectiva. Luego se sentaron en el césped y rieron al verse en las fotos que se habían hecho. Se quedaron tumbados uno encima del otro divisando el inmenso cielo azul que gobernaba el infinito de sus sueños, mientas cerraban los ojos y sentían el respirar del uno al otro fundiéndose en un abrazo silencioso.

CAPÍTULO 9

 

Quinto día: Lucca y Pistoya

 

«Lucca es unas de las pocas poblaciones que mantiene intactos sus muros debido a que nunca fueron utilizados en ninguna guerra. Tiene unas murallas de doce metros de altura que se extienden durante cuatro kilómetros y medio rodeando el casco histórico» —leyó Ekatherina mientras Daniel estaba entrando a Lucca buscando un sitio para aparcar. Dieron varias vueltas y al final aparcaron en un estacionamiento habilitado para ello, no de fácil acceso.

Caminaron para adentrarse en el interior de las murallas a través de la Porta San Pietro para llegar a la Piazza San Martino donde se encontraron con la Catedral de San Martín. 

—Es de estilo románico-gótico y data del siglo XI, según la guía —comentó Ekatherina—, pero lo que te va a entusiasmar, Daniel, es que en el interior se encuentra la obra de «La última cena» de Tintoretto.

Al salir de ver tan magnífica obra de arte, se dirigieron a la Piazza San Michele donde se encontraba la Iglesia de San Miguel in Foro que tenía una fachada ornamentada con una decoración muy detallada de animales y plantas que no te deja indiferente a ningún turista.

—Allí está la Torre delle Ore, la más alta de la ciudad —indicó Ekatherine.

—Sabes, si te fijas bien, esta plaza, repleta de restaurantes, heladerías, cafés y tiendecitas de souvenirs, es la Piazza dell´Anfiteatro. Aquí hubo un anfiteatro romano en el Siglo II, ¿te lo puedes imaginar? —dijo Daniel refiriéndose al texto de la guía turística.

—Es curioso, pero si observas bien su forma elíptica te da unas pistas de que debió ser un anfiteatro, así es.

—Esta plaza es preciosa. Tiene magia.

—Vamos a ver la Torre Guinigi que es unos de los monumentos más famosos de Lucca. Por lo visto tiene un jardín en lo más alto de la torre.

Al bajar de la torre se sentaron a tomar un helado y descansar un poco.

—No sabría decirte qué ciudad es la que más me ha gustado hasta ahora. La Toscana es maravillosa, Daniel. Muchísimas gracias por traerme.

Daniel la abrazó y no dijo nada, pero le encantaba que Ekaterina estuviera tan entusiasmada.

Partieron hacia Pistoya por aquellas carreteras mal asfaltadas y estrechas. Había varios vehículos pesados que retardaban el trayecto, y los otros coches no se determinaban a adelantarlos. Se formaban unas largas retenciones en los cruces, lo que a Daniel le desanimó y le puso un poco tenso. Daniel redujo las marchas y en un rasante aceleró para adelantarlos.

Al pasar al último camión, se topó con una pareja de policías que estaban controlando el tráfico a la derecha. Daniel no los había visto. El policía les dio el alto, pero a la velocidad que iba Daniel no le dio tiempo a frenar inmediatamente. A unos quinientos metros detuvo la macchina en el andén. Vio por el retrovisor cómo el policía le indicaba con la mano que regresara.

—¡Retorne la macchina! —gritó el Policía mientras hacía gestos con la mano.

—¿Qué hacemos? —preguntó Daniel a Ekatherina

—No llevo encima la documentación, la he dejado en el hotel.

—¿En serio?

—Sí.

—El coche de alquiler está a tu nombre.

—Bueno... ¿Qué es lo peor que nos puede pasar, dormir en el calabozo?

—No, seguro que nos ponen una multa.

—Va a ser una buena multa.

—Creo que sí, pero mejor hacer caso al policía y regresar adonde nos indica.

—Sí, creo que es lo mejor que podemos hacer.

Daniel miró a través del retrovisor y el policía seguía insistiendo con sus gestos en que regresaran. Abrió la puerta y bajó del coche.

—¡Retorne la macchina! —Volvió a gritar y a gesticular el policía impetuósamente.

Daniel se montó nuevamente en el coche.

—Me dice el policía que retorne la macchina —dijo Daniel emulando al policía provocando la risa de Ekaterina y partiéndose los dos de la risa con las payasadas de Daniel.

Arrancó y, cuidadosamente, hizo el cambio de sentido para ir donde estaban esperando la pareja de policías. Eran un hombre y una mujer.

Al llegar se situaron donde estaba la policía y ésta les indicó que bajaran del coche.

El policía les pidió la documentación. Les recriminó, sobre todo a Daniel, por su conducta temeraria: «no good, no good» les dijo en inglés mientras gesticulaba con el dedo índice.

Daniel se disculpó. 

Los agentes tomaron nota de la documentación del vehículo y de los datos del documento nacional de identidad de Daniel. Sacaron un formulario y le pusieron una multa que debía pagar en una oficina de correos antes de quince días hábiles.

Los policías les indicaron que continuaran con el viaje.

Ekatherina y Daniel se montaron en el coche y así hicieron, continuaron con el viaje.

Tras unos minutos en silencio Ekaterina le dijo a Daniel: «Hemos tenido una suerte que no nos lo podemos ni creer.»

—¿A cuánto asciende la multa? No la he querido ni mirar —dijo Daniel.

—Tan solo a veinticinco euros.

—Estás de broma, ¿no?

—No, no... en serio.

—¡Retorne la macchina! ¡Retorne la macchina! —dijo Daniel imitando al policía mientras se partían de la risa.

—No good, no good —dijo Ekatherina imitando al policía tronchándose de la risa.

Se dirigieron directamente al hotel que tenían en Pisa, se dieron un buen baño, hicieron el amor y salieron a celebrarlo. Cenaron ensalada capresse y pasta fresca en Trattoria la Ghiotteria con unas botellas de lambrusco, bien frías, de la zona de la Emilia. 

—El dueño era muy serio, pero la comida estaba deliciosa —apuntó Daniel al salir del restaurante—. ¿Qué te ha parecido la ensalada capresse? —preguntó a Ekaterina.

—Me sigo quedando con la de Roma.

 

 

 

 

 

 

Sexto día: Destino Florencia pasando por Bologna.

 

De Pisa a Bolonia había unas tres horas y cuarto de viaje, según el GPS.

--Estoy muerto de hambre —dijo Daniel—. Tanto ejercicio por la noche da hambre.

Ekaterina se le quedó mirando y esbozando una sonrisa, se le acercó y le besó en la mejilla.

—Antes de dejar el hotel podemos ir a desayunar unos paninis —sugirió Ekaterina—, ¿qué te parece? —preguntó, con su mirada guiñándole un ojo, a Daniel.

—Me apetece mucho repetir, buena idea, amore.

 

Al llegar a Bologna no tenían muy claro donde estacionar la macchina y lo aparcaron en una plaza donde había control regulado de estacionamiento. Era festivo, preguntaron a una mujer, que justamente también aparcó a su lado, y tampoco sacaron el ticket como hizo ella.

Bologna era una ciudad de color rojizo, la sensación era de una ciudad fortificada, militar... el casco antiguo medieval era enorme.

Daniel, que era aficionado a los coches desde muy pequeño, sabía que el constructor de Lamborghini estaba en Villa Santa Agata.

Llegaron justo a la hora europea de comer, ya que en España se solía comer cerca de las tres, o tres y media de la tarde. 

Ekaterina y Daniel se impregnaron del aroma del plato típico al pasar por una de sus callejuelas llenas de terrazas, donde los comensales, absolutamente todos, salvo algún despistado, degustaban tagliatelle a la boloñesa, o tortelini in brodo. 

Un camarero les invitó a tomar asiento en una de las mesas de la terraza del restaurante en el que trabajaba y les aconsejó que maridaran los tagliatelle con vino Sangiovese, lo cual hicieron gustosamente.

Bologna tenía una afluencia universitaria muy grande, pero en verano estaba bastante desolada por los estudiantes. El camarero les indicó que había unos cien mil estudiantes, ya que la Universidad de Bologna era históricamente muy importante, databa del año 1088.

Después de tomarse un auténtico espresso italiano, pasearon por la Piazza Maggiore y visitaron la Iglesia de San Petronio. Se hicieron fotos en Las dos Torres. 

—No vamos a tener tiempo de poder visitar la Pinacoteca Nacional —dijo Ekaterina.

—Nos quedamos con las ganas de haber visto la obra de Rafael «El éxtasis de Santa Cecilia» —dijo tristemente Daniel; a lo que contestó Ekaterina: «Un buen motivo para regresar.»

Se montaron en la macchina y continuaron su viaje hacia Florencia.

Nada más montarse en el coche, Ekaterina quiso compartir lo que leía a cerca de Bologna con Daniel: «Bolonia es una de las ciudades claves del movimiento obrero. Es una ciudad socialista y comunista en esencia.»

Durante el viaje Daniel le preguntó a Ekaterina cómo le vino la oportunidad de cambiar de ser «chacha» a ejecutiva agresiva, pues no era fácil en aquellos tiempos con tanto paro, y mucho menos para una extranjera. Ekaterina sonrió y, tras un breve silencio, le empezó a contar que ella se dio cuenta un día que no quería seguir viviendo en España, no estaba dispuesta a ser una «chacha» toda la vida. Un fin de semana, cogió un autobús y se dirigió a Barcelona con la intención de volverse a Bulgaria. Allí la atracaron y le robaron todo el dinero que llevaba junto con la documentación. Un chico se apiadó de ella y la llevó a casa de su familia donde pudo pasar la noche. 

Aquel chico, y su familia, le dijeron que nunca iba a conseguir nada en España, que lo mejor que podía hacer era regresar a su país. Aquellas palabras hirieron el orgullo de Ekaterina, no iba a volver a su casa y dar el gustazo a todo el mundo de verla cómo había fracasado. Se dijo a sí misma que un día toda España sabría quién era Ekaterna Moldoba y, solo entonces, podría regresar a Bulgaria.

Aquella familia le pagó el billete de regreso a Madrid. Durante el trayecto se encontró con una conocida de su familia, cuyo marido estaba trabajando para el embajador de Bulgaria en España. Aquella mujer le dijo que tenía que dejar de trabajar en casas y buscarse un trabajo en una empresa. Le pidió que le diera su currículum, porque conocía a una familia de empresarios que la podían ofrecer un trabajo. Ekaterina no tenía ni siquiera un currículum. Se fue a hacerse unas fotos y en un work center se confeccionó un currículum para dárselo a aquella señora.

La llamaron para una entrevista de trabajo y la contrataron. Entró a trabajar en el departamento de import-export en una empresa de retail. Iba a ganar muchísimo menos dinero que limpiando casas, pero estaba muy contenta de poder trabajar en una empresa.

En aquella época tuvo más éxito con los chicos, y fue entonces cuando conoció a Ramón.

Su familia era de buen parecer, tenían participaciones en una de las empresas vinícolas más importantes de España. Ramón era un emprendedor y todos los negocios que ponían funcionaban, pero repentinamente caían tan rápido e inesperadamente como habían florecido.

Se fueron a vivir juntos a la casa que Ramón heredó de su padre, en la zona de Alonso Martínez.

En ese instante Ekaterina dejó de hablar y subió el volumen de la radio, estaba sonando «La Traviata» de Verdi.

Daniel condujo en silencio, pensativo, sin decir nada durante el resto del viaje hasta que llegaron a Florencia. A pesar de los kilómetros, el viaje se hizo bastante corto y llegaron a Florencia antes del ocaso. El coche lo tuvieron que dejar aparcado en un parking público a las afueras del centro de Florencia. Cogieron un taxi para ir a un pequeño y pintoresco hotelito que habían reservado en el mismísimo casco histórico, en la calle donde estaba la Galería de la Academia, y a cinco minutos andando de la Piazza del Duomo.

CAPÍTULO 10

 

Séptimo y octavo día: La magia de Firenze.

 

Florencia tiene algo, tiene el aroma de la Toscana escrita en tintas de historia, tiene el arte de ser su propio museo andante, es una flor en el aire, es la poesía que penetra al pasear por sus calles, sólo tienes que cerrar los ojos y dejarte llevar... Florencia tiene algo especial que hace que tu ser sensible sea capaz de amar mientras observas a los pintores su alma retratar en aquellos lienzos que desbordan color por donde quiera que vas.

La piel se te eriza cuando acordes de violonchelos hablan a violines que caen del cielo, cuando abres los ojos y las esculturas te invitan a no ser nada, ni nadie, durante un instante. El reloj se detiene, no existe el tiempo... te regalan minutos para que pidas un deseo y te sientas inmortal en un momento, aunque no seas consciente de ello.

Allí estaban ellos paseando de la mano siendo quienes eran sin aún saberlo.

—Hay ciudades que desprenden magia y conectan contigo. No sabes el porqué, pero lo notas. Te puedes identificar con ellas e incluso mimetizarte por completo. Es como si en otras vidas ya hubieras vivido en ellas —explicó Daniel a Ekaterina.

Ekaterina escuchó sin decir nada.

—¿Has mirado el reloj?

—No. ¿Tienes prisa por ir a algún sitio? —contestó extrañada Ekaterina.

—Simplemente miré el reloj al salir del hotel. Hemos estado dando vueltas y paseando por las calles de Florencia y no nos hemos dado ni cuenta.

—El tiempo pasa volando cuando lo estás disfrutando.

—No, no es eso —dijo Daniel parándose y mirando a Ekaterina a los ojos mientras la cogía de las manos—. Cuando salimos del hotel eran las nueve de la noche, me acuerdo perfectamente porque miré el reloj. ¿Qué hora es ahora mismo? —preguntó a Ekaterina.

Ekaterina miró su reloj y levantó la mirada hacia los ojos de Daniel sin podérselo creer: «¡Son las nueve de la noche!»

—Nos han regalado el tiempo... esto es la verdadera magia.

Sonrieron y se abrazaron. Continuaron caminando y paseando por las calles de Florencia hasta llegar a una de las plazas donde se sentaron a tomar un vino y disfrutar de un concierto que estaban dando dos violinistas callejeros.

 

A la mañana siguiente el despertador tuvo que hacer su trabajo, pues los ojos de ambos estaban pegados. Remolonearon entre las sábanas un buen rato acariciándose hasta terminar haciendo el amor. Se levantaron perezosamente, se ducharon juntos entre risas y jabones.

Ekaterina se puso unos shorts negros, camisa azul de rayas y sus sandalias plateadas y preguntó dulcemente a Daniel: «¿Te gusta como voy para pasear por tu Florencia encantada?» Llevaba sus gafas de sol y su pamela negra, para bajar a un pequeño restaurante y desayunar abundantemente. Daniel cogió su móvil y le hizo unas fotos. Luego posaron los dos. Ekaterina cogió el palo de selfie y no paró de hacerse fotos mientras Daniel ojeaba el plano de Florencia señalando en el mapa los museos que iban a visitar durante la mañana. Estaban todos muy cerca, lo cual era una gran ventaja. 

—Antes de nada, creo que deberíamos ir a la Piazza del Duomo —sugirió Ekaterina.

—Pienso que es mejor ir directamente a la Galería de la Academía, donde están las obras de Miguel Ángel para ver «El David». En verdad, no aguanto más, sabiendo que estoy en Florencia, y al lado de «El David», ya se me ponen los pelos de punta. Además, cuanto antes vayamos mejor, menos colas y más tiempo para ver todo lo demás.

Ekaterina se rio, sabía que lo que más deseaba Daniel era ver «El David».

Tuvieron mucha suerte y no hicieron mucha cola de espera. Entraron en la galería y empezaron viendo una sala con esculturas sin terminar. Pedazos enormes de mármol a medio tallar. Se podía ver cómo trabajaba el genio... Daniel al girar hacia la otra sala, la principal, se detuvo y su cara fue una auténtica luminaria. Se encendió, sus lágrimas caían de emoción y sus pelos se erizaron haciendo que un escalofrío recorriera todo su cuerpo desde la coronilla hasta el coxis. 

—¡Dios! —exclamó—. ¡Es la hostia. Impresionante. Joder!

La gente se giró sorprendida para mirarle y alguno que otro turista le llamó la atención con un gesto de silencio y un por favor.

—Daniel, no hables mal, por favor —Se avergonzó Ekaterina.

—Lo siento, pero es la hostia, joder. Grandioso... no tengo palabras, es la perfección absoluta. ¡Qué barbaridad!

—No es para tanto.

—Voy a hacer como que no he oído nada —dijo Daniel sin ni siquiera mirar a Ekaterina.

Daniel no paraba de mirar y observar «El David», estaba absorto en su mundo, ensimismado por competo e inundado de ver y sentir tanta belleza ante sus ojos.

Pasaron unos largos minutos hasta que Ekaterina le cogió de la mano y se lo llevó para afuera, si por Daniel hubiera sido, aún estaba allí, de pie.

—El Moises es una obra de arte impresionante, la Piedad que vimos en el vaticano es insuperable, pero «El David» es «El David» no hay palabras... es la obra de arte más impresionante que jamás haya visto en mi vida, me he quedado estupefacto, impresionado, maravillado —dijo Daniel nada más salir.

—Me alegro mucho por ti, de verdad, me encanta verte disfrutar y tan entusiasmado.

--Gracias, amore, las últimas veces que estuve en Florencia, no tuve ocasión de poder verlo. Lo que hace viajar en buena compañía...

Se cogieron de la mano y subiendo la calle llegaron a la Piazza del Duomo entrando por la parte posterior de la Catedral. Se veía la increíble cúpula de la Cattedrale di Santa María dei Fiore, símbolo de la riqueza y del poder de la capital de la Toscana que fue una de las obras más importantes del maestro Brunelleschi.

Nada más bordear la catedral se encontraron de frente con una de las maravillas del maestro Lorenzo Ghiberti: «Las puertas del paraíso» del Baptisterio.

Entraron a visitar el Museo de los Uffizi y decidieron dejar para el día siguiente la visita al Palazzo Vecchio, que estaba un poco más retirado. Al terminar de visitar el museo se sentaron en una heladería de la Piazza del Duomo y se tomaron un helado.

—Este tampoco está nada mal —dijo Ekaterina.

—Bueno, después de haber probado el mejor helado del mundo... ¡qué quieres que te diga!

Se dirigieron al puente Vecchio, uno de los puentes más famosos del mundo y un símbolo de la ciudad. Un puente medieval de tres arcos sobre la parte más estrecha del río Arno. Tenía dos miradores. De camino se detuvieron en una tienda para comprar un candado.

Entraron en el puente y se detuvieron en una estatua que estaba en el centro, un busto, un monumento a Benvenuto Cellini, dotada de una fuente cercada por unas rejas de hierro. Donde decidieron colocar su candado, en vez de donde solían ponerlo el resto de las parejas.

Los músicos callejeros no paraban de tocar mientras Ekaterina y Daniel pintaron sus nombres en el candado, escribieron la fecha y, mientras lo grababan en vídeo, lo engancharon en la reja de la estatua. Daniel miró a Ekaterina y sellaron su amor eterno con un beso al lanzar la llave al río. 

De vuelta vieron que en una iglesia se iba a dar un concierto de cámara y no dudaron en comprar las entradas. Al terminar el concierto se dirigieron a un pequeño restaurante que les habían recomendado en el hotel. Era un sitio situado en una plaza muy pequeña decorada con flores y plantas en las paredes. Mesas blancas con manteles de cuadros rojos y blancos, y sillas de madera de color verde. Estaba iluminado ténuemente y en cada mesa había un vasito con una vela. Se sentaron en una de las mesas y ojearon la carta.

—¿Qué te parece si pedimos una botella de vino blanco espumoso bien fría?

—Mejor un lambrusco de la Emilia —contestó Ekaterina.

—Me parece bien —contestó Daniel mientras buscaba en internet información acerca de uno de los platos del menú—. ¿Qué te parece si pedimos una típica receta callejera florentina?

—¿Qúe es?

—Pepino col lampredotto. Es una especie de bocadillo relleno de ternera hervida con verduras y especias. Le puedes añadir aceite picante o salsa verde. Tienen muy buena pinta y buenos comentarios.

—Pide solamente uno para probarlo, y lo compartimos. ¿No te apetece pasta fresca?

—Sí, pero algo diferente y típico como pappardelle sulla lepre.

—¿Qué tipo de pasta es?

—Tipo tagliatelle, pero más anchos y acompañados con salsa de liebre.

—Me parece bien.

—Entonces, ¿Te parece bien que nos vayamos a vivir juntos cuando regresemos a Madrid?

Ekaterina se quedó sorprendida, no se esperaba esa pregunta, pero inmediatamente su preciosa sonrisa pintó su cara iluminando sus ojos. 

—¿Qué dices? —preguntó nuevamente Daniel cogiéndola de la mano.

—Sería estupendo, me encantaría.

—¿Así, sin más?

—Así, sin más.

—Estamos los dos muy locos, ¿no crees?

—Unas reglas: No irse a dormir enfadados, no compartirse con nadie, viajar una vez al año solos durante al menos quince días sin niño, teléfono, familia, amigos ni nada de nada, solamente tú y yo.

—Me parecen muy buenas reglas.

—Una más: nunca se te puede olvidar el día de mi cumpleaños.

—Brindemos por ello.

 

A la mañana siguiente regresaban a Roma, de camino irían a visitar las ciudades de Arezzo y Perugia, y pasarían su última noche en Italia.

CAPÍTULO 11

En Sofia

Les fueron a recoger al aeropuerto y se dirigieron a comer al centro de Sofia. 

El hermano de Ekaterina, Thodor, les dejó en uno de los restaurantes de la cadena Happy. Regresarían en tranvía y de camino recogerían a Tota que estaba en casa de una de sus amigas búlgaras. Al llegar a casa se encontraron con la mesa puesta y la visita de las vecinas. 

Mientras Daniel se duchaba y se ponía cómodo, Ekaterina les contaba el viaje con todo tipo de detalles mostrando las fotografías que habían hecho por todos y cada uno de los rincones de La Toscana. Sacó de la maleta los souvenirs y los repartió. 

Se sentaron todos a la mesa a cenar, Thodor, había llevado una botella de rakia casera y se bebieron la mitad de la botella, acompañando a la ensalada, antes de los primeros platos. La madre de Ekaterina hizo una tarta de tres chocolates y las vecinas habían hecho dulces caseros típicos búlgaros. Tomaron el postre con café y copas de licor. La sobremesa duró hasta la madrugada y la botella de rakia acabó vacía.

Tenían pensado descansar un día y partir a Plovdiv, la ciudad donde había nacido Ekaterina. Allí les esperarían la abuela y la tía de Ekaterina por parte de madre, ya que por parte de padre solo tenía a su tío, que vivía en EEUU, y no asistiría a la boda.

Durante el viaje, Thodor indicó a su hermana que tradujera lo que iba a decirle a Daniel: «Plovdiv se conocía como la ciudad de las siete colinas y era una de las ciudades más antiguas de Europa. Trajano hizo de Plovdiv la capital de Tracia. Antes pasaron los macedonios, con Alejandro Magno, y, posteriormente, los otomanos. Bajo el gobierno otomano fue un importante centro de los movimientos nacionalistas búlgaros. La primera imprenta en idioma búlgaro se estableció en esta ciudad.»

Al terminar de traducir, Svetlana, la madre de Ekaterina, interrumpió para participar en la conversación: «En el centro histórico hay edificios de estilo tradicional búlgaro y varias viviendas de lujo a modo de casas museo del siglo XVIII, de la época del Renacimiento Nacional Búlgaro. Las más famosas son las de Nikola Nedkovich, Atanas Krastev y la de Hindlian.» Ekaterina tradujo lo que su madre había explicado y añadió: «La verdad que son preciosas. Te llevaré a verlas, pasear por esas calles es muy romántico.»

 —Amigo, we could visit if you want —dijo Thodor. 

 —Of course i would like to! —contestó Daniel. 

 —Lo que más te va a gustar va a ser el antiguo teatro romano de Filipópolis, se conserva bastante bien —añadió Ekaterina. 

 La distancia de Sofia a Plovdiv no era mucha, pero las curvas de montaña y las carreteras dificultaban que se pudiera ir a más velocidad. Lo que impresionó a Daniel fue la increíble naturaleza que tenía Bulgaria. Las montañas con aquellos árboles tupidos y enormes que componían aquellos bosques frondosos e infinitos donde, nada más mirarlos, te podías perder en su pureza. Era todo un espectáculo poder ver tan impresionante paisaje. El olor de los bosques penetraba dentro de Daniel tanto por la vista como por el olfato... la imaginación le atrapaba soñando en poder rutear con la moto aquellas curvas interminables. 

Al llegar a Plovdiv, tras sortear las colinas que lo ocultaban, toda la familia les estaba esperando. La primera persona a quien Daniel conoció fue a Baba Kate, la abuela de Ekaterina, de quien recibió su nombre. 

 

Una vez hechas todas las presentaciones y acomodados en casa. Baba Kate le indicó a Ekaterina que le iba a contar a Daniel una de las leyendas tradicionales búlgaras, lo cual explicó y tradujo Ekaterina a Daniel: «la leyenda de Baba Marta y la Martenitsa. Como bien sabes, Baba significa abuela, y Marta viene de mart, el mes de marzo. Cuenta esta leyenda que hace mil años Baba Marta, la Abuela Marzo, era una anciana que controlaba el clima y las estaciones. Según su estado de ánimo hacía que brillase el sol, florecieran las plantas y cantasen los pájaros, o bien que se oscureciese el cielo y reinase el frío. Al parecer se pasaba todo el invierno triste y de mal humor, con lo que el país entero se sumía en el frío y las nubes ocultaban el sol. Por ello, cada año, hasta la actualidad,el primero de marzo los búlgaros se regalan martenitsas unos a otros. Son unos adornos de lana blanca y roja para apaciguar simbólicamente a Baba Marta y pedirle que traiga la primavera después del largo y crudo invierno.» La tía de Ekaterina, a colación con la leyenda que acababa de contar la abuela, quiso contar la leyenda del khan Asparuh y la martenitsa: «se dice que tras vencer al Imperio Bizantino en la famosa Batalla de Ongal, el khan Asparuható hebras de lana blanca a las patas de palomas mensajeras para anunciar su victoria, Pero las palomas resultaron heridas y la lana blanca se tiñó de rojo. Hay quien cree que ese fue el origen de las primeras martenitsas.» que tradujo Ekaterina. 

Después de cenar, los más jóvenes, decidieron salir a pasear por Plovdiv e ir a tomar unas copas a un piano bar donde se daban conciertos de música en directo. 

 

 

 

 

 

 Celebración de la boda del primo de Ekaterina. 

 

Al despertarse Ekaterina rodeó con sus brazos a Daniel despertándolo a besos. 

Remolonearon entre las sábanas y después de hacer el amor, silenciosamente, se quedaron hablando entre susurros. Ekaterina le explicaba a Daniel que muchos de sus amigos optaban, cada vez más frecuentemente, por celebrar una boda tradicional. La familia, en Bulgaria, como unión legal, había perdido su significado para la gente de su generación. Ahora había muchas parejas que vivín juntas sin casarse, como en España; pero, curiosamente, las bodas tradicionales eran una alternativa al alza. Se había puesto de moda casarse a la antigua usanza, con trajes tradicionales y siguiendo todos y cada uno de los rituales que establecían las costumbres para llevar a buen término las nupcias tradicionales. 

—¿Te casarías a la antigua usanza? —preguntó Daniel.

—A mí me gustaría casarme en secreto. 

—¿En serio? 

—No hablemos de eso ahora, no me apetece.

—Está bien. 

—A mí me gustan mucho los trajes tradicionales búlgaros, son muy coloridos y alegres. La boda tradicional tiene muchos detalles que la hacen auténtica: la decoración, los rituales, la ropa... y cada uno de esos detalles tiene su significado. 

—Va a ser muy divertido e interesante estar en la boda de tu primo. 

—Ya lo verás, no tiene nada que ver con las aburridas bodas españolas a las que he ido. 

—Vamos a desayunar que me muero de hambre. 

—Después de hacer el amor, siempre estás hambriento.

Se levantaron de la cama y salieron corriendo hacia el cuarto de baño, se metieron debajo de la ducha y se enjabonaron bien por todo el cuerpo, se aclararon y se secaron el uno al otro. Se lavaron los dientes y se vistieron. Ekaterina le entregó unas zapatillas de estar por casa que le habían prestado, ya que los búlgaros se quitaban los zapatos antes de entrar en las casas, «es una costumbre que antes en España también se hacía», recordó Daniel cuando era pequeño e iba a casa de su abuela.  

Se sentaron en la mesa donde les estaba esperando Thodor. 

Baba kate era una excelente cocinera y había preparado banisha, hojaldre relleno de sirene. Estaba recién hecho, calentito... con café hecho en puchero de barro y leche de las vacas de su tía. 

Ekaterina se puso a hablar en búlgaro con su hermano y al terminar le dijo a Daniel que ya había empezado la boda, que se fuera con su hermano que les estaban esperando. 

—We have to go my cousin´s house. They are waiting for us —dijo Thodor. 

—OK. Let´s go. 

Daniel se despidió de Ekaterina y le dio un abrazo y un beso enorme a Baba Kate. 

En esa misma mañana, antes de la boda, los amigos del novio, Thodor y Daniel, se presentaron en su casa. Le pusieron una toalla blanca alrededor del cuello, a modo de barbería, y le afeitaron con cuchilla para que no se cayera ni un solo pelo. De ese modo impedirían que alguien pudiera cogerlos para poder hacer magia negra. Después le echaron unos puñados de cebada por encima para ahuyentar a los malos espíritus. El novio antes de despedirse de sus padres les pidió su bendición, y, acto seguido, todos juntos se fueron a casa del padrino, entre música y bailes. 

Al llegar a la casa del padrino, que solía ser uno de los mejores amigos del novio, el novio le ofreció a su padrino vino y pollo asado. Después todos juntos de nuevo, entre música y bailes, fueron a la casa de la novia para ofrecerle vino, velas y dulces. 

Antes de que el novio pudiese ver a la novia, debía pagar una especie de rescate, lo que simbolizaba que se iba a llevar lo más valioso de la casa: a ella, la novia. 

Entonces todos se reunieron, sacaron las botellas y brindaron con la familia de la novia. 

Allí estaban Ekaterina y el resto de su familia, junto a los padres de su primo. En aquel instante empezó una especie de teatro que a Daniel le llamó mucho la atención: simbólicamente, la familia de la novia lloraba porque su hija iba a abandonar el hogar. Las amigas de la novia le trenzaron el pelo y cuando le fueron a poner el velo, la novia se negó hasta que al tercer intento aceptó. A la novia se le entregó un plato lleno de trigo, monedas y un huevo crudo. Lo lanzó por encima de su cabeza y se rompió el plato en mil pedazos, lo que todo el mundo celebró porque significaba buenos augurios. 

Cuando todos estuvieron preparados, se dirigieron en procesión hasta la iglesia, haciendo mucho ruido: tocando tambores y tirando cohetes.  

Daniel y Ekaterina iban cogidos de la mano y se situaron en un lateral de la puerta de la iglesia. Ekaterina le explicó a Daniel que daba buena suerte que los novios entrasen a la iglesia con el pie derecho. Una vez dentro de la iglesia, durante la ceremonia, a los novios se le daba a probar una especie de pan que estaba decorado con semillas de nueces y pasas. Luego lo repartirían entre los invitados. 

 

 

 

Cuando los novios ya hubieron intercambiado los votos y puesto las alianzas, se besaron. 

—¿Qué están haciendo? —musitó Daniel sorprendido. 

—Están luchando por ver quién consigue pisar primero al otro para ver quién mandará en el matrimonio. Es algo simbólico. Cuando salgamos de la iglesia tendremos que ir a casa de la madre del novio, es decir, a casa de mi tía, quien va a recibir a los novios con otro pan diferente. Les dará a probar un trozo salado que simboliza las dificultades que se van a encontrar en la vida y, después, les dará a probar uno dulce, untado en miel, que representa las cosas buenas que les dará la vida de casados. 

Una vez reunidos todos en la casa del novio, la novia realizó otros rituales. 

La madrina era la encargada de preparar la corona de los novios con ramas de vid, albahaca, hiedra y flores variadas, que significaban amor, felicidad y fertilidad. En el centro se colocaban monedas, que simbolizaban los futuros hijos. Después, durante el banquete, los novios se pusieron de espaldas uno contra el otro, se les ató un pan grande y cada uno tiraba hacia su lado hasta que el pan se rompió. El que tuvo el trozo más grande, el novio, sería quien iba a mandar en el matrimonio, según la tradición. 

Durante el banquete, Daniel observó que la gente se levantaba para bailar y luego se volvía a sentar para continuar comiendo. De repente la mayoría de la gente, sobre todo la de más avanzada edad, se levantó de la mesa y se pusieron a bailar. En las bodas tradicionales se bailaba el baile tradicional del país, llamado horó, amenizado con música folclórica tradicional búlgara. 

Desde que la música empezó a sonar, no dejó de hacerlo hasta que el último invitado abandonó la fiesta. 

PARTE TERCERA

CAPÍTULO 12

 

En Madrid.

 

Pasaron las vacaciones de verano tan rápido que nada más llegar a Madrid es como si el tiempo se acelerase de repente. A Ekaterina le vencía el plazo que había dado a los compradores de su piso para que entrasen a vivir, no quedaba mucho para que empezase el colegio y estaban buscando un piso donde poderse ir a vivir juntos cuanto antes.

 

DANIEL

 

Daniel le comunicó a su casero que dejaba el piso sin previo aviso de quince días, tal y como se estipulaba en las condiciones contractuales del arrendamiento, por lo que entendía que la fianza la perdería. Le supo mal haber actuado de aquella forma, sin darle más tiempo de preaviso, ya que el casero tenía familia y dependía del alquiler del piso para poder hacer frente a su inestable economía, pues estaba en paro con dos hijos estudiando en la universidad.

Daniel iba a empezar una nueva etapa de su vida junto a Ekaterina y Tota. Estaba feliz y contento, aunque meditabundo y soñador a ratos, ya que le venían recuerdos de aquella vez en la que se fue a vivir con una de sus antiguas novias. No había tenido mucha suerte con las mujeres, en general, más bien, pensaba, que realmente el problema no erradicaba en ellas sino en él mismo, no había estado preparado emocionalmente, ni tuvo la madurez necesaria para poder tener una relación de pareja. Ahora se veía capaz, quizá porque sentía algo que anteriormente no había sentido con las otras chicas con las que había estado y se veía toda su vida con Ekaterina. El viaje por La Toscana le marcó y cambió su forma de sentir y percibir el amor, Ekaterina le había mostrado la vida desde un punto de vista distinto.

Daniel se incorporó a trabajar una semana antes de lo previsto, disponía del tiempo suficiente para poder asimilar el cambio que iba a afrontar: vivir con una madre y su hija. 

No le importaba que Ekaterina hubiera tenido una hija con otro hombre, «iba a ser padre de golpe y porrazo, de repente, sin más» pensaba mientras rotulaba las cajas precintadas, llenas de sus enseres, colocadas en filas y columnas para su eminente mudanza.

Era un paso bastante grande e importante, no se iba a vivir con una chica, sino con una madre soltera y con su hija. Quienes, en un futuro no muy lejano, serían su esposa y su hija, pues esas eran sus verdaderas intenciones, estaba decidido a casarse con Ekaterina, aunque no se lo hubiese pedido todavía, ya lo había pensado, meditado y aceptado como algo que realmente le apetecía de corazón. La responsabilidad era absoluta tanto con Ekaterina como con Tota. Sabía que el reto era para toda la vida y que estaba dispuesto a darlo todo para que fueran una familia. 

Le vino a la mente lo que Ekaterina le dijo: «lo más importante es la pareja. Llegará un día en que Tota echará a volar y emprenderá su propia vida. Sin embargo, nosotros dos permaneceremos juntos para el resto de nuestros días.» Ekaterina tenía muy claro que lo más importante era la pareja, aunque eso chocase bastante con la educación y moralidad que Daniel había recibido de su propia familia, muy parecida al resto de familias españolas, debido a la educación religiosa católica apostólica y romana que habían recibido desde que tenían uso de razón, pues, era la tradición en España, tener una asignatura en el colegio obligatoria de «religión», donde se estudiaba exclusivamente la religión católica, sin estudiarse ninguna otra, luego podría llamarse perfectamente clase de catolicismo, en vez de clase de religión. «Ni que sólo existiese una religión en este mundo y la única que se ha de estudiar fuera la católica», pensó Daniel mientras metía sus libros en las cajas de embalaje.

La gran mayoría de las madres antepondrían la pareja a sus hijos. De hecho, prescindirían de la pareja antes que de sus propios hijos. Había casos clínicos de profunda dependencia de las propias madres con sus hijos y viceversa. Realmente el foco de enfermedades más graves que puede padecer el ser humano proviene de su propia familia. El desapego era algo que en la sociedad actual no estaba ni en la ética ni en la moral de la sociedad española, ni en la del resto del mundo, salvo excepciones. Desvincularse por completo del nodo familiar, como hacen el resto de animales, que una vez que se pueden valer por sí solos no dependen en absoluto de la familia, e incluso no vuelven a saber de ella el resto de sus días; el ser humano aún busca el regazo, el refugio, el consuelo, el cariño, el amor incondicional de algo que va contra natura y que le damos la mayor de las prioridades, ya sea por egoísmo puro o necesidad individual de pertenencia a algo que no nos corresponde y está grabado en lo más profundo de nuestro ADN: «la familia por encima de todo. Es un grave error. Tan solo tu pareja es quien debe ser lo más importante y prioritario.» reflexionó Daniel mientras colocaba el libro «Miedo a la libertad» de Eric From —uno de sus escritores favoritos—. Daniel no podría ser objetivo pues él nunca había sido padre. No podía, sino razonar desde su perspectiva y sentido común, que era bastante diferente al resto de la gente, pues él coincidía plenamente con la teoría de Ekaterina.

 

 

EKATERINA

 

Nada más aterrizar de las vacaciones en su puesto de trabajo, despidieron al director de logística y transporte por defraudar a la empresa más de doscientos mil euros.

El presidente de la compañía tenía plena confianza en ella y le otorgó la cartera de logística y transportes; sin subida de salario ni renovación de contrato, como suele pasar en las empresas españolas. Lo que la convirtió en directora de dos departamentos. Ella decía que simplemente colaboraba con el departamento de transportes y logística, pero que no era la responsable —ya que en su contrato rezaba directora de import-export—, aunque todo el mundo en la empresa, y todos los proveedores, la tomasen como tal.

Además de empezar con la temporada de invierno y coordinar el reparto a nivel nacional, en más de trescientas tiendas, tenía que negociar los precios a través de los tenders y las licitaciones que presentaba a las compañías navieras de transporte. Era la época en que tenía que cerrar los precios y firmar los contratos a vistas de todo un año; de esas decisiones dependía si se ahorraba o perdía dinero, dependiendo de la subida o bajada del dólar en el mercado. Había días en que se le acumulaban los contenedores retenidos en las aduanas por no cumplir la normativa. Los productos provenientes de china, a veces, le jugaban una mala pasada teniendo que pagar multas, e incluso la destrucción de toda la mercancía, perdiendo miles de dólares por la poca profesionalidad de los compradores de su propia compañía, al no haber aplicado en los productos la normativa vigente al contratar con los fabricantes de Bangladés. Pero, aun así, siempre tenía un resultado positivo haciendo que la compañía se ahorrase miles de euros. Si hubiera negociado comisiones por ahorrar dinero a la compañía, con sus aplicaciones y estrategias de mercado, se podría haber comprado una casa a tocateja.

No tenía mucho tiempo para dedicarlo a buscar un piso y, mucho menos, para poder ir a ver los disponibles que había seleccionado, previamente en la aplicación, como favoritos en su hora de comida. Por la tarde, cuando salía de trabajar, quedaba con Daniel e iban a ver los pisos que más les habían gustado. No era nada fácil encontrar un piso en el mismo barrio, que estuviera cerca del colegio y que pudieran pagar.

Había una importante burbuja de pisos de alquiler, mucha demanda y poca oferta de alquileres públicos. Los precios se estaban disparando de forma exagerada comparado con los sueldos que recibían los trabajadores en nómina. Algunos gobiernos de otros países de la UE ya habían tomado cartas en el asunto estableciendo un precio por ley del contrato de alquiler.

Las condiciones de los alquileres en Madrid se habían disparado de tal forma que te podrías llegar a plantear pagar una hipoteca antes que un alquiler. Ekaterina no desechaba pedir una hipoteca y comprar una casa. Daniel adujo que: «con una hipoteca te esclavizabas toda una vida y, si no la puedes pagar, la casa se la queda el banco, obviamente; pero lo más demencial y absurdo de esta sociedad: sus leyes; aunque el banco se quedase con la casa, tendrías que seguir pagando el préstamo hipotecario. Una cosa de locos, fuera de toda lógica y completamente absurda, salvo para los banqueros. Alguien se debería plantear cambiar la ley hipotecaria en muchos países…» Se negaba en rotundo en comprar una casa, sin tener el dinero para pagarla en efectivo. En su forma de vivir no tenía cabida el tener una propiedad. De momento, se irían a vivir juntos de alquiler. 

 

 

 

 

Por las noches, mientras tomaban una copa de vino tinto tumbados en el sofá del salón, ojeaban los portales inmobiliarios buscando la casa de sus sueños. Fueron a visitar varias casas, pero los precios eran bastante elevados y, además, la distancia al colegio de Tota era bastante larga, por lo que no merecía la pena hacer un esfuerzo extra para alquilarla. Esperarían su oportunidad. Ekaterina se desesperaba porque el tiempo apremiaba y la casa no se encontraba.

Ekaterina llamó a las «brujas» para preguntar si encontrarían una casa adecuada. Las tarotistas le indicaron que la iban a encontrar muy pronto, que sería una casa adecuada y que estarían bastante tiempo. 

Al lunes siguiente, Daniel encontró una casa puesta en alquiler en ese mismo día; se lo comunicó a Ekaterina que, en su hora de comer, fue a verla y directamente la alquiló. Tan solo tenía dos dormitorios, pero cumplía todas las demás condiciones que deseaban, sobre todo la cercanía al colegio, y el precio que era bastante asequible y dentro de sus posibilidades.

La locura empezó a la hora de buscar empresas de mudanzas. Ekaterina pidió varios presupuestos a varias empresas. La verdad, la distancia no era muy grande, ya que se iban a trasladar a un par de manzanas de donde habían estado viviendo, pero la cantidad de cosas que había que trasladar eran bastantes. No daban crédito a todas aquellas cosas que se habían acumulado a lo largo del tiempo y que iban a terminar en los contenedores de reciclaje o donadas a las ONG´S. No paraban de llenar cajas y cajas... en tan solo un día del fin de semana ambos hicieron el traslado de sus respectivas casas. Como Daniel aún gozaba del horario reducido por temporada de verano, se dedicó a limpiar la casa a fondo, sobre todo la cocina y los aseos. 

Tenían que comprar muebles para la habitación de Tota y la suya de matrimonio.

 

Cuando la casa estaba totalmente amueblada, y todas las cajas vacías con cada cosa en su sitio, lo celebraron haciendo una cena romántica a la luz de las velas y con música suave... tenían que inaugurar la cama y era una muy buena excusa para estar todo el fin de semana sin salir de la habitación haciendo el amor.

A la mañana siguiente, Daniel preparó el desayuno en la terraza, fue a despertar a Ekaterina y disfrutaron de unas tostadas con aceite y tomate, con pan recién hecho que había comprado Daniel en la panadería de abajo de casa, un zumo de naranja natural, unos trozos de sandía y melón bien fríos, y un café italiano tal y como le gustaba a Ekaterina.

Ekaterina se sorprendió, abrazó a Daniel, le dio un beso y se sentó en el sofá.

—Es una gozada la terraza. Siempre he querido vivir en un ático o en un piso con una terraza como esta, o tal vez un poco más grande.

—Sí, un poco más grande hubiera estado genial.

—Bueno, el sofá cave a la perfección y se está muy a gusto.

—Sí, ahora con el veranito, vamos a cenar todos los días aquí. Con velitas y música.

—Y un buen vino.

—No te he preguntado, y, si no quieres, no hace falta que me lo cuentes, son tus cosas, pero me dijiste que vendiste la casa porque las «brujas» te lo recomendaron. Porque tenía malas vibraciones y todo eso… pero ¿por qué la vendiste en realidad?

—Bueno, no tiene importancia, es una larga historia, mi vida, que te iré contando. Sé que mucha gente no lo entendería, pero fue la mejor decisión que pude tomar. No tener nada que no me correspondía y compartir con alguien que no tenía que estar ya en mi vida. No me arrepiento en absoluto.

 

Ekaterina le contó a Daniel que, en aquella época, a Ramón no le iba muy bien en los negocios e iba acumulando deudas. Decidieron poner la casa a nombre de Ekaterina, por si acaso las deudas se acrecentaban y no podrían hacerles frente. A la madre de Ramón, Paquita, no le pareció nada bien que una desconocida, búlgara, y de quién apenas sabía nada, adquiriera la propiedad de una casa que había pagado prácticamente ella, pues puso mucho dinero para que pudieran comprar la casa y no estaban ni siquiera casados. Ambos habían adquirido una deuda con Paquita y, además, la letra de la hipoteca de la casa. 

En aquellos meses sucedió lo que se temían, Hacienda arremetió duramente contra Ramón por no cumplir debidamente con sus obligaciones fiscales y, además, empezaron a tener problemas con las deudas acumuladas de los proveedores. 

Ekaterina se puso a vender productos de importación a empresas españolas del sector agrícola. Obtuvieron suficientes beneficios como para poder hacer frente a todas las deudas que Ramón iba acumulando por sus fallidos emprendimientos empresariales.

La madre de Ramón le reclamaba la deuda y estaba muy disgustada por haber puesto la casa a nombre de una «búlgara». Le dio un plazo para que le devolviera el dinero o emprendería acciones legales contra él, su propio hijo. Ekaterina no daba crédito, no entendía cómo una madre podía hacerle eso a un hijo, cuando en Bulgaria los padres daban el dinero a sus hijos para comprar una casa y no tenían plazo de devolución.

Desde aquel momento, Paquita y Ekaterina se convirtieron en enemigas reconocidas. Ramón discutía tanto con su madre como con Ekaterina y no estaba dispuesto a seguir viviendo así. Entonces fue cuando Paquita denunció a su hijo y empezaron los juicios: embargó la casa que tenía Ramón en propiedad, herencia de su padre, en Alonso Martínez, lo cual impidió que pudiera venderla para poder hacer frente a sus propias deudas.

Las acusaciones contra Ramón y Ekaterina eran constantes por parte de Paquita que, incluso, llegó a ir a la urbanización para meter en todos los buzones una carta indicando que: «la puta búlgara del quinto derecha se había apropiado de su casa». Subió al quinto piso, pintó con spray la puerta de la vecina, equivocándose, con las palabras: «Aquí vive la puta búlgara».

Ekatarina denunció a Paquita, fueron a juicio y lo ganó.

Ramón no podía más con aquella situación, desaparecía días enteros de casa sin decir a Ekaterina donde estaba. Ekaterina se dedicaba a cuidar de Tota, de pagar la hipoteca y todas las facturas; hasta que llegó el día en que le dijo a Ramón que no soportaba más aquella situación, cogió las cosas y se fue de casa una semana, dejando a Tota y a Ramón solos en casa.

Ramón le suplicaba que volviera todos y cada uno de los días. La casa estaba desastrosa sin ella. Tota no paraba de llorar durante todas las noches. Finalmente, Ekaterina regresó con la condición de que Ramón se fuera de casa para siempre, lo cual hizo.

CAPÍTULO 13

 

Los padres de Daniel van a Madrid.

 

Ekaterina ya conocía a Pablo y Mercedes, los padres de Daniel, cuando habían pasado algunos días en la casa que tenían en un pueblo de Sevilla y, otros, en la que tenían en la costa del levante.

Antes de que llegasen las Navidades, los padres de Daniel iban a ir a Madrid a ver a uno de los mejores amigos de Pablo, Francisco, a quien le habían diagnosticado cáncer y estaba empezando con el tratamiento de quimioterapia. Y, de paso, se quedarían el fin de semana en la casa de Ekaterina y Daniel, pues, desde que se habían ido a vivir juntos de alquiler, no habían ido a visitarlos y tenían ganas de ver cómo habían dejado la casa.

Durante el fin de semana, aprovecharon para visitar a los primos hermanos de Pablo, que vivían en Toledo, comieron en uno de los restaurantes del casco histórico y, después de la sobremesa, Ekaterina que no estaba muy cómoda y se hizo notar, visitaron la residencia donde estaba la tía abuela de Daniel, Manola, que estaba en silla de ruedas, pues había sido arrollada por un tren cuando se disponía a subir al vagón. Manola tenía mucha energía, desprendía vitalidad a través de sus palabras, gestos, miradas y expresiones. Tota no perdía detalle de las historietas que contaba.

Le habían diagnosticado cáncer, sometido a varias operaciones, y, aunque era bastante mayor, no sabían cuánto tiempo le podría quedar de vida, ya que los doctores auguraban buenas noticias debido a su alegría ante la vida. Ella siempre tenía pintada una bonita y gran sonrisa en la cara.

Por la noche fueron a cenar a casa de Francisco, el íntimo amigo de Pablo, que era como un tío para Daniel, y, su mujer, Amalia —que era muy buena cocinera—, les deleitó con una cena exquisita de productos catalanes, que no fue del agrado de Ekaterina, tanto por las conversaciones como por la comida, ya que odiaba el pan mojado.

 

Una vez que los padres de Daniel se fueron, Ekaterina se quejó a Daniel porque no entendía cómo sus padres pudieron ser tan poco detallistas y, ni siquiera, haberle traído a Tota una chocolatina. Lo que aprovechó para argumentar: «Eso en Bulgaria no pasa, incluso los vecinos, que no son familia, cuando vamos a Bulgaria, siempre le regalan chocolatinas o juguetes a la niña, cualquier detalle habría valido como tal.» A lo que Daniel no contestó quedándose pensativo y Ekaterina le dijo: «Eso solo pasa en familias donde no se tienen hijos. Tus padres están acostumbrados a estar solos. Es triste que no le hayáis podido dar nietos. Los entiendo perfectamente.» Daniel no entendía nada y preguntó: «Pero eso, ¿qué tiene que ver?»

Ekaterina se levantó alterada y se puso a caminar por el salón mientras hablaba con Daniel, que seguía tumbado en el sofá, mientras Ekaterina cada vez más alterada, alzaba la voz y le dijo: «No soporto a la gente tan religiosa y que se está quejando todo el día del dinero. Tu madre no para de hablar de lo que se ha gastado, de lo que le ha costado tal y tal cosa, de que la vida es muy difícil —se encogió de hombros y se llevó las manos a la cabeza—. Esa negatividad, ese sufrimiento, esa manera de ver la vida: ni la quiero, ni la comparto —alegó mientras miraba a Daniel fijamente—. No me gusta estar rodeada de personas tan negativas. El único que merece la pena es tu padre, un hombre que sabe estar y no se mete en ningún tema conflictivo. Aunque, a veces, cansa cuando se pone a explicar las cosas. Me aburre la gente que está todo el día leyendo, que sabe tanto y es tan culta —Ekaterina se sentó en el otro sofá, cogió la copa de vino y le pegó un buen trago para terminar de decir—: Demasiada seriedad.»

Daniel se levantó del sofá, cogió una copa y se sirvió un poco de vino. Le dio un buen trago y mirando, de pie, a Ekaterina, contestó: «No entiendo por qué hablas mal de mis padres, son como son. Cuando he estado en Bulgaria, con toda tu familia, no he dicho nada, no los he juzgado, no he sentido ninguna necesidad porque los he aceptado como son, además, no podría juzgar sin conocerlos un poco más; simplemente los he aceptado tal y como son.»

Se hizo un silencio incómodo.

—Digo lo que siento y lo que pienso porque realmente me importas. Las personas que no dicen las cosas como son a otras personas es porque pasan de ellas. Luego las mosquitas muertas son las peores. Mejor ir de frente. Sé que tengo el «San Benito» de ser la mala, pero luego soy la que más da y la que más se preocupa de todos. 

Daniel no contestó, se quedó escuchando atentamente a Ekaterina mientras apuraba la copa de vino, cogía la botella y se servía otra copa.

—Me han decepcionado porque pensaba que sois una familia unida y, realmente, pasan de ti, Daniel. Lo que más me molesta es que presumen de ser una cosa y no dan ejemplo de ello. Su cinismo, su hipocresía. Ni te has dado cuenta, pero no han venido a vernos a nosotros, han venido a ver a Francisco, y a tus primos de Toledo, y, de paso, tan solo, «de paso», se han quedado en nuestra casa —adujo sin titubear. Le pidió con un gesto a Daniel que le sirviera más vino y, después de darle un buen trago, continuó diciendo—: A los españoles no les importa lo que les pase a sus hijos, pueden morirse de hambre o llenarse de deudas y no hacen nada, son unos egoístas y solo piensan en ellos —concluyó Ekaterina.

—No juzgues a mis padres, ellos no son así —replicó molesto—. Apenas has tenido tiempo de conocerlos, de saber de sus vidas. Además, no todos los españoles son como tú piensas que somos, no te has rodeado de la gente adecuada para poder opinar tal y como lo haces. Que en tu trabajo solo te hayas rodeado de gente religiosa, del opus, y que vuestras conversaciones sean retrógradas y arcaicas, que no tienen nada que ver con la realidad que vivimos nosotros, no quiere decir que no haya gente maravillosa que tenga tus mismas ideas, por poner un ejemplo —argumentó Daniel sentándose en el sofá—. Por cierto, discrepo totalmente de lo que dices sobre la gente que es culta —dijo seriamente—; he conocido a intelectuales que son bellísimas personas y otros que son arrogantes y estúpidos, es la condición humana de cada persona; pero te quedarías maravillada de las conversaciones tan interesantes que puedes llegar a tener. Se trata de compartir y de saber aprender de los demás. Que a ti no te guste estudiar, ni aprender, ni el arte, ni la cultura... pues, chica, no debes hablar así de las personas que nos apasiona el saber y el conocimiento.

—Que no lo quieras ver, es tu problema —afirmó arrogantemente—. Además, no sólo lo digo por tus padres, también tengo como referencia a todo el mundo que he conocido en España. Mi compañera, por ejemplo, su padre es un alto directivo del BBVA, ella tiene la nómina embargada sin recibir ayuda económica de su propia familia, aún a sabiendas de toda su familia de su condición. Lo peor es que presumen de ser muy «católicos» y no cumplen con el ejemplo ni siquiera con su propia hija —dijo enfadada levantándose y caminando, nuevamente, por todo el salón de un lado para otro—. La pobre Olga se pasa los meses haciendo cuentas para poder llegar a fin de mes, por favor… a eso me refiero, Daniel.

—Ya salió el tema del dinero —observó decepcionado mientras se tumbaba en el sofá.

—¿Qué problema tienes con el dinero? 

—A lo mejor es ella quien no quiere pedirle dinero a nadie de su familia. Por ejemplo, en mi caso soy yo quien no quiere pedirles dinero a mis padres. Tampoco me veo en la necesidad de hacerlo, pero cuando lo he necesitado se lo he pedido y me lo han dado. Me da vergüenza pedirles dinero a mis padres y lo reconozco. No les pediría dinero salvo en situaciones extremas. Puede que a Olga le pase lo mismo que a mí o tenga otros motivos.

—Eres un orgulloso. ¿Qué harías si tuvieras que mantener tú solo a esta familia?

—No es justo lo que me dices. Que tú ganes más dinero que yo y puedas mantener esta casa, y a Tota, tú sola; no quiere decir que yo no pueda —dijo enojado incorporándose para coger la copa de vino y beber un sorbo.

—Sí, claro que podrías, en los barrios del sur: Parla y Getafe. Ni muerta me voy a vivir allí. Antes robo… o lo que haga falta. No entiendo cómo puedes tener tan poca ambición.

—Seguramente tenga más ambición que tú —dijo seriamente mirándola a los ojos—. No aspiro a tener un sueldo normal y corriente; sé que un día montaré mi negocio y me irá muy bien, haré lo que realmente quiero hacer y ganaré el suficiente dinero para que tú no tengas ni siquiera que trabajar —afirmó mientras llenaba la copa de vino sin dejar una gota en la botella.

—Yo no puedo estar en casa tumbada en el sofá, como haces tú, me moriría. Tengo que estar haciendo algo. Para mí el trabajo es muy importante, cuando murió mi padre me refugié en el trabajo y salí adelante. He sacado a mi hija yo sola, porque el hijo de puta de su padre no ha aportado nada —dijo alzando la voz enfadadísima—. Nadie me pregunta a mí, si necesito, o no, dinero —gritó señalándole con el dedo—; incluso cuando estuve en el paro pude pagar el recibo de la hipoteca, el colegio de Tota y todo lo demás —dijo más pausadamente mientras se bebía de un trago lo que le quedaba de vino en la copa—. Estuve tres meses comiendo yogures y galletas del «Ahorra Más» y no me he muerto —concluyó mientras seguía andando por el salón y al girarse, miró a Daniel fijamente a los ojos y puntualizó—: Pero claro, nadie aporta nada, nadie te pregunta qué necesitas, ni si tienes o no dinero para pagar. Todo lo tengo que pagar yo. 

Se hizo un silencio. Ekaterina se sentó en el sofá mirando la botella vacía.

Daniel se sentó en frente y le dio un buen sorbo a su copa. Miraba al techo, tenía la cabeza apoyada en el sofá y resopló abriendo bien los ojos. No dijo nada.

—Eso se lo tengo que agradecer a mi padre, que me educó como si fuera un chico —afirmó desanimada—; no digo que esté bien, ya me habría gustado ser una princesa y que todo se me hubiera dado hecho —declaró sonriendo.

—Bueno, creo que estamos sacando las cosas de contexto. No es para ponerse así.

—A ti todo te da igual, eres un pasota. Demasiado bohemio. No digo que esté mal, solo que somos diferentes. Tú te conformas con cualquier cosa, Daniel.

—No es cierto, yo me sé adaptar a las circunstancias. De eso se trata en esta vida: de adaptarse y poder seguir.

—Yo no he nacido para ser una «mindundi». Yo amo el dinero, no lo niego, me encanta el dinero. He nacido para vivir bien, no me conformo con cualquier cosa. 

—Y si no tuvieras trabajo, ni paro, ni nada de nada… ¿qué harías?

—Me suicidaría.

—No me lo puedo creer ¿Hablas en serio?

—No tener dinero me puede, no lo puedo remediar, es mi punto débil. Para mal vivir, mejor no vivir. 

 

Cada uno se fue a una parte de la casa y se hizo el silencio.

 

Daniel se quedó bastante sorprendido de la conversación que acababa de tener con Ekaterina. Se preguntaba si realmente había hecho bien en irse a vivir con ella tan rápidamente. Eran totalmente incompatibles en el modo de ver la vida, puntos totalmente opuestos; sin embargo, cuando era consciente de lo que sentía por ella, estaba seguro de que ella era la mujer de su vida, simplemente la amaba.

A la noche, Daniel se acercó a Ekaterina, se sentó a su lado. La cogió de la mano y la miró a los ojos. Suave y dulcemente la dijo: «Perdona, creo que no debemos hablarnos así, tan sólo nos hacemos daño.» Ekaterina le abrazó diciéndole al oído: «Sí, no es bueno.»

Se abrazaron en silencio, sintiéndose en ese instante como uno, en un inmenso universo de pensamientos desencontrados con todas sus emociones alborotadas, deseando apaciguarlas para encontrar la verdadera calma.

Daniel le dijo que no sabía lo que había pasado en su vida para que tuviera esa obsesión con el dinero: «Lo respeto, pero ni lo entiendo ni lo comparto.»

Ekaterina se separó de Daniel y le miró de forma rara. 

—No he venido a seguir peleándonos ni a discutir, tan solo quería que lo supieras. El dinero, dinero es, no debería interferir en nuestra relación —aclaró Daniel.

—Te voy a contar algo que muy pocas personas saben de mi vida, puede que así me entiendas un poco mejor.

Ekaterina le contó que cuando Ramón se fue de casa, la empresa donde trabajaba entró en quiebra despidiendo a todo el personal. Ekaterina tuvo que darse de alta en el INEM.

Se enfrentaba a una terrible experiencia: madre soltera, sin trabajo, con hipoteca y todas las facturas que tenía que pagar.

La ayuda del estado por desempleo le cubría todos los gastos. Ramón no le pasaba nada de pensión, no estaban ni casados ni divorciados, ni siquiera tenían un convenio regulador.

Ekaterina tenía que pagar el colegio de Tota; le pedía a Ramón que al menos pagara la mitad —pues también era hija suya—, pero Ramón tenía embargada la nómina, se había declarado insolvente y no tenía nada a su nombre. Ekaterina lo sabía y no podía ir a ningún abogado para denunciarle, no iba a conseguir nada por las malas. Pensó que la mejor opción era negociar con él e intentar que le fuera pagando lo que pudiera los meses que fueran. Siempre era mejor cobrar algo algún mes, que no cobrar nada.

Ekaterina llamaba cada mes a Ramón para ver si le había ingresado algo, pero esa acción podía con ella, no entendía cómo un hombre podía ser tan irresponsable. 

Pasó un año y Ekaterina seguía en el paro. Hizo entrevistas de trabajo sin tener éxito y, cuando estaba a punto de ser seleccionada, antes de tomar ninguna decisión, llamaba a alguna de sus tarotistas de confianza. Si no le decían que era una buena opción la descartaba; no estaba dispuesta a coger cualquier trabajo, ella buscaba un trabajo que estuviera cerca de su casa y que sus jefes directos fuesen hombres. Le daba mucha importancia a la solvencia de la empresa y al ambiente de trabajo. No iba a trabajar en cualquier empresa y tampoco tenía pensamiento de volver a limpiar casas.

La situación límite a la que se había sometido ella misma debido a su exigencia y perfeccionismo la llevó a caer en una depresión que casi termina con su vida. Una noche estuvo a punto de tirarse por la ventana de su casa. No lo hizo porque le prometió a su hija Tota que pasara lo que pasase ellas siempre estarían juntas y saldrían para adelante.

 

En aquellos días sufrió una enfermedad severa de acné. Se le llenó todo el cuerpo y la cara de granos. Tuvo que ir al médico a que le recetasen un fármaco que necesitaba la autorización del ministerio de sanidad para poder administrárselo y firmar unas cláusulas de consentimiento y aceptación por el suministro de aquella medicación. Se lo pensó y accedió al tratamiento. Cada tres meses era obligatorio hacerse analíticas, si no cumplían con el mínimo exigido se debía suspender el tratamiento por seguridad de que sus órganos vitales no sufrieran deterioro y pusieran en peligro su vida.

Había chicos y chicas, adolescentes, que eran suspendidos del tratamiento, gritaban y pataleaban, preferían morir a tener la cara llena de granos.

Ekaterina superó el período de seis meses y le recetaron otros seis.

Al terminar el tratamiento, tuvieron que pedir otra autorización para continuar otros tres meses más. La autorización, en este punto del tratamiento, era mucho más compleja y difícil de conseguir pues se necesitaban dos sellos por parte de la administración del estado: una por su seguridad y otra por lo caro que le salía el tratamiento a la seguridad social. Tuvo que someterse a un examen médico mucho más riguroso, el cual pasó concediéndola los dos sellos. Al terminar con los nueve meses del tratamiento se fue de vacaciones unos días a ver a su madre a Bulgaria. Allí su madre le regaló un bolso de «Furla». Ekaterina pensaba que con ese bolso tendría suerte en las entrevistas, le daba seguridad, ya que su imagen era muy importante para ella.

Así fue, al regresar a Madrid tuvo una entrevista, a través de una oferta de la plataforma de «Infojobs», y la seleccionaron en la actual empresa en la que estaba ejerciendo como directiva.

 

 

A la mañana siguiente, Daniel recibió una llamada telefónica de su madre:

—No me gusta que hayas decidido irte a vivir con una mujer que ya tiene un hijo de otro hombre con quien ni siquiera se ha casado —declaró Mercedes.

—No tiene porqué gustarte, es mi vida y mi decisión. Lo que no entiendo es por qué no has tratado a Tota como tu nieta, tanto decir que queréis nietos y, ahora que tienes una niña preciosa, no la hacéis ni caso, al menos podríais haber sido más considerada con ella trayéndola algún detalle.

—No es lo mismo, hijo, no tiene mi sangre. 

—Eso no tiene nada que ver.

—No es igual. No lo podrás entender hasta que seas padre.

—Sabes, mamá, un día le preguntamos a Tota qué era la familia para ella. ¿Sabes lo que contestó?: «gente unida.» ¿Qué te parece? Nos dejó asombrados una niña de seis años. Así es, para mí, Tota, es mi hija y, por lo tanto, es tu nieta.

—No entiendo cómo una mujer, de su casa, no atiende a sus invitados. Nos ha sorprendido mucho, cierto es que no entendemos sus costumbres ni su cultura, pero que se levante por la mañana y lo primero que haga es ponerse con el «iPad» sin dar de desayunar antes a su propia hija… no me parece nada correcto. Una madre ha de preocuparse por su hija, Tota tiene que comer, hay que exigirla más y educarla mejor. Tiene mucha soberbia y sus modales, incluso en la mesa, dejan mucho que desear.

 

Daniel no contestó nada. Se despidió de su madre y se dio cuenta de que iba a tener un problema entre Ekaterina y su madre. Ambas tenían una personalidad muy fuerte, chocaban directamente y pensaban absolutamente diferente. Tuvo el presentimiento de que en aquel fin de semana pasó algo que no quería llegar a entender y confiaba en que el tiempo pondría a todo el mundo en su sitio, para bien.

CAPÍTULO 14

 

Un año después.

 

El tiempo pasó sin que fueran conscientes de que iba muy deprisa cuando, de repente, sin darse cuenta, había pasado un año. Se iba acercando la fecha de su aniversario y, a Daniel, le pasaban miles de ideas por la cabeza para poder sorprender a Ekaterina.

 

Ekaterina seguía frustrada porque Ramón no cumplía con los pagos mensuales que habían acordado de palabra y buena fe. Llevaba un retraso de seis mensualidades. Ekaterina había pensado en acudir a un abogado para solucionar aquella situación cuanto antes y se lo comentó a Daniel para saber su opinión.

—He decidido que lo mejor es que firmemos un convenio regulador de separación con hijos menores de edad. ¿Te parece buena idea?

—¿Ni habéis estado casados ni os habéis divorciado?

—Tota está reconocida como su hija ante el registro civil y así consta en el libro de familia. Sé, por unos compañeros de mi trabajo, que si el padre, en su caso, incumple con la obligación de prestar la pensión compensatoria, o la de alimentos, puede llegar a considerarse como un delito de abandono de familia y podría denunciarlo ante cualquier juzgado y comisaría con las consecuencias penales que eso conlleva.

—No sé si eso es buena idea. 

—No quiero tener ningún conflicto con Ramón. Al final la perjudicada sería Tota. Pero tampoco quiero estar pendiente todos los meses contando con un dinero sin tener el ingreso, me descuadra todas mis cuentas. Estoy harta de ir mendigando.

—Este tema te supera. No me quiero meter en vuestros asuntos e intento que no me afecte. Pero estoy cansado de decirte que te olvides de ese dinero, que no lo necesitas, que no te hace falta. Nosotros ya somos una familia y podemos llegar a fin de mes sin problemas. No necesitamos pasar por esta situación todos y cada uno de los meses. Asúmelo, no te va a pagar, aun sabiendo que tiene dinero. Es así, no es difícil de entender.

—Lo que me supera es que no puedo llegar a entender la falta de responsabilidad hacia Tota. Si hago esto es por justicia, es un dinero que le corresponde a Tota, no a mí. El dinero me da igual, pero no es esa la cuestión. Ha de ser responsable con su hija.

—Deberías olvidarlo, siempre que hablas del tema te pones enferma, no puedes controlar la situación. Deberías intentar que no te afectase tanto.

—Tengo que hacerlo, no por mí, si no por mi hija. Es el padre de su hija quien la tiene desatendida, no paga lo que se ha comprometido. Si no tiene dinero que lo robe; me da exactamente igual, pero ha de cumplir con su responsabilidad.

—Lo mejor es que vayas a un abogado. Así te dejas de problemas y de estar pendiente.

—No conseguiré nada yendo a juicios porque tiene la nómina embargada por los juicios que tiene con su propia madre. Es una familia de locos. Es mejor ir por la vía del diálogo, conseguiré más. Creo en la justicia divina, en las leyes del universo y en el karma. Los de arriba todo lo ven...

 

 

Ekaterina decidió llamar a una de sus «brujas» —tarotistas preferidas—, para pedirla consejo. Le dijeron que Ramón la estaba engañando, que sí tenía dinero, se burlaba de ella. Si quería conseguir que le pagase tendría que ir por la vía judicial. La tarotista concluyó la tirada afirmando que Ramón pagaría todo, pero sería un proceso muy lento.

 

Los días y las semanas iban pasando. Ramón seguía sin abonar ni un céntimo y Ekaterina no se decidía a contratar a un abogado. Mientras tanto Daniel quería liberar a Ekaterina de tanta presión y, con la excusa de su aniversario, decidió que sería muy buena idea ir a París para celebrarlo.

 

Al llegar el fin de semana, aprovechando que Tota estaría con su padre, Daniel preparó una cena romántica en casa.

—He comprado unos billetes —dijo Daniel.

Ekaterina se le quedó mirando sin decir nada.

—Tan solo para un día. Llegaríamos la noche del dieciocho, pasaríamos el día diecinueve y el día veinte regresaríamos. 

—Pero... 

—A París.

—¿En serio?

—Para celebrar nuestro primer aniversario.

Ekaterina se emocionó, se levantó de su sitio y se dirigió hacia donde estaba sentado Daniel, le rodeó con los brazos y le besó. Levantaron las copas de vino y brindaron por ellos.

—No tengo ningún problema en pedir los días en el trabajo. Ha sido una muy grata sorpresa, no me lo esperaba, mil gracias, amor.

—Ya tengo los días pedidos —dijo Daniel mientras se levantó de la silla cogiendo a Ekaterina de las manos y dirigiéndose al sofá. Daniel la besó apasionadamente, la desvistió lentamente y se tumbó en el sofá encima de ella. Se besaron y abrazaron, haciendo el amor sin desenfreno ni control—. Recuerdas cuando hacíamos el amor en este sofá, en la otra casa.

—Sí, claro que lo recuerdo.

—Ha sido como antes, me ha gustado mucho.

—Deberíamos repetir esto más a menudo.

—La verdad que sí. No sé por qué no lo repetimos.

—¿Repetimos?

—¿Ahora?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llegaron a París.Ekaterina le dijo a Daniel:

—No te lo vas a creer, pero este hotel es justo en el que me hospedé cuando vine a París con Ramón por primera vez.

Daniel se quedó estupefacto, no se lo podía creer: «el destino a veces hace cosas que no tienen sentido para el ser humano, pero tiene su significado... aunque nuestra mente limitada no sea capaz de comprenderlo, nada pasa por casualidad», se dijo en silencio.

 

Esa misma noche, nada más dejar las maletas en el hotel, salieron a pasear por las calles de París bajo la luz de las farolas. Entraron en una cafetería, se sentaron a observar a la gente pasar, mientras el silencio les albergaba en esas pequeñas y diminutas mesitas de café al calor de las estufas encendidas que abrasaban los sesos de las mentes humeantes.

Daniel degustó un excelente coñac francés, recomendado por el camarero, que no tenía nada que ver con el Larios 1866 —un brandy español exquisito—, que acostumbraba a tomar. Ekaterina le acompañó con un gin tonic, Citadelle; acompañado de unos cacahuetes, almendras y avellanas fritas.

A la mañana siguiente fueron paseando hacia la Torre Eifel, entraron en el museo de Orsai y recorrieron las calles más céntricas de París montados en un carruaje tirado de caballos. 

Se decidieron por ir a comer al restaurante la «Rosa de París», al lado opuesto, del río Sena, de donde se situaba Notredame; pudieron degustar un delicioso fua al mero estilo francés, como entrante, acompañado de unos panecillos crujientes. Después, ambos, se decidieron por un solomillo al punto, que marinaron con un tinto de burdeos exquisito. Al terminar de comer decidieron irse al hotel a descansar, dormir una buena siesta y hacer el amor.

Estaba cayendo la noche cuando despertaron abrazados en la cama del hotel. Daniel apresuró a Ekaterina para que se aseara, pintara y vistiera lo más rápido posible, pues se les había echado el tiempo encima. Daniel tenía una sorpresa: había reservado una mesa, en el vagón restaurante del Orient express, donde se conocieron por primera vez. Ekaterina no tenía ni idea y, al llegar, le pareció un detalle súper romántico. Fue el mejor regalo que podría haber recibido en aquel día tan especial para ellos.

Al llegar a los postres, Daniel pidió una botella de Champagne Cristal Rosé Louis Roederer.

—No hace falta que te gastes tanto dinero en una botella de Champán, Daniel, con ese dinero aprovechamos otro viaje.

—Ahora mismo, no hay ni otro viaje, ni otro momento como este.

El camarero descorchó la botella y sirvió las copas.

Daniel se levantó y se puso al lado de Ekaterina, se arrodilló y del bolsillo interior de la chaqueta sacó un anillo.

—Ekaterina Moldova: ¿Quieres casarte conmigo?

Ekaterina se emocionó. Sus ojos llorosos le impidieron hablar. Sentía un nudo en la garganta. Por toda su piel recorrió un escalofrío hasta terminar en la coronilla... la tensión oprimió su pecho. Notaba como todas las miradas de los comensales de otras mesas no dejaban de fijarse en ella. 

—Sí, sí quiero,

Daniel le puso el anillo en el dedo. Se pusieron de pie y se besaron. 

—Pase lo que pase entre nosotros, dentro de diez años nos volveremos a encontrar aquí—dijo Ekaterina emocionada.

—El diecinueve de abril de dos mil diecinueve —contestó Daniel—. Me parece muy bien, aunque no va a ser necesario porque nosotros hemos nacido para vivir esta vida juntos. 

Ekaterina sacó del bolso un regalo y se lo dio a Daniel.

—Vaya... ¡Qué sorpresa! Es uno de mis libros favoritos. Y dentro… ¿Una fotografía nuestra?

—Mira lo que pone por detrás.

—Lo mismo que me acabas de decir: «Pase lo que pase entre nosotros, el 19 de abril de 2019 nos volveremos a encontrar aquí. Te amo. Firmado: Ekaterina.» Me encanta, muchísimas gracias. Propongo que celebremos la boda el próximo año en esta misma fecha.

—Me parece muy bien. Brindemos por ello.

—Por nosotros.

Uno camarero se les acercó con una pequeña tartaleta de chocolate, con una vela encendida, y se la ofreció a Ekaterina, quien la sopló y apagó entre risas.

Salieron del vagón restaurante y pidieron un taxi para ir al hotel a pasar una de las mejores noches de su vida.

 

 

 

 

 

 

 

Al cabo de un año: La Boda.

 

Quedaban seis meses para la celebración de la boda.

Ekaterina se casaba porque a Daniel le hacía mucha ilusión, no quería casarse ni celebrarlo y, si tuviera que hacerlo, lo habría hecho en privado, solo ellos dos y con cualquier testigo que se hubiese prestado a ello.

Daniel era de la misma opinión que ella, solamente que, si se le hubiera ocurrido casarse sin conocimiento de sus padres, causaría bastante malestar y dolor en el seno familiar. Sus padres ya eran bastante mayores para darles ese tipo de disgustos, además, pensaba que las cosas importantes había que hacerlas bien, que tenían una hija y debían dejarlo todo en regla por lo que pudiera pasar.

Pasaban los días y se iba acercando la fecha. Ekaterina estaba muy agobiada, se sentía sola, sin nadie que la aconsejara, acompañase a comprar o hacer los preparativos de ese día tan especial. Sentía como un vacío interior que no era capaz de sosegar. Se veía alejada de todo lo que sus compañeras de trabajo le contaban que hicieron en aquellos días, el apoyo de sus familias, amigas y futuros maridos. No pudo evitar sentir esa rabia contenida al centrarse en aquellas conversaciones con las chicas de su oficina que ya habían celebrado, o iban a celebrar su boda en unos meses. Sentía cómo sus familias se volcaban por completo y ayudaban en todo, les daban un piso, les pagaban la boda, les regalaban anillos de sus tatarabuelas que pasan de generación en generación... Entró en conflicto consigo misma por el tema del dinero y del escaso tiempo del que disponía. Tenía que sacar tiempo para ir a hacerse las pruebas de peluquería y maquillaje. Encontrar un día para elegir el vestido, dudaba si comprarse un vestido blanco de novia o uno de fiesta. Pensaba que: «El vestido blanco era solo para ese día, era como tirar el dinero, y, el vestido de fiesta, en cambio, podría darle más uso al ser más ponible»; pero lo que más le preocupaba era a quienes iban a invitar. Tenían que llegar a un mínimo de cuarenta comensales y, tristemente, no llegaban.

Una de sus trabajadoras celebró a finales de verano una boda con más de doscientos invitados, Ekaterina no se lo podía creer, se preguntaba asombrada de dónde se podía sacar a tanta gente. De las amigas de la infancia, sus amigas de toda la vida, sólo iba a acudir una de ellas. El resto no se decidía por sus relaciones conyugales y posibles problemas económicos, y de pareja, que podría causar el ir a una boda en otro país.

Ekaterina criticaba a su familia, le podía la falta de consideración hacia ella. Era la única hija y nadie se había ofrecido a venir a ayudarla, ni aconsejarla, ni siquiera a preguntarla si necesitaba dinero para costearse la boda. Si su padre hubiera estado vivo, habría puesto a todo el mundo en su sitio. Aquellos días echó mucho de menos a su padre, su mirada navegaba llena de nostalgia por el deseo de alegrar un día tan especial con su presencia cuando tan solo en su recuerdo podría recrear tal ilusión, mientras quedaba a la espera de su voluntad para hacerlo todo ella. 

Un día, Daniel estaba leyendo tumbado en el sofá, cuando Ekaterina llegó de trabajar, dejó sus cosas encima de la mesa del salón, se acercó para darle un beso y le dijo: «Voy a ser la primera en toda la familia en empezar una tradición, me voy a comprar unas joyas para que Tota las lleve el día de su boda, y se las pase a sus hijos, y así sucesivamente. A partir de este día, esta familia, va a cambiar, ya me encargaré yo de pagar por completo la boda de mi hija cuando llegue el momento.» Daniel no entendió que de repente le soltara todo aquello de golpe, pero le pareció una muy buena idea.

 

Ekaterina estaba muy dolida porque se lo había imaginado de otra forma. No lo tenía muy claro y le costaba asumir que todo en esta vida lo tenía que hacer ella sola. Su padre la había educado como si fuera un hombre, lo más importante era no tener que depender nunca de nadie económicamente, pero había momentos en la vida, como el día de su boda, en que necesitaba sentirse una princesa. Por fuera se la veía como a una «iron lady», pero en su interior tenía un corazón que necesitaba, de vez en cuando, sentir amor.

 

Habían decidido casarse por lo civil, aunque fantaseaban con casarse un día en Bulgaria, en Sofia, por el rito ortodoxo, y celebrar una boda tradicional búlgara con todos sus rituales, tal y como la celebró su primo.

Se decidió por llevar un vestido elegante para el día del juzgado, que no pudo ser el día diecinueve de abril, tal y como hubiesen querido, sino el día dieciocho; y la celebración sería el día veinte, donde luciría su vestido blanco de novia. La fiesta tendría lugar en el antiguo Casino de Madrid de la calle Gran Vía.

CAPÍTULO 15

 

El día después.

 

A Ekaterina no le salían las cuentas y todo el dinero que tenían ahorrado lo invirtió en la boda junto con en el viaje de novios. Al final, habían perdido dinero, eran los únicos novios, que ellos conociesen, que al celebrar una boda habían perdido dinero en vez de ganarlo.

A los invitados se les cayeron las máscaras y dejaron ver su hipocresía y cinismo, pero para ellos fue un gran día, pues se dieron cuenta de que realmente ellos estaban solos en este mundo y eran el uno para el otro.

No era ninguna novedad para ellos, ambos habían vivido su vida como a ellos les había gustado. Nada se les había regalado y todo lo que tenían lo habían conseguido ellos mismos por sus propios medios, con sus esfuerzos, tanto individualmente como en pareja; y eso a veces chocaba bastante en su forma de ver la vida, pues eran muy independientes. No quería decir ni que fuese malo, ni bueno, simplemente eran diferentes al resto de parejas que ellos conocían.

 

Ekaterina se enteró de una conversación que mantuvo la madre de Daniel con su madre en la boda, en la que dijo que la niña no era su nieta. Que no podía sentir lo mismo que por un hijo de su propia sangre, que no la podía querer igual. La madre de Ekaterina se quedó un poco pensativa y dolida. 

 

 

 

Ekaterina le dijo a Daniel muy seriamente y dolida: «no quiero saber nada de tus padres. Si tu madre no reconoce a Tota como su nieta, tampoco voy a reconocer a sus hijos. No quiero saber nada de ellos, de tu familia. Hemos terminado toda relación posible.»

Ekaterina le indicó a Daniel que llamara a su madre por teléfono y que se la pasara, que le iba a decir todo lo que pensaba a la cara, que ella no tenía nada que esconder.

Al terminar la conversación telefónica, Ekaterina miró a Daniel y le dijo: «No se dan cuenta de que van a terminar solos. Una casa sin hijos está vacía. Aquellas familias que no tienen hijos es porque han sido castigados. ¿No son muy católicos?, pues deberían pensar y meditar por qué no tienen nietos con la edad que tienen... La soledad acabará con ellos. No dejar descendencia, no dejar huella en este mundo es un castigo divino. El único sentido de la vida en este planeta es tener descendencia y perpetuar la raza humana. Hay que traer almas a este mundo... el amor es el motor del mundo, es la energía que mueve el universo.»

Daniel no mediaba palabra y Ekaterina seguía increpándolo: «Cuando en una casa no se tienen niños sólo hay soledad y tristeza. Lo entiendo, están aburridos y amargados. No te diste cuenta, Daniel, estaban constantemente diciéndole a Tota que no hiciese ruido, que no tocara eso, que dejara de gritar y de correr... todo les molestaba. Sabes, para ellos todo es apatía. No he visto una familia tan poco expresiva y afectiva que la tuya. Cuando estaba con Miguel, un novio que tuve, su madre me adoraba y siempre estaba pendiente de mí, era muy afectuosa y cariñosa conmigo. Tu madre es muy distante, parece que no le caigo nada bien. Tus padres se han convertido en personas tristes y gruñonas. No se dan cuenta de que cuando no hay niños en una casa, no hay vida, no hay alegría.»

 

Daniel, en aquel instante, no se pudo imaginar las consecuencias de haber accedido a la petición de Ekaterina quien le dijo de todo a su madre delante de él. Desde aquel día la relación ya no podría ser la misma con su familia, ni con él. Aquella conversación marcó un antes y un después en sus vidas. 

Ekaterina se arrepentía todos los días de haberse casado. Se concomía con lo tacaños y miserables que habían sido los invitados. De haber perdido dinero y de no haber hecho realmente lo que deseaba, que era haberse casado con Daniel en privado. 

Lo peor eran las broncas que tuvieron delante de Tota, diciéndose todas aquellas palabras hiriéndose el uno al otro sin piedad, sin darse cuenta que las heridas iban a tardar muchísimo en cicatrizarse y probablemente fueran más que unas simples heridas. 

Un día Ekaterina le dijo, delante de Tota: «Si un día de estos tenemos un hijo, tus padres jamás lo van a conocer.» Lo que Daniel no pudo soportar más y entró en cólera, gritando y totalmente fuera de control.

—Vete de casa, ahora mismo —dijo Ekaterina con voz muy pausada y tranquila.

—Vamos a ver, se nos está yendo todo esto de las manos. Yo estaba delante cuando mi madre le dijo a la tuya que no se podía sentir lo mismo por un nieto de su sangre que por un nieto adoptado. No tienes que darle tanta importancia, no tiene otra razón de ser. 

—¿Tú lo escuchaste y no dijiste nada?

—A mí no me parece nada malo. Dijo lo que sentía. Tienes que entender que son de otra generación, de su época, con sus ideas… No lo comparto y estaba fuera de lugar, pero todo el mundo se equivoca. Además, qué más da lo que opine mi madre. 

—Todos los católicos que he conocido son unos cínicos. Hablan mucho de lo importante que es la familia. No te has dado cuenta de que tu familia pasa de ti, que no te respetan. Yo soy la única que de verdad te quiere, te apoya y respeta. No soporto a la gente que va de «católico» y luego no da ejemplo. Los españoles sois unos hipócritas, unos cínicos. La familia no se ocupa de sus hijos, cada día me choca más esto…

—Estás fatal de la cabeza. Estás loca. Necesitas ir a un psicólogo.

—Sabes, Daniel, no has tenido, ni tienes, ni tendrás, huevos de enfrentarte a tus padres. Vives en una ilusión, no vives tu propia vida, te crees que eres independiente, pero vives bajo el manto protector de tus padres, aún no has sido capaz de enfrentarse a ellos y decirle lo que realmente piensa de ellos, nunca has tenido una relación abierta, ni de amistad, con tus padres. No les has contado nada de tu vida, de lo que sientes, de lo que piensas... estás muy solo, te has encerrado en ti mismo. Te has creado un mundo que no es real, deberías vivir en este mundo y no en el de tus fantasías... Te vas a quedar más solo de lo que estás. ¿No ves que tu familia pasa de ti? Ellos nunca se han preocupado realmente de lo que tú quieres, les importa una mierda. Aunque te duela tienes que reconocerlo. Aquí la única que te quiere y que te apoya soy yo. Yo soy la única que cree en ti.

Daniel no dijo nada. Se quedó pensativo escuchando a Ekaterina.

—Para tu familia eres un don nadie, sin estudios. Lo comprendo, Daniel, eres la típica persona que nunca acaba lo que empieza. No eres constante. Empiezas algo con mucha ilusión, pero al cabo de una semana ya lo has dejado... No quiere decir que eso sea malo, eres así. Pero asúmelo, cuando se te mete algo en la cabeza lo haces sin pensar en las consecuencias. Ya eres bastante mayor para seguir así y, aunque no lo creas, te vuelvo a decir: la única que te apoya y confía en ti, soy yo. Desde el primer día.

 

 

—Ya estás mezclando todo. ¿De qué estamos hablando, Ekaterina?

—No aceptas una crítica. Eres un cabezota. ¿Quién te ha pagado el «master»? He sido yo, y lo volvería a hacer, no se trata de dinero. 

—¿Pero eso que tiene que ver ahora?

—Escucha, porque para que diga yo eso... con lo que me gusta el dinero, creo que deberías tomar nota de ello.

—No te entiendo, siempre sacando las cosas a relación cuando ya han pasado y no tiene nada que ver con esta conversación.

—Daniel, no te equivoques, todo tiene que ver. Hemos cometido un error en celebrar la boda, podríamos habernos ido tú y yo, solos, de viaje. Haber disfrutado muchísimo con el dinero que nos hemos gastado... no merece la pena perder el tiempo y mal gastarlo con gente que no está a nuestro nivel.

—Hemos querido hacerlo así y no tiene nada de malo. Ha sido una decisión nuestra. Nadie nos ha obligado a celebrar la boda.

—Sí, Daniel, tanto tú como yo hubiéramos querido celebrarla en privado, sin nadie, como siempre hemos hablado. Pero en realidad, sí que nos han influenciado, nos hemos dejado llevar, sobre todo tú, por el qué dirán tus padres, esa culpabilidad que llevas dentro. También yo me he dejado engañar por tu amor. Haría cualquier cosa por nosotros, pero me he arrepentido de haberlo hecho. A partir de ahora, te digo una cosa, en mi vida mando yo, en mi casa mando yo, y se hace lo que yo digo. Guste o no guste. Se ha terminado. Puede sonar egoísta, pero así es como va a ser. No quiero a nadie negativo en mi vida, no quiero rodearme de gente cínica e hipócrita, no quiero saber nada de nadie que pueda perturbar mis días y mis noches... puede que terminemos solos, pero estaremos tú y yo. El resto del mundo no existe.

 

Daniel no quiso discutir más y las palabras de Ekaterina le llegaron muy adentro.

 

Daniel había pasado la noche dando vueltas en el sofá. Miraba al techo y seguía con la mirada los rayos tenues de luz que proyectaban las farolas de la urbanización que entraban por la ventana de la terraza del salón. «Incluso las luces se van convirtiendo en sombras», dijo pensativo mientras se levantó para salir a la terraza. Su mirada se perdía en el cielo buscando las estrellas, que de niño imaginaba ser una de ellas cuando muriese, mientras sentía que la muerte debía ser solo esta vida y más allá de las estrellas existiría una mejor.

Nunca había imaginado que se podía sentir la soledad estando acompañado. Aquella noche los pensamientos que le retorcían el estómago hablaban de abandono, de tristeza y melancolía; de soledad y enfermedad en la penumbra de un portal mientras miras la luz de una farola que intermitentemente guiña a la oscuridad dejándote ver un haz de luz que se apaga para luego seguir brillando Así es como se sentía aquella noche mientras vagabundeaba en su más oscuro pensamiento. «¿Debía dejar a Ekaterina y empezar de nuevo desde cero?»

Daniel amaba a Ekaterina, pero la herida que le había creado en su alma no dejaba de sangrar y dolía tanto que le costaba respirar, mientras el pecho se oprimía de tristeza cuando de cada suspiro salía un llorar en llanto. Tan solo recordaba una vez, cuando murió su abuela, que sintió igual dolor en tanto silencio.

 

 

 

 

Daniel no podía creer lo que había sucedido. Realmente era una inmensa tontería.

 «¿De verdad era tan importante lo que había pasado para que una relación de pareja se tuviera que terminar? ¡Nos acabábamos de casar! ¿En serio, nos estaba sucediendo esto de verdad? ¿No es más importante la pareja que un hijo? ¿Cuál es la verdadera razón de tan absurda discusión? ¿Qué hay detrás de todas esas palabras que han salido de nosotros con tanta ira y propinando tanto dolor?»

Daniel fue al salón, abrió su botella de Larios 1866 y se sirvió una buena copa. Le dio un buen trago, le cayó quemando la garganta y refulgió hacia su nariz un buqué lleno de aromas que le embriagó inmediatamente. Salió nuevamente a la terraza, se sentó en el sofá y siguió con su narrativa. 

«Me he dado cuenta de que en un solo segundo tu vida puede dar un giro de ciento ochenta grados y, todo lo que habías soñado, todo por lo que habías estado luchando, se desvanece como si nada más importase... ¿Por orgullo? ¿Por querer tener la razón o querer hacer justicia? ¿Qué tipo de justicia? ¿Quién tiene realmente razón? ¿A caso no todos podemos estar equivocados? ¿Qué razón hay para comportarse así y dejar que la ira destruya la felicidad?»

Se bebió de golpe lo que quedaba en la copa. Se le llenaron los ojos de lágrimas y quiso ser nada y detener sus pensamientos que le abordaban sin cesar.

«A penas somos conscientes de nuestros pensamientos, como para poder dominar nuestros propios actos, a veces vamos programados y actuamos por impulsos guiados por nuestro subconsciente. Vamos en modo automático, sin poder frenar, nos estrellamos y no sabemos cómo hemos llegado hasta tal punto. No somos capaces de ser conscientes y ser nosotros mismos en cada instante, en cada momento. Tenemos las respuestas cargadas y disparamos sin escuchar lo que realmente nos quieren decir, nosotros tenemos la razón y todo lo que nos digan, nos da igual, no lo queremos ni saber ni escuchar, y, mucho menos, meditar. 

Mañana cuando salga el sol volverá a ser un nuevo día, aunque mis ojos lo miren de diferente manera y mis ánimos estén destruidos sin alegría, sin deseo de seguir adelante con nuestras vidas.»

 

Al despertar, se quedó dormido en el sofá, entró en el salón y fue al aseo. Se lavó la cara y se quitó las legañas. Estaba solo en casa, Ekaterina ya se había ido a trabajar. Al mirarse al espejo se dijo así mismo: «Las puertas están abiertas y aunque nos dijéramos todo lo que nos dijimos anoche, aquí estamos atrincherados en primera línea, con las ideas claras y la esperanza bien alta.»

Daniel apostaba por su relación, se había casado con ella porque la amaba. No quería ni separarse, ni divorciarse. Pensaba que el tiempo todo lo podía curar. Albergaba la esperanza de que un día todo volviera a ser tan maravilloso como antes, pero en el fondo la herida había sido muy profunda. Daniel no lo superaría con facilidad. Los sentimientos hacia Ekaterina cambiarían, aunque la siguiese amando, su percepción hacia ella sería diferente. Se sentía como si le hubieran traicionado.

Daniel nunca entendió porqué la gente se echaba las cosas en cara y se enfrentaban entre sí haciéndose tanto daño. Lo que le hacía reflexionar: «El ser humano es algo excepcional y puede ser todo amor o maldad. No somos conscientes del daño que podemos llegar a producir en el alma de las personas tan solo usando la palabra. Es mejor que te atraviesen con una espada, pues es solo un dolor físico que a la larga tiene cura. Pero cuando te hieren con palabras que hacen heridas en tu propia alma, esas heridas no se curan... las arrastras por la eternidad hasta que sean sanadas por el karma.

Puede que con el amor se puedan cerrar, pero es muy poco probable que ese amor vuelva a ser tan puro como al principio.

El ser humano está limitado y no es capaz de superar el dolor del alma herida, a veces la razón te intenta engañar a través del pensamiento, pero hay heridas que no se curan y quedan atrapadas en el alma; esas heridas tan solo podrán ser liberadas en otras vidas a través del trabajo del karma. El ser humano sensible va más allá del puro hombre físico y mental, el ser energético que todos tenemos dentro es frágil como el cristal y al romperse, los pedazos son difíciles de volverlos a encajar.

A veces hay que bajar al infierno para poder ver la realidad y una vez afrontada puede que se cure tu herida y así poder subir al cielo para que tus ojos derramen las lágrimas que te hagan ser una nueva persona capaz de volver a creer y amar. Pero otras veces te quedas en el infierno y tu karma crece pasando de generación en generación, difícilmente capaz de volver a ser alguien que pueda perdonar y, por lo tanto, ser perdonado por igual.

La fuerza que tiene una palabra va más allá que un filo de una espada que causa una simple muerte mortal. El ser físico muere y termina, pues es finito; pero el ser energético es infinito y con él se lleva todo lo que ha sentido.»

CAPÍTULO 16

 

La reconciliación.

 

Llevaban varios días mirándose en silencio sin decirse nada. Pasaban el uno al lado del otro sin mediar palabra. Las noches las pasaban en vela dando vueltas sin pegar ojo. El orgullo de cada uno iba perdiendo fuerza, hasta que Daniel cedió aquella mañana de sábado, aprovechando que Tota pasaba ese fin de semana con su padre, y estarían solos, cogió a Ekaterina de la mano y se sentaron uno frente al otro. Sin querer, una sonrisa se pintaba en su rostro. El amor rompió el silencio cuando una lágrima cayó de sus ojos al decirla te quiero.

Se abrazaron en silencio, sobraban las palabras en aquel momento, tan solo las caricias y los besos llenaron lo que nada más pudiera suceder, pues el amor lo llenaba todo: eran dos en uno de nuevo.

—Sabes, el amor no es algo que se pueda recibir, el amor es una emoción, es la única emoción que existe, todas las demás emociones son distintas frecuencias del amor, por lo tanto, si el amor es una emoción, es algo que se emite, no algo que se recibe. El amor es el deseo de dar y la clave del deseo es encontrar a alguien que desee lo mismo, tener un deseo común, satisfacerse, encontrar algo que tú y yo podamos recibir juntos. 

—Es muy bonito eso que me dices, Daniel.

—He entendido que una de las cosas que debe hacer una persona es divorciarse. 

—¿Te quieres divorciar y me hablas de amor?

—No, escucha. Quiero decir que, actualmente, en nuestra generación, las almas gemelas nunca se encuentran en el primer matrimonio, o pareja; como quieras definirlo.

—¿Y tú qué sabes?

—Bueno, tiene mucho sentido. No quiero decir que sea incorrecto el tener una pareja o un matrimonio antes de encontrar a tu alma gemela, ya que es necesario para nuestro aprendizaje.

—Tú mismo has tenido varias relaciones antes de estar conmigo.

—Sí, así es. Como la mayoría de la gente. Pero, al final, vivimos buscando a otra persona y no sabemos por qué. Cuando terminamos una relación, nos sentimos muy bien, pero terminada la tolerancia a la soledad, volvemos a pensar en que sería mejor encontrar a alguien. Tenemos la necesidad de encontrar a la otra persona porque estamos incompletos.

—No estoy de acuerdo, puedes realizarte como persona aún sin tener pareja.

—Cada uno vive su vida como mejor cree conveniente. Pero hablando de las almas gemelas, por ejemplo, en nuestro caso, tiene mucho sentido. No se trata de encontrar a una persona compatible sino de encontrar a la «otra persona», a la «persona» que es la mitad de tu alma; y sólo puede haber una, por eso se le llama alma gemela. Cuando un alma desciende a la tierra se parte en dos: un alma masculina y otra femenina. La masculina viene a aprender a dar y la femenina a recibir sin ego. Si lo consiguen, vuelven a encontrarse y ser una sola alma, de lo contrario, si mueren sin encontrarse, la siguiente vez que reencarnan estarán separados y para encontrarse uno ha de irse a un país donde no se hable su idioma natal o a otro continente cruzando los mares, es decir, sus emociones. Este esfuerzo que requiere a esa persona a adaptarse hace que acerque a su alma gemela. 

Ves lo que significa, tú eres de Bulgaria, has venido a España, has tenido una relación con Ramón, de la cual nació Tota. 

—Entiendo. Por eso me decían las «brujas» que tú y yo nos habíamos conocido en otras vidas.

—Así es, tú y yo somos almas gemelas que nos buscamos en todas nuestras vidas. Además, te digo otra cosa, cuando te enamoras y sientes todas esas cosas, es la mejor indicación para saber que esa persona no es tu alma gemela. Pero acabas con ella, aunque luego os separéis, porque tienes que aprender a recibir y a dar. Nadie aparece en tu vida por casualidad y cuando se va es porque ya se ha terminado lo que tenía que aprender uno del otro.

—Entonces… ¿tú y yo?

—Nadie conoce mejor lo que te duele que una persona que tiene tu misma alma. Cuando entendí esto, comprendí todas las palabras que me decías para empujarme a crecer. Por eso hemos tenido las mayores broncas y discusiones que no hemos tenido con nadie más. Porque nadie te puede llegar a conocer mejor que tu alma gemela, es la única que podrá sacar lo bueno del otro. Tú has sacado todo lo bueno de mí.

—Sabes que estoy totalmente de acuerdo contigo. Estamos igual de locos creyendo en todas estas cosas.

—Ser un loco es un privilegio que no todo el mundo puede alcanzar. La medida de ver si hay Amor es ver si hay Belleza.

—¿Y hay Belleza?

—No hay mayor Belleza que tu Amor.

—Nunca he dudado de que tú eres «la persona».

—Estamos destinados a estar juntos. 

—No debemos hablarnos de esa forma tan dura, nos hacemos mucho daño.

—Lo sé. A veces decimos cosas que no queremos. Siento haberte dicho todo eso, no es lo que pienso, ni siento. Me pongo muy agresivo cuando discuto de esa forma y pierdo los modales. No soy capaz de discutir sin decir palabrotas. Lo siento, de veras.

—Es que, no se te puede decir nada, Daniel, siempre te pones a la defensiva. No te ataco, no te grito... pero tú solo sabes gritar y decir palabrotas. Ni escuchas ni razonas, te encierras en ti mismo.

—No está bien lo que te dije, lo siento.

—Yo también quiero pedirte perdón, dije cosas que tampoco quería decir. Ha sido una discusión muy dura y nos hemos hecho mucho daño. Lo siento, Daniel —dijo abrazándose a Daniel—. Lo que nos salva es que tenemos unos pilares muy fuertes. Hemos creado una relación con una buena base y eso se nota. Nos amamos por encima de todo.

—Debemos cuidarnos y ser más conscientes de lo que tenemos. No podemos tratarnos así. Espero que no vuelva a suceder.

—No, no volverá a suceder.

—Nos queremos y, eso, es lo que importa.

—Exacto: somos tú y yo, Daniel. El resto no importa.

 

Afligidos y esperanzados se levantaron cogiéndose de las manos para acabar abrazándose en un abismo de intenso vacío regado por sus lágrimas. Daniel secó los surcos de agua salada con sus labios recorriendo la cara de Ekaterina llenándola de besos. Se desnudaron el uno al otro para sentir el calor de sus cuerpos acelerados por el pulso cardíaco del deseo.

Hacía mucho tiempo que no yacían juntos y se amaban tanto, la pasión y el deseo pudo con ellos. Acabaron haciéndolo en todas partes, terminando salvajemente poseídos por su propio deseo dando rienda suelta a sus más puros sentimientos.

—Deberíamos hacer esto más a menudo —susurró Daniel sin aliento.

—Sí.

Tirados en el suelo, exhaustos y sudados, mirando ambos al techo pensativos y acariciándose con sus manos; el silencio llenó su vacío de todas aquellas palabras que nunca se habían dicho.

—Podríamos estar todo el fin de semana haciendo el amor —susurró Daniel—, sin salir de la habitación.

—Tenemos muchas cosas que hacer.

—Sí, la verdad que sí. Llena la bañera mientras preparo el desayuno. Apetece, ¿no?

Ekaterina llenó la bañera con agua muy caliente y echó sales minerales junto a unas bombas de aceite relajante. Encendió velitas aromáticas alrededor y conectó el móvil a la torre de sonido para poner música —sonaba «No Ordinary Love» de Sade Adu—. Mientras Daniel preparaba tostadas, zumo de naranja recién exprimido, huevos revueltos con tiras de bacon y café expresso.

Aquel día de sábado tenían tantas cosas que hacer que no salieron de casa en todo el día.

 A la mañana siguiente les entraron todas las prisas del mundo, ya que tenían que preparar su viaje de novios a Thailandia.

PARTE CUARTA

CAPÍTULO 17

 

La crisis.

 

Al regresar a Madrid Daniel le dijo a Ekaterina que quería tener un hijo. No lo habían hablado antes, pero Daniel quería ser padre. A Ekaterina no le gustó mucho la idea, pensó que no era el momento, pero le dijo a Daniel que, si a él le apetecía, a ella también le parecía bien. Ambos deseaban dejar huella de su existencia en este mundo y, a Tota, no le vendría nada mal tener un hermanito o hermanita; aunque, a Tota, cada vez que se le preguntaba al respecto, contestaba que prefería una hermanita para jugar, pero no le importaría tener un hermanito, Tota adoraba a los bebés.

La monotonía del día a día se va adueñando de ellos distanciándose. Tras varios meses, mal intentándolo, no ven que haya resultado. Ekaterina no era de esas mujeres que se obsesionaban con la temperatura, los días fértiles, etc. Ella prefería hacerlo cuando apeteciera, pero nunca era el momento adecuado, pues siempre había otras cosas más importantes que hacer en el día a día que pensar en hacer el amor.

—Sabes —dijo Daniel—, he estado reflexionando y creo que empleamos el tiempo en cosas efímeras que no deseamos. Se nos olvidaba usar ese tiempo para lo importante que es quererse, amarse, abrazarse y besarse; pero el día a día nos ocupa en vez de ser nosotros quienes ocupamos ese espacio tiempo para hacer lo importante presente en cada momento, porque siempre hay excusas que ponernos para evitar querernos. Me respondes con la pregunta de: «¿qué hago primero?» Estamos tan alejados de la verdadera importancia que tiene el afecto y el cariño en una pareja que anteponemos todo lo banal antes que a nosotros mismos. No podemos permitir que sea más importante ir a comprar, o limpiar la casa, tender la ropa y hacer la comida... tenemos que vencer el cansancio, el estrés, la monotonía; son enemigos que día a día nos van alejando un poco más. No digo que sea fácil, ni que lo hagamos de forma inmediata, pero podríamos dar prioridad a querernos, sobre todo si queremos tener un hijo. Hacer el amor es cosa de dos —adujo Daniel.

Ekaterina miró a Daniel y asintió con la cabeza, cogió una llamada que le entró y se puso a hablar durante horas.

 

A finales de año, llegando las navidades, Daniel tuvo que enfrentarse a una nueva realidad, llevaba toda la mañana pensando en cómo se lo iba a comunicar a Ekaterina. Le habían llamado al despacho del director para comunicarle un cambio en las condiciones laborales. No es lo que estaba estipulado por contrato, no sabía muy bien si era o no legal que pudieran hacer eso... pero, la verdad, era lo de menos. Se lo habían dejado muy claro. La crisis que estaba asolando EEUU había afectado notablemente a España. Los directivos decidieron que todo el equipo comercial pasara al régimen de autónomo. Lo que afectaba muy negativamente a los intereses de un trabajador contratado en régimen general de la seguridad social y, sobre todo, si llevaba, como muchos de sus compañeros, más de veinte años trabajando para la empresa. Todo esto supuso que tanto el coche de la empresa, los «tickets restaurant» y las herramientas como el teléfono y el ordenador portátil, todo, dependerían del propio trabajador autónomo. Lo único que quedaba intocable era la propia cartera de clientes que llevaban atendiendo durante todos esos años. Daniel se tenía que enfrentar a un nuevo ciclo, una nueva vida laboral... no podía aceptar esas condiciones, las cuentas no podían salir por muchos números que hiciese, por lo que la empresa le dio la carta de despido y la liquidación.

Al salir, se sentó en un banco y observó cómo caminaba la gente que pasaba a su alrededor. El calzado tan diferente que llevaba la gente no era comparable al nivel de rapidez con el que caminaban. Pasos largos, esquivos, sin dirección y con mucha prisa... a veces no daba tiempo ni a fijarse bien en unos zapatos bonitos. La gente tenía impresa la prisa como sello de identidad en esta ciudad, y en todas, lo que aceleraba el día a día sin una razón o propósito concreto. «Vivimos acelerados y no somos conscientes de ello.» Miró el reloj, «las nueve de la mañana —dijo abatido— me queda toda la mañana para asimilar mi nueva vida.»

Daniel nunca había sido despedido de ningún trabajo y era la primera vez que se enfrentaba a esta situación. Le quedaban días de vacaciones que disfrutar y no podía ir al SEPE, darse de alta en la demanda de empleo y pedir el subsidio por desempleo. Tendría que esperar los plazos establecidos legalmente. 

No le daba importancia al hecho de haber sido despedido por no aceptar las nuevas condiciones laborales, lo peor era cómo iba a decírselo a Ekaterina. Confiaba en encontrar un trabajo lo más rápidamente posible, su condición de comercial y amplia trayectoria en el sector no deberían causarle muchos problemas en encontrar un nuevo empleo.

No sabía si la aportación económica del subsidio le permitiría cumplir con sus responsabilidades económicas, entre las deudas que tenía, los recibos de los préstamos y tarjetas de crédito, apenas podría aportar quinientos euros para la casa, comida y gastos en general; cuando se habían comprometido en aportar cada uno setecientos cincuenta euros mensuales.

Al llegar Ekaterina a casa encontró a Daniel tumbado en el sofá del salón. Daniel le contó lo que había sucedido. 

—¿Por qué no has aceptado? Mejor tener algo que no tener nada.

—No dan los números. Perdería dinero, no tendría ni para cubrir gastos. En España no se puede ser autónomo con las condiciones que se ofrecen. Sólo por darte de alta como autónomo son doscientos cuarenta y ocho euros, más que las comisiones que podría sacar algunos meses. A parte de los gastos de teléfono y gasolina. Está mal pensar y decir que ganaría más dinero cobrando el paro, pero en este país es así de triste, esa es la realidad. ¿Cómo poder ser autónomo, emprendedor o empresario? No me lo habría planteado, pero la verdad es que la cosa es bastante difícil si no tienes un buen colchón o respaldo económico. Las empresas quieren que trabajes mucho, produzcas mucho y a cambio te pagan lo mínimo para subsistir, no te da ni para cubrir los gastos. Lógicamente así no se reactiva la economía, si no tienes para gastar, las empresas no van a poder vender y, por lo tanto, tendrán que seguir despidiendo a la gente porque los empresarios querrán seguir ganando lo mismo o más que el año pasado.

—Yo siempre lo he tenido muy claro. Prefiero trabajar por cuenta ajena que ser empresaria.

—En España, sobre todo. Esa es una triste realidad y un pensamiento que está dentro de todos y cada uno de nosotros... somos una fábrica de universitarios que van a ir al paro y un país donde la mayoría de ellos quieren ser funcionarios. 

—Lo que es una vergüenza es que la gente prefiera cobrar el paro antes que trabajar. ¿Por qué tengo que pagarles yo el subsidio a tan indeseables personas que sólo piensan en estar en paro cobrando del estado? Deberían regular mejor esa situación, si se rechaza un trabajo, se le quita el subsidio. No estamos para mantener a los parados que son holgazanes.

—A ver, yo no prefiero cobrar el paro antes que trabajar, no he dicho eso, simplemente he calculado lo que podría ganar con las nuevas condiciones que me han ofrecido y, por muy extraño que parezca, cobrando el paro gano mucho más. No quiere decir que prefiera estar parado, cobrando el paro, que trabajando; obviamente no es mi forma de ser, ni de ver la vida.

—Conozco a mucha gente que le ofrecen un trabajo y lo descarta por esa misma razón.

—Si tuviera la oportunidad de tener un trabajo donde cobrase menos que en el paro, lo aceptaría. Estar en el paro es una losa psicológica difícil de superar, te lleva a la desidia, a la inactividad y desarrollo profesional... lo veo algo bastante jodido, la verdad. Prefiero cobrar menos de lo que he estado cobrando, pero mejor estar activo que tumbado en el sofá.

—Cuando estuve en el paro cobraba incluso un poco más de mi sueldo, por ser madre soltera menor de treinta y cinco años. No me puedo quejar, la verdad. Pero es cierto que el tiempo pasa y me costó mucho encontrar el trabajo que deseaba. Te digo una cosa, Daniel, hay mucho inútil, muchos trabajadores que deberían estar en el paro. ¿Qué aportan a la empresa? No son productivos. La gente debería pasar un año por el paro y darse cuenta de lo afortunados que son al tener un trabajo. Están todo el día quejándose, se creen que aportan mucho y deberían estar en la puta calle.

—Tampoco es eso.

—Tú que eres un bohemio soñador... así no se puede prosperar. Yo soy muy pro-empresa, lo siento. El problema de los españoles es que no les gusta que les llames inútil, cuando lo son. Se lo argumentas y les haces un favor. Mucha gente me ha dado la razón y me ha confesado que les he hecho un favor al decirles en lo que fallan para que puedan mejorar. Pero la gran mayoría no son realistas y piensan que lo hacen todo muy bien, que son muy buenos profesionales y quien está equivocada soy yo. Menudos imbéciles.

—Hay de todo, pero también el empresario debería formar y motivar más a los trabajadores.

—De donde no hay no se puede sacar. La gente es limitada. Yo pensaba que todo el mundo es capaz de ser buen profesional, pero hay gente que no da más de sí. Todos esos inútiles deberían ir al paro. Las empresas con pocos trabajadores, buenos profesionales, cualificados y productivos, funcionarían mejor, darían mayores beneficios. Podrían subir los sueldos a quienes se lo merecen y todo iría mucho mejor. 

Daniel se quedó sorprendido de oír a Ekaterina hablar así. En el fondo podía tener razón... se quedó pensativo y reflexionando sobre ello sin decir nada. Chocaba bastante con su filosofía de vida, de ver el mundo laboral y todo lo que eso conllevaba en una economía capitalista. Daniel era más cercano a los trabajadores que a los empresarios.

—¿No dices nada? —preguntó Ekaterina.

—No. Tienes un concepto y una forma de ver el mundo laboral diferente al mío.

—A veces me pregunto qué tenemos en común... somos muy diferentes en muchas cosas.

—Probablemente.

—Saldremos de esta. No hay por qué preocuparse. Puedo hacerme cargo de la casa y de los gastos. Con que aportes cuatro cientos euros me basta. 

Daniel se quedó abatido y triste. No era una buena situación y no estaba a gusto con que Ekaterina tirase sola del carro. Sabía que su «ex», Ramón, no le pasa la pensión de doscientos cincuenta euros que habían acordado cordialmente, y que tendría que pagar el colegio de la niña, los uniformes, el comedor, etc. A la larga eso causaría mella y estragos en Ekaterina.

CAPÍTULO 18

 

Monotonía monotemática.

 

Pasaban los meses y la situación laboral de Daniel no mejoraba.

Ekaterina se sentaba en la mesa del salón todas las noches con el lápiz en la mano para ir actualizando la hoja de gastos en Excel antes de irse a dormir.

Los días de felicidad eran cada vez menos, las salidas y las cenas fuera de casa se habían suprimido, y las ganas de hacer el amor se habían disipado, e incluso desaparecido de sus vidas.

Se veían más como amigos que compartían piso que como una pareja.

 Lo peor, es que se abrió una brecha sin que ninguno de los dos se diera cuenta. Se estaban distanciando en el silencio de la soledad y monotonía del día a día.

 

Una noche, después de haber recogido la mesa, Ekaterina se sentó junto a Daniel en el sofá mirando las ofertas de empleo a través de «Infojobs».

 

—No hay que buscar un trabajo cualquiera y conformarse con el primero que salga. Hay que ser exigentes —dijo Ekaterina— Jamás volvería a buscar un trabajo de limpiadora. Cuando me quedé en el paro, seguí buscando y rechazando trabajos hasta que encontré «el trabajo». Me juré que nunca más volvería a limpiar casas. No se puede ir para atrás, hay que avanzar siempre, no puedes permitirte buscar un trabajo inferior a tu categoría profesional.

—Eso dependerá de las circunstancias y necesidades de cada uno. Si hay que fregar escaleras, pues se friega escaleras; es un trabajo digno y honrado, como otro cualquiera, pues se hace y te dignifica como persona. No entiendo a la gente que sigue discriminando a las personas por su profesión, todos somos personas, ya seas el directivo de Apple o el conserje de la escuela. Aún le queda mucho que aprender a esta sociedad, tenemos taladrado en el cerebro muchas estupideces que nos hacen ser una civilización sin futuro... seguimos deshumanizando al ser humano.

—Como siempre, demasiado bohemio y soñador. Tienes que ser mar realista y tener los pies en la tierra. Cada día te aíslas más, eres como una caja, hermético.

—Es lo que toca ahora. Estoy pensando y observándolo todo. Me estoy dando cuenta de muchas cosas que antes no veía porque ni miraba, ni percibía... demasiada velocidad impregnada en el día a día para poder ver con claridad.

—¿Eso qué tiene que ver con lo que estamos hablando?

—Lo es todo. Al menos para mí. 

—Eres muy raro, pero eso no es malo, cada uno es como es y hay que aceptarlo. Sabes, a mí me funcionó, cuando yo pedía un trabajo, lo escribía en un papel y ponía exactamente lo que quería de verdad: un trabajo cerca de casa, como responsable de import-export, con un jefe que fuera hombre... y así lo describía, perfectamente. Hay que detallarlo todo para que se cumpla. Y efectivamente, podrás creer o no en ello, pero se cumplió. Lo puedes llamar suerte o destino, pero sé que hay algo más. 

—En eso estamos de acuerdo.

—No ha sido fácil llegar a donde estoy ahora, Daniel. Podía permitirme comer solo galletas durante un mes sin problemas, pero no podía permitirme volver a tener un trabajo que me posicionara en una situación laboral inferior.

—Fuiste muy valiente. Te admiro.

—También lo creo. Lo pienso y no sé cómo pude ser capaz de aguantar... a veces el éxito está en tener paciencia.

—Cuando no tienes dinero, es bastante complicado tener paciencia. Es complicado incluso poderte permitir pensar en otra cosa que no sea tener dinero para comer, pagar los recibos, etc. 

—Pide dinero a tus padres, róbalo si es necesario. Pero no te quejes. Sé responsable.

—No es tan fácil.

—No entiendo cómo no hablas con tu familia, con tus padres, y le pides que te ayuden económicamente. Estoy cansada de tanta hipocresía y cinismo. Estoy cansada de que nadie nos ayude, de que nadie nos pregunte si necesitamos algo... nadie nos da dinero. Tú y tu orgullo te van a llevar a la miseria. Que sepas que yo no estoy dispuesta a vivir debajo de un puente.

—Mis padres no son ricos. Mi padre es pensionista y mi madre siempre se está quejando de que no tiene dinero. Ellos también tienen su vida y sus gastos, tienen tres casas que mantener, no es tan fácil. Cada uno ha de ser responsable con la vida que ha elegido vivir y, si no la has elegido, entonces, será tu principal problema a resolver: vive la vida que quieres y te puedas permitir. Con mi edad, tengo que ser capaz de poder ser económicamente independiente y, si no lo soy, pues me aguanto. Ya saldré adelante, ya saldremos adelante. No te preocupes que voy a encontrar un trabajo y a aportar el dinero necesario.

—Tu problema es que no escuchas a nadie, no te gusta escuchar los consejos de los demás y siempre te pones a la defensiva.

—Eso no es cierto, es mi forma de hablar.

—No aceptas críticas, no se te puede decir nada.

—Claro que sí, ¿qué estás diciendo?

—Todo te molesta y todo lo sabes... Sigues buscando trabajos que no te aportan nada, no escuchas nada de lo que te he dicho. No pierdas el tiempo en hacer entrevistas. Tú puedes buscar un trabajo mucho mejor. No tienes necesidad de coger el primer trabajo que te salga. Podemos dar las gracias que, con mi sueldo, podemos salir para adelante, pero nos merecemos una vida mejor. Solamente ten más autoestima y creer más en ti —Ekaterina le dio un beso de buenas noches y antes de irse a la habitación a dormir concluyó—: Piensa que eres digno de merecer todo.

Daniel se quedó pensativo y triste. No creía que la edad influyera tanto en los reclutadores de los departamentos de recursos humanos. Socialmente se estaba planteando que, debido a la longevidad de las personas en la actualidad, se trabajase hasta los setenta y cinco años, pero, por otro lado, si tenías más de cuarenta y cinco años no te contrataba nadie. 

El índice de natalidad era cada vez más bajo. Los españoles tenían cada vez menos hijos y menos mortalidad. Todo ello dejaba un panorama bastante preocupante, que todos los políticos sabían y no hacían nada al respecto. El tema de las pensiones tenía a los pensionistas muy preocupados porque no se actualizaban con la subida anual del IPC, y no estaban garantizadas por la Constitución, pendían de un hilo muy frágil que en cualquier momento se rompería. Estaba claro que el trasfondo de todo eran los planes privados... como siempre los tiburones querían comer más pececillos de lo que tenían ya en su plato.

Los jóvenes tampoco tenían acceso al trabajo, se independizaban cada vez más tardíamente y los sueldos eran demasiado bajos. El salario mínimo interprofesional era vergonzoso, en España, comparado con los países de la Eurozona. España se había convertido en una fábrica de parados universitarios y el desprestigio de la formación profesional, cada vez más necesaria y demandada. No podíamos equipararnos a Europa, pero pagábamos como si lo fuéramos.

El sistema no estaba funcionando y nadie estaba haciendo nada para solucionarlo. Seguramente porque no interesaba. Nadie se explicaba que las empresas sean incapaces de absorber a los recién licenciados, al abuso que se hace de los becarios, a la falta de leyes que regularicen un sistema de incorporación laboral efectivo y tantas otras que deberían implantarse. 

La esperanza estaba en las nuevas generaciones que ya no se conformaban con coger un trabajo cualquiera; exigían un bienestar y compatibilidad familiar o social, trabajar de lo que les gusta y no deber nada a nadie, tener su horario y decidir por ellos mismos cómo y cuándo trabajar y, sobre todo, con quién hacer negocios, pues ahora eran las nuevas generaciones y los nuevos talentos eran quienes iban a poder decidir su futuro laboral.

A la mañana siguiente, Ekaterina vio a Daniel en el sofá, donde había pasado la noche.

—¿Sigues ahí?

—Sabes, si tuviera menos de treinta años me iría de España —afirmó Daniel.

—¿Te crees que vas a encontrar trabajo? No estás preparado, no es nada fácil irse a otro país.

—Los españoles han sido inmigrantes durante muchos años. Pero no lo digo solamente por encontrar o no un trabajo.

—¿Entonces?

—Es todo en general. Cada vez me gusta menos España y los españoles.

—Eso es porque no has vivido en otros países. Toda la gente que conozco que ha estado trabajando fuera dice que como en España no se vive en ningún sitio. Con poco dinero, se vive bastante bien.

—Se sobrevive, querrás decir.

—Vamos a dejarlo porque no se puede hablar contigo.

Daniel se cerraba y no escuchaba a Ekaterina. Ambos tenían un punto de vista muy disperso de la vida. Lo único que les unía era el amor que sentían el uno hacia el otro.

Se dieron cuenta de que no eran una familia al uso, «normal», o una familia como a Ekaterina le hubiera gustado que fuera, una familia unida, con más relación y menos independencia entre ellos.

Ekaterina había recogido una notificación dirigida a Daniel del juzgado y, por ser del juzgado, se precipitó y la abrió con temor e incertidumbre. La notificación era de una entidad bancaria que reclamaba a Daniel unos catorce mil euros. Estaba en procedimiento ejecutivo y se dictaminaba el embargo de la nómina y todos sus bienes. 

Cuando llegó Daniel, Ekaterina se lo comentó.

—No sé por qué has abierto mi correspondencia —dijo Daniel enfadado.

—Pensé que éramos tú y yo. Que no me ocultabas nada, me siento engañada y decepcionada. Te pido disculpas, pero fue un acto reflejo instintivo, como comprenderás no recibimos notificaciones del juzgado todos los días y me sobresalté. No debí haber abierto la notificación, te pido disculpas nuevamente, lo siento de verdad. Pero creo que me debes una explicación de porqué me lo has ocultado, no debería haber secretos entre nosotros, y menos tratándose de dinero, cuando sabes perfectamente que me afecta tanto. Ahora sólo tengo ganas de llorar y de no hablarte. Estoy tan furiosa que no me salen ni las palabras. No quiero enfadarme contigo, pero no sé si podré superarlo.

	—Precisamente porque sé cómo te afecta el tema del dinero, no te quise decir nada. Es un problema solamente mío, no te concierne, es algo del pasado.

	—Claro que me concierne y afecta, soy tu mujer, estamos casados.

	—Sí, lo estamos, pero es una deuda de hace mucho tiempo, de mucho antes de casarme contigo. Debí resolverlo antes, pero nunca lo he podido hacer. Mi vida laboral no ha sido muy estable que digamos. Contraje esa deuda en mi época de músico, cuando apostamos por un proyecto, pedí un préstamo y lo dejé todo por la música, pero vino la crisis y el disco que gravamos se quedó en un cajón junto con nuestra ilusión. Nunca más he querido saber nada del mundo de la música y, desde entonces, no me he podido recuperar. Siempre he ido sobreviviendo como he podido y pensé que habría prescrito... Cuando todo viene torcido, todo lo malo se junta de golpe. 

No pueden embargarme nada, estoy cobrando el paro y no tengo nada a mi nombre, tienen cinco años para cobrar la deuda, de lo contrario expirará. No me preocupa, tranquilízate, aportaré todo lo que pueda, la verdad que no me apetece nada tener que estar así, y lo sabes. Me encantaría poder colaborar más y no tener que depender de nadie, ser libre e independiente económicamente. Lo intento, de verdad, espero que llegue el día en que el dinero ya no sea una preocupación y pueda dedicar mis energías y mis pensamientos en lo que me apasiona y me gusta.

	—No sé qué decir, Daniel. Ha sido un golpe bastante duro, me has decepcionado, me has ocultado algo que si no me llego a enterar nunca sé si me lo hubieras contado. Ahora la duda está en qué más cosas me has engañado, o me has ocultado, o no me quieres contar. ¿No confías en mí? 

	—No dudes de mí, te he demostrado todos estos años que te quiero. No te he ocultado nada y lo sabes, no tienes motivos para no creer en mí, ni para no confiar en nosotros. Es una tontería del pasado, es algo que pasó y no quise contarte porque sabía que te iba a afectar. Lo siento, de verdad, no ha sido mi intención ocultártelo porque no hay nada que ocultar. Lo que hice, lo hice hace muchos años, aquella persona ya no soy yo. No tiene nada que ver aquello con lo que hoy tenemos, ni siquiera nos conocíamos. No tiene sentido, no te das cuenta.

—Necesito tiempo, Daniel. No quiero saber nada de ti en unos días, déjame pensar. Todo esto me supera, lo sabes. Lo siento, me voy a coger vacaciones y me voy a ir unos días a Bulgaria. 

CAPÍTULO 19

 

Tiempo para pensar.

 

Daniel hacía como si estuviera bien. No dejaba salir sus sentimientos ni expresaba lo que realmente sentía. No quería preocupar a Ekaterina y deseaba que la armonía siguiera fluyendo en la atmósfera día tras día, mientras en su interior rompían llantos de desesperación, lo que hacía que se encerrase cada vez más en sí mismo.

—Estoy temblando. Nunca había pensado en quitarme la vida —dijo mientras se miraba en el espejo del baño— Estos últimos días se ha instalado dentro de mí un sentimiento de angustia, de vacío, que hace que piense que esta vida que tengo, la que estoy viviendo, no me llena en absoluto. Estoy muy cansado de despertarme para nada; ni me siento útil, ni me siento realizado. No sé si amo, si he amado a alguien algún día en esta vida. No sé si merece la pena respirar, ni seguir viviendo cada día... A veces, pienso que soy un desagradecido, pues, teniendo lo que tengo, debería dar las gracias todos y cada uno de los días de mi vida. No soy digno de tener esta vida. Vivo en una casa que mucha gente desearía, comparto mi vida con una mujer que muchos hombres querrían tener en sus vidas, veo la sonrisa de Tota y, eso, me ilumina; pero cuando me miro en este espejo, todo eso se me olvida. Veo a un hombre triste, cansado de la vida, derrumbado, dentro de una «caja», como dice Ekaterina, hermético y alejado de la vida, distanciado de todo y de todos. ¿Acaso esperaba algo más que vivir? La única responsabilidad que tenemos como seres humanos es vivir nuestra propia vida. Ser responsables de nuestra vida, de vivir. Nada más. Soy consciente de que un día me moriré, es lo único cierto. Nos iremos de este mundo. Luego, ¿por qué limitarnos y entristecernos con nuestros pensamientos? Tal como hemos llegado a este mundo, nos iremos. Todo lo demás es la consecuencia de vivir y estar vivos. No hay nada más. Tan solo la responsabilidad de estar y sentirse vivo es la clave, pero ¿qué hacer cuando no te sientes vivo? —reflexionaba frente a su imagen reflejada en los ojos de su espejo. Estaba muy agobiado, le superaba no poder aportar el dinero suficiente a la casa. No podía estar cómodo permitiendo que Ekaterina tirase sola del carro. Quería tener un trabajo digno que le pudiera aportar estabilidad personal y profesional, emocional y laboral —. ¿Es pedir demasiado? —se preguntó en voz alta frente aquel espejo de turbio reflejo.

 

La inestabilidad que le provocaba a Ekaterina no tener dinero se hacía notar en sus comentarios, en sus discusiones, en su día a día. Tenía metida en los huesos la carencia, de cuando vivía en el régimen comunista. Le supera verse así misma como recordaba a sus padres, por las noches, con el lápiz en la mano, contando los gastos familiares. 

Una de aquellas noches en las que terminó de hacer sus cuentas, se sentó junto a Daniel. Le miraba tumbado en el sofá, mirando la pantalla del móvil con la televisión de fondo haciendo ruido. No pudo evitar comentar lo que pasaba por su mente en aquel instante.

—Cuando lo dejé con Ramón, prometí que mi futura pareja tendría que ser un directivo, alguien que ganase más dinero que yo. No estaba dispuesta a seguir luchando y sacando las castañas del fuego de todo el que me rodease. Me quejo de ser el «hombre de la casa», de haberme hecho a mí misma, y, eso, no tiene ningún mérito, es más, hubiera preferido que me lo hubieran dado todo hecho. Cuando eres más joven es muy bonito soñar que todo lo quieres hacer por ti misma sin ayuda de los demás. Gilipolleces, es absurdo. De nada sirve luchar y luchar... prefiero mil veces ser princesa. Puede que sea porque nunca lo he podido ser. A lo mejor luego resulta ser un cuento chino, pero me gustaría poder sentirme así alguna vez en esta vida. Eso es algo que podría recriminarle a mi padre… —argumentó pensativa.

Daniel no dijo nada, la miró y siguió viendo la pantalla del móvil. 

 

Su padre había calado muy profundamente en su manera de ser y de pensar sin que ella pudiera darse cuenta de ello. Mencionaba muy a menudo a su padre, había sido su referente en esta vida y le echaba mucho de menos. Incluso seguía diciendo que su padre, desde el más allá, o de donde estuviera, la seguía protegiendo y ayudando. 

 

—¡Quieres dejar el puto móvil! —inquirió enfadada—. Estoy intentando tener una conversación importante contigo —Daniel apagó el móvil y se sentó frente a Ekaterina para prestarla atención—. Ni nos vemos, ni hablamos, ni nada de nada. Somos como compañeros de piso. Esto de las tecnologías es una mierda. Odio la televisión. ¿Si no la estás viendo, para qué la tienes puesta? —Ekaterina cogió el mando de la televisión y la apagó—. Ahora mucho mejor.

—¿De qué quieres que hablemos?

—Me merezco una vida mejor, no sé en qué momento nos hemos convertido en unos mindundis. No pienso vivir debajo de un puente, antes me suicido. 

—¿Otra vez con lo mismo, de verdad? No sabes lo que estás diciendo. 

— Estoy cansada de hacer números. Jamás volveré a Getafe ni a ninguna de esas zonas del sur, antes me vuelvo puta o atraco un banco. 

—Lo sacas todo de contexto. ¿Acaso vivimos mal? Tienes un buen trabajo y, según dices, te encanta tu trabajo. ¿A qué viene todo esto, ahora? —preguntó sorprendido.

—Si no hubiera sido por el trabajo ya estaría muerta. El trabajo ha sido, y, sigue siendo, mi vía de escape. Pero eso no quiere decir que no me merezca una vida mejor. Yo no me conformo como te conformas tú.

—Posiblemente, yo, sea más ambicioso que tú. Ya hemos tenido esta conversación.

—Yo he sacado sola, sin la ayuda de nadie, a mi hija. También es cierto que eso ha hecho que sacara fuerzas dentro de mí, que ni siquiera sabía que existían, Ha sido un motor que me ha impulsado a salir a delante. No es lo mismo estar solo que tener una responsabilidad.

—Eso nadie te lo discute.

—A ver si tú tienes los huevos de poder mantener a una familia. A mí nadie me ha ayudado y he salido sola a delante por mí misma. No digo que sea lo mejor que puedes hacer, todo lo contrario, ya me habría gustado haber tenido ayuda y no haber pasado por ahí. Aunque habría robado si hubiera sido necesario con tal de sacar a mi hija a delante. No entiendo como el hijo de puta de su padre no cumple con su responsabilidad. Si no tiene dinero, que lo robe.

—No hay que ser tan tremendista. Se puede vivir con un sueldo normal, simplemente hay que saber adaptarse.

—Yo no he nacido para mal vivir. Me merezco una vida mejor, y no me conformo con adaptarme. Ni somos iguales ni pensamos igual. Tú eres capaz de vivir con mil euros donde sea, yo no. Me merezco vivir bien.

—La gente inteligente es aquella que se adapta a sus circunstancias, se adapta al cambio y vive a gusto con el cambio.

—Odio a la gente inteligente, estudiosa y aburrida... no los soporto. No saben vivir.

 

Daniel no entendía cómo eran tan diferentes en cosas tan importantes. No daba crédito de las conversaciones que tenía con Ekaterina. Estaba cansado de tener siempre las mismas conversaciones y darle vueltas a lo mismo una y otra vez, hasta tal punto que llegó a plantearse que, a lo mejor, Ekaterina tenía razón. Daniel sabía que tenía que ser más ambicioso y no conformarse con cualquier trabajo, sueldo o circunstancia. Pensaba que: «El esfuerzo y el trabajo, el empeño y las ganas de querer mejorar y prosperar en la vida no era nada malo, lo que era insoportable era la forma de decírselo y de restregárselo a la cara». 

 

Daniel se puso a hacer cursos y a estudiar por su cuenta. Le interesaba todo lo que tuviera que ver con enseñar, motivar, liderar. Era muy bueno liderando equipos y quiso centrarse en el couching empresarial, pero no tiene dinero para pagarse un máster. 

Se lamentó por no haberlo hecho antes cuando tenía tiempo y dinero. El error que cometió fue esperar a hacer lo que realmente deseaba para cuando tuviera tiempo... Recordó cuando era jefe de ventas y lideraba más de ciento veinte personas a nivel nacional, cómo sus equipos eran felices con el trabajo y ganaban dinero. Cómo ayudó a la gente a progresar y a ser mejores personas y trabajadores. Eso es lo que quería hacer, en eso se quería convertir, en alguien que pudiera ayudar realmente a las personas a ser buenos profesionales a través de ser buena gente y de ser uno mismo, en ser ellos, en conocerse mejor para poder aprovechar todo el potencial que tiene cada persona en su beneficio y que, muchas veces, no son capaces de lograrlo por los miedos, límites y barreras que se ponen ellos así mismos. Quería dedicarse a ello fuera como fuese, era su oportunidad ahora que tenía posibilidad de hacerlo y, sobre todo, las ganas y la ilusión. 

Daniel se pasaba los días en la biblioteca estudiando psicología, sociología, filosofía y todo lo que pudiera aportar conocimiento sobre la verdadera naturaleza del ser humano. Paseaba y observaba el comportamiento de la gente, escuchaba las conversaciones e iba a todas las conferencias que se daban en las universidades sobre coaching de cualquier disciplina para luego intercambiar ideas y pensamientos con los ponentes y asistentes a las mismas.

Decidió escribir todo lo que iba aprendiendo y hacerse un manual para sí mismo.

Mientras tanto no paraba de echar currículums y buscar empleo, pero ni siquiera le convocaban para hacer una entrevista. Desolado y desanimado, uno de aquellos días, de camino a casa al salir de la biblioteca, se metió la mano en el bolsillo para ver si tenía algún euro suelto y comprarse una bolsa de pipas en el «chino», pero no tenía ni un céntimo. «No es sólo tener un trabajo y aportar dinero, no todo es el dinero, pero parece como si lo fuese. Nunca había odiado tanto el dinero como ahora que no lo tengo. Debe ser por eso que no me llega. Mi relación con el dinero nunca ha sido buena, o eso pienso ahora, porque antes tenía dinero para hacer todo lo que quisiera, nunca me ha faltado el dinero, de hecho, ahora, tampoco falta aun no teniéndolo. 

Sea como fuere, mis padres o Ekaterina me mantienen. Eso es lo que me desmorona, lo que me hunde y me lleva al más oscuro abismo llenándome de una ansiedad que no me deja avanzar y nubla mi despertar. ¿Acaso no puedo resurgir como el ave fénix? ¿Qué habré hecho mal en otras vidas para padecer esta sensación de angustia y que todo el mundo me rinda su misericordia? El problema que tenemos los seres humanos es que no aplicamos lo que sabemos, ni siquiera nos creemos lo que creemos que sabemos; somos un manojo de pensamientos mal organizados que nos domina. Si pudiera aplicar al menos lo que sé de forma consciente, estoy convencido de que todo iría como la seda. La teoría la sabemos todos, lo que no sabemos es cómo aplicar, de forma consciente, ese conocimiento, esa sabiduría... De lo que se trata es de experimentar la vida, de vivir la vida. De hacer lo que realmente te gusta, pero el sistema te obliga a hacer todo lo contrario. Uno se deja llevar por la comodidad de no enfrentarse a sus padres, amigos, y, sobre todo, a uno mismo. El peor enemigo siempre es y será uno mismo. 

Hay que buscar adentro de uno para solucionar todo lo que está afuera. Impedir que lo que esté afuera perturbe y domine lo que tienes adentro. Es algo que debemos hacer cuanto antes. Suena fácil y, ahora que lo pienso, es lo más difícil que me he propuesto.

Podría agradecer haber llegado a esta conclusión y haber despertado, a ver visto con mis ojos el camino que he de andar a partir de ahora, pero ¿cómo hacerlo?».

CAPÍTULO 20

 

Viaje a La Habana.

 

Sin apenas darse cuenta se vieron planificando el viaje que Ekaterina quería hacer ese año en las vacaciones de verano. Daniel se sentía desilusionado, pues no tenía dinero que poder aportar. Estaba malhumorado e irritable, todo le molestaba y no soportaba ni los ruidos ni los olores. Empezó a tener alergias y un dolor de espalda bastante preocupante, también debido a su aumento de peso por sedentarismo. No se movía del sofá y de ahí a la biblioteca. El único ejercicio que hacía era el camino de ida de casa a la biblioteca y vuelta. Menos de treinta minutos andando y acababa fatigado.

 

Ekaterina buscaba los mejores hoteles, para ella ir a un buen hotel era muy importante. Decía que estaba todo el año matándose a trabajar y que se merecía unas buenas vacaciones. No entendía cómo la mayoría de los españoles, que ella conocía, prefería irse a un apartamento a la playa, en la costa española, a pasar el verano y las vacaciones, con toda la familia: padres, hermanos, abuelos, niños y hasta el perro y el gato, en un apartamento para tres. Pagar tanto dinero para tener que cocinar, lavar, planchar... no lo veía. A parte de que las costas españolas estaban masificadas en el mes de agosto, lo cual no apetecía nada ir a la playa. Había más tráfico y más atascos que en el centro de Madrid en temporada de Navidad.

A ella le gustaba ir a las playas españolas en junio o septiembre y, como mucho, pasar un fin de semana romántico.

Cuando podían, en esas fechas, se escapaban a la zona de la marina alta, en Alicante. Se hospedaban en el hotel del Huerto del Cura, que estaba en Elche, y de ahí se movían en coche a la playa. Una playa de las pocas que quedaban salvajes, donde no había edificaciones masivas y se podía disfrutar de las dunas de arena y los pinares. 

Ekaterina quería ir a Vietnam, pero no le daba el presupuesto. Estuvo mirando varias opciones y, consultándolo con Daniel, eligió la Habana. Ninguno de los dos había estado en Cuba. A Daniel le entusiasmó el destino elegido.

Como Daniel estaba sin trabajo podían elegir las fechas que quisieran y optaron por irse para el cumpleaños de Daniel, en el mes de julio, ya que, debido al trabajo de Daniel, de comercial, todos estos años atrás tenían que disfrutar las vacaciones de verano en agosto con todo lo que supone de gasto y aglomeraciones.

El deseo de Ekaterina era pasar al menos quince días a solas con Daniel, por lo que a Tota la mandarían con la abuela a Bulgaria, a los campamentos rusos con sus amigas unos días y, después, a un pueblecito en las montañas donde tenían familia. Allí Tota disfrutaría de las cabras, ovejas y vacas, montaría a caballo y recogería, en la mañana, los huevos de las gallinas. 

Ekaterina tenía una regla: pasar quince días solos, sin teléfonos, sin familia, sin hijos... solos Ekaterina y Daniel.

Planearon un viaje a Cuba, pasarían unos días en la Habana y luego unos días en Varadero. A Ekaterina no le gustaba la idea de un viaje organizado, ni tampoco alquilar un coche e ir a la aventura; por lo que fueron a una agencia del barrio. Ekaterina lo prefería, decía que así daba trabajo a la gente del barrio, además Enrique, propietario de «La ruta de la seda», siempre se portaba bastante bien y, aunque no entendía las exigencias de Ekaterina, al final hacía todo lo que ella le pedía, sobre todo en la elección de los hoteles, ya que para Ekaterina era imprescindible que el hotel fuera de cinco estrellas superior como mínimo. Ekaterina ya había seleccionado el hotel de la Habana. A Enrique le costó conseguirlo, pero cerró el viaje a muy buen precio.

Antes de aterrizar les dieron un papel para que rellenasen con sus datos. Tenían preparado los dólares para pagar «las tasas del impuesto revolucionario» —como lo llamaba Daniel—, y así comprar el debido sello para poder estar en Cuba como turistas.

Nada más bajar del avión, una bofetada de calor les sorprendió, Daniel empezó a sentir la humedad por todo su cuerpo, y el sudor se expandió por toda su camisa sin darse cuenta. Se sentía pegajoso y le costó acostumbrarse a respirar ese aire tan espeso que no pudo remediar compararlo con el que respiraban en Madrid. 

A Daniel le llamó la atención las medias tan llamativas y provocativas que llevaban algunas de las policías cubanas, lo que comentó con Ekaterina a quien también le sorprendió y agradó. 

Después de pasar el control policial les esperaban unos conductores para llevarlos al hotel que estaba en el mismísimo centro de la Habana.

El aire acondicionado de la furgoneta era insoportable, ni los pingüinos lo podían haber resistido, Daniel estaba deseando salir mientras que Ekaterina disfrutaba de su comodidad y confort. 

Por el camino ojeaban el plano de la Habana.

—Está dividido en varios barrios importantes: La Habana Vieja, Centro Habana y Velado. Un sitio obligado para ver un romántico y mágico atardecer es el Malecón, que con sus ocho kilómetros abarcaba los tres barrios importantes, por lo que sería un buen destino final para terminar cualquier paseo —observó Ekaterina.

El recepcionista les sugirió que alquilasen un coche clásico para dar un paseo por la Habana, había varias opciones y la verdad que a Daniel le encantó la idea de subirse a un descapotable clásico, un pontiac de 1956 de color rosa, simplemente impresionante y espectacular.

Los cubanos decían que los americanos habían hecho también esos coches que eran irrompibles, por eso no los cambiaban.

El conductor los llevó por todos los sitios importantes: Paseo de Martí, Parque Central, Calle del Obispo, Plaza de Armas —donde tuvo lugar el origen de la ciudad de la Habana—. De cuando en cuando, paraban y caminaban, junto con el chófer, por las calles del Obispo y la de Mercaderes, que estaban llenas de edificios coloniales con sus majestuosas fachadas y puestos de libreros donde pudieron comprar todo tipo de libros y conversar con los libreros sobre literatura. A Daniel le gustaba mucho leer y adquirió un libro de Federico García Lorca editado y publicado en la Habana. 

Se acercaron a la Floridita y a la Bodeguita del Medio, dos bares muy famosos convertidos en museos con demasiada afluencia de turistas —ya que fue donde Hemingway tomaba sus daiquiris—. El chófer no les recomendó que tomaran los daiquiris allí debido a su elevado precio y a su baja calidad, a cambio les propuso ir a otro sitio donde poder disfrutar de esos auténticos daiquiris cubanos.

Subieron de nuevo al coche y pasaron por el Gran teatro de la Habana junto al Capitolio, por la Plaza de la revolución, Plaza de José Martí —lugar donde se llevaban a cabo todas las manifestaciones políticas y sociales—, donde estaban las estatuas de éste y las famosas imágenes del Ché Guevara y Camilo Cienfuegos en los edificios de los ministerios.

Salieron a comer a un sitio a las afueras, donde pudieron observar toda la ciudad de la Habana. Degustaron la típica comida cubana: ropa vieja, tamales, yuca, arroz a la cubana, plátano frito, etc. Al terminar, el chófer les acercó a un sitio pintoresco y poco usual: el callejón Hamel. Que era un sitio totalmente surrealista, excéntrico, lleno de arte y cultura, mestizo y sorprendente. Estaba lleno de estatuas y pinturas. El arte y la frescura de la inspiración de los artistas que participaban en aquel lugar fue lo que se les quedó grabado en sus miradas, era un sitio lleno de color y pasión donde los artistas callejeros podían plasmar sus gritos de protesta y amor. Era un lugar conmovedor donde la libertad de expresión artística era protagonista sin tabúes ni complejos. Una galería de arte al aire libre y abierta a todo tipo de públicos. También pudieron ver muestras de arte africano y espectáculos de danza y música. Entraron por una parte del callejón y salieron por la otra embriagados de sensaciones e impregnados del más puro y genuino arte cubano.

Al caer el sol, el chófer, les acercó hasta el Malecón donde se despidieron. Les dio una tarjeta con su nombre y su teléfono para otra ocasión o por si querían referenciarlo a sus amigos españoles.

Paseando por el Malecón se embriagaron de una de las más bellas puestas de sol que hizo acariciar sus bellos rostros y amarse el uno al otro entre besos y abrazos.

 

Pasaron una semana en la ciudad de la Habana descubriendo todos sus rincones para seguir con sus días en un complejo hotelero en la zona de Varadero.

 

 

 

 

Una vez hicieron el check in, subieron a la habitación y, después de una buena ducha, se tiraron en la cama a descansar el uno junto al otro. 

Ekaterina le preguntó a Daniel qué le había parecido la Habana. Daniel se incorporó, abrió una botella de ron y sirvió dos copas, brindó, y le metió un buen trago; se sentó al lado de Ekaterina, en el borde de la cama, y la dijo: «Nada más llegar a la Habana te embriaga su colorido: sus calles, sus casas, sus coches, su música y su cielo se impregnan en tu retina. La Habana es un estallido de color que resalta la alegría de sus gentes. Notas el calor que flota en el ambiente, la humedad que te empapa y te llena de «sabrosura» mientras caminas como bailando al son de la salsa cubana, mezclándote con el humo de los puros habanos y el ron Santiago de Cuba que te baja quemando la garganta, mientras sale por la nariz ese olor de licor añejo y reposado de las cubas de madera donde ha sido mimado.

Mires por donde mires te llegan las sonrisas de su gente, en cada bar, en cada plaza, en cada esquina; suena la música que te engancha y tus pies se lanzan a pasear y compartir esas sonrisas con ellos. Te paran y te hablan, te cuentan sus vidas y, cuando te quieres dar cuenta, estás en una conversación profunda con un ingeniero discutiendo sobre la historia de España. Gente sana y culta que viste descalza por las calles de la Habana... te paran y te piden llevarte por todos los lugares a cambio de un cartón de leche para su gente y, a veces, a cambio de que les hagas caso y les des conversación, pues ellos quieren dar lo que tienen y seguir sonriendo; eso les hace feliz, compartir y sentir que han aportado algo siendo ese anfitrión humilde que un día recordarás cuando mires a través de tus recuerdos con nostalgia a la Habana. Por un lado ves la Habana hermosa y bella, y por otro lado la Habana decadente y esperpéntica, caótica pero tranquila... es una ciudad que se derrumba y resurge fuertemente de nuevo de sus propias cenizas... la Habana es única y hay que vivirla, tenemos que volver».

Ekaterina se emocionó y le besó. Se quedaron dormidos abrazados hasta que un rayo de sol entró por los ventanales de la habitación para hacer de su viaje un sueño realidad.

 

En el vuelo de vuelta a Madrid, Ekaterina dormía mientras Daniel pensaba: «No quiero ir de vacaciones si no me lo puedo permitir. No me gusta estar sin dinero, sin poder invitar a Ekaterina a tomar algo, sin poder comprar algún regalo o simplemente adquirir algún detalle de donde he estado. Tener que pedir dinero para cualquier cosa... No poder tener esa libertad económica me angustia, hace que no pueda disfrutar, es una trampa que me concome, que me persigue día y noche. Es un pensamiento que no soy capaz de quitármelo de encima. Sé que es una cosa puntual e insignificante, pero a mí me da mucha pena. Quisiera poder pagarlo yo todo... ver el esfuerzo que hace Ekaterina para que disfrutemos juntos, sacándome de esta situación para poder liberarme y sentirme infinitamente mejor, no tiene precio. Por su parte es algo digno de elogio. No he conocido nunca a nadie que de tanto sin pedir nada a cambio, y eso que ella es alguien que adora el dinero, que no puede vivir sin dinero y, sin embargo, no le importa gastárselo en nosotros.

El vuelo seguía siendo aquel viaje de ida sin retorno que todo ser humano ha realizado alguna vez en su vida para encontrarse así mismo frente al espejo y contestar a la pregunta: ¿Soy ese reflejo en el espejo?

PARTE QUINTA

CAPÍTULO 21

 

—Durante todo el viaje a la Habana no hemos hecho el amor ni un solo día —dijo Ekaterina.

—Siempre soy yo quien está detrás para hacerlo, es cosa de dos, si queremos tener un hijo hay que hacerlo más a menudo, sobre todo en los días fértiles —replicó Daniel.

—Cierto es, que somos, culpables y responsables los dos, hemos demostrado una importante dejadez al respecto —contestó Ekaterina.

Ella no se quedaba embarazada porque tenía miedo a pasarlas mal económicamente y se lo había dicho a Daniel en varias ocasiones.

—No quiero que me pase otra vez lo mismo —aclaró seriamente—. No quiero verme en paro y con la responsabilidad de tener que sacar adelante a otro hijo. No podría pasar por aquella situación nuevamente; la última vez estuve a punto de suicidarme y de tirarme por la ventana, es algo que me aterra. Espero que lo entiendas, no veo claro que ahora sea el momento adecuado, lo siento, pero estás en el paro y no eres capaz de poder mantener tú solo a esta familia, como para tener otro hijo y tener que mantenernos a todos si a mí me echasen del trabajo.

—Ahora no estás sola. Estoy yo, como bien dices. No tienes que pensar que tan solo uno de nosotros ha de mantener a toda la familia. Además, lo que pasó, pasó. No tienes que aferrarte al pasado y comparar lo que fuiste y eras antes, con lo que eres ahora. No tiene por qué pasarte lo mismo. Yo no soy Ramón. Deberías confiar más en mí, en nosotros, y tenerme más en consideración.

—No se trata de comparar a nadie, yo no te he comparado. Tan sólo digo que ahora no es el momento. Tener un hijo es una responsabilidad muy grande y, aunque no quieras verlo, es un desembolso económico muy importante que ahora no nos lo podemos permitir.

—No todo es el dinero, Ekaterina. La gente sigue teniendo hijos y salen para adelante.

—Con la ayuda de sus padres. A nosotros no nos ayuda nadie, empezando por mi familia y terminando por la tuya. Yo no quiero pasarlo mal. No quiero estar con el bolígrafo todas las noches haciendo cuentas y llorando como hacía mi madre porque no tengamos ni para comer.

—Tener un hijo no tiene nada que ver con tener o no dinero. Creo que como sociedad estamos perdiendo el sentido de la humanidad, de las cosas importantes de esta vida, de lo que significa vivir y estar en este mundo. Nos basamos en lo material para definir un estado mental de felicidad y bienestar. Tener un hijo es una decisión muy importante, estoy de acuerdo. Que hace falta dinero, no lo dudo, son las reglas del juego, pero dinero siempre hay, aunque sea poco o justo. Es cuestión de priorizar. En vez de irnos de viaje a hoteles de lujo, pues no vamos.

—No se trata solamente de viajar o no viajar. Un hijo requiere mucho dinero. ¡Cómo se nota que no has sido padre! Hablas sin tener conocimiento real de las cosas. Vives en tu mundo ideal, Daniel. No es como tú lo ves. ¡Vamos a tener un hijo, venga! No, no es así. Tener un hijo es un cambio muy grande en todo lo que te rodea. La gente razonable pospone cada vez más tener hijos, incluso se plantea muy seriamente si tenerlos o no. La vida no es casarse y tener hijos porque así está socialmente establecido. Tener hijos es una elección, y cuando no se tiene un buen trabajo, estable al menos, quiere decir que hay que apañárselas para sacarlo adelante y, por lo menos, durante veinte años vas a estar sacrificando tu vida laboral, de pareja y personal por no haber tenido cabeza y haber cometido una imprudencia. Si no te puedes permitir tener un hijo, no lo tengas. ¿Cuántas parejas y familias no son felices por el estrés que les supone no llegar a fin de mes y tener que hacer lo imposible para darle lo mejor a sus hijos? 

Los hijos hoy cada vez cuestan más dinero, tiempo y esfuerzos; y los padres somos enteramente responsables de todo.

—El motivo para no tener hijos es el egoísmo de no perderse nada. Sabes, para hacer todo lo que nos apetece hace falta dinero, y para tener dinero hay que trabajar y, por lo tanto, compatibilizar trabajo y maternidad es difícil. Esa puede ser una de las excusas grabadas en las mentes de esta sociedad en la que nos tiene absorbido el consumismo extremo. 

—Quizá sea más correcto hablar de poder tenerlos, de poder garantizarles una vida digna que hay que tener en cuenta a la hora de tener hijos, no solamente pensar en uno mismo, sino en qué vida le vas a poder ofrecer a tu hijo.

—Entiendo lo que quieres decir, aunque no lo comparto, como siempre pensamos diferente. Ahí entra en juego el sistema de valores que tenga cada uno y la percepción de lo que para quién es lo prioritario e importante. Observando a nuestra sociedad, podemos determinar que los jóvenes cada vez se van más tarde de casa. Los contratos cada vez son peores. Comprar casa es imposible y alquilar casi también. La esperanza de vida crece, la juventud se alarga. Viajar es barato. Los hijos son caros. Conciliar trabajo con vida familiar es cada vez más complejo. Obvio que con este panorama es comprensible que la tasa de natalidad no deje de caer. Aun así, miles de personas siguen tomando la decisión de traer un bebé al mundo. ¿Por qué?

—Porque no piensan. Traer un bebé acarrea muchos problemas de pareja, y lo estás viendo constantemente a tu alrededor. Además, la tendencia en Europa es no tener hijos. La idea de que traer nuevas vidas contribuye al desequilibrio social y ecológico del mundo, idea que no comparto en absoluto, y lo sabes muy bien, pero te lo digo para que veas que hay de todo en este mundo. 

—Sí, hay un sector de población que opina que la profesión y la vida social son suficientes para darles un sentido a su vida, o que los hijos no merecen la pena por la inversión que merece su educación responsable. Pero realmente pienso que el motivo fundamental de no tener hijos es el económico, como bien estás diciendo. En los últimos años las dificultades económicas han venido convirtiéndose en la principal razón para no tener descendencia. La precarización laboral y la incertidumbre frente al futuro. 

Y ahora, permíteme que me ría un poco de todo, porque es algo que te venden y tú te lo crees. No comparto nada de lo que se dice, pues no es real. Estaré loco, pero sigo opinando que tener un hijo no tiene nada que ver con la economía. Lo importante es cultivar nuestra capacidad para escuchar el mensaje que habita en el fondo de nuestro corazón. Lo demás viene por añadidura. Tener un hijo siempre va a ser un reto. La educación y la crianza de una nueva vida no es un proceso sencillo: implica hacer frente a numerosos desafíos sociales, naturales e incluso los que plantean los propios niños. Sin embargo, en este reto hay sin duda escondidas innumerables razones para crecer y, por qué no, para disfrutar también.

—Sabes que yo pienso como tú, Daniel. Los hijos vienen para enseñar a los padres, para mejorarlos y advertirles de por dónde han de seguir creciendo. Son los hijos quienes eligen a los padres... un alma llega cuando esa pareja está preparada y necesita evolucionar. Pero como persona soy libre de decidir lo que quiera, tienes que respetarlo. Sabes muy bien lo que te quiero decir y lo importante que es para mí el dinero. No creo que sea el momento adecuado para que tengamos un hijo, eso es todo.

 

Daniel no quiere seguir la conversación y, por no discutir, se va a la habitación a pensar:

«Nos han engañado para que no tengamos hijos. Hacemos primar cosas que no son importantes realmente para la vida. Pensamos que tener hijos es caro, que nos quita libertad de poder hacer otras cosas como trabajar, progresar profesionalmente... a veces es mejor invertir todo ese pensamiento y esfuerzo en conocerse mejor a uno mismo, en tener más claridad, en ser realmente consciente de quién eres. No solo para procrear y perpetuar la especie humana... hay que tener una visión global del universo desde lo más diminuto del mismo: nosotros. Tienes que ser consciente de que vas a morir, tú y todos, nos vamos a ir de este mundo llamado tierra. Eso es lo único seguro. Si sucumbimos al engaño y nos ponemos trampas a nosotros mismos como seres humanos gracias al consumismo y al hiper mega capitalismo que nos empuja y nos deja sin voluntad de pensar, elegir o actuar por voluntad propia o libre albedrío, como quieras llamarlo, moriremos como especie, aunque ya estamos en ello... estamos evolucionando a ser zombies sin cerebro, pues no lo usamos. Dejamos que nos domine el subconsciente y no pensamos ni meditamos lo que decimos, pues no sabemos ni realmente lo que queremos. Estamos perdidos en nuestra propia y diminuta mente subconsciente que nos domina por completo... el subconsciente colectivo se hace cada vez más grande y nos absorbe llevándonos a oscuros confines del espacio del ser, sin estar».

CAPÍTULO 22

 

A veces, pareciera como si todo comenzase en el mes de septiembre y, así era, para la mayoría de las familias comenzaban los pagos del colegio, los uniformes, y todo lo que conllevaba una educación que debería ser gratuita en un Estado Social y Democrático de Derecho como el español.  

A Ekaterina le cambiaba el temperamento, sobre todo cuando Ramón no pagaba nada, ni se hacía responsable de los gastos de la pequeña Tota, lo que sufría Daniel colateralmente.

Daniel seguía sin trabajo y la prestación social no le daba para mucho, pues a los seis meses se reducía al sesenta por ciento.

Cada día que Ekaterina regresaba de trabajar, su mal humor rompía la tranquilidad de la casa, la armonía que reinaba se terminaba, los gritos hacia Tota y los castigos sin sentido no cesaban día tras día. Daniel se sentía acongojado y sin saber que hacer. 

	—Estoy harta. Todo lo tengo que hacer yo. ¡Tender la ropa, planchar, fregar, limpiar la casa!

	—No hace falta que grites ni levantes la voz. Si no has tenido un buen día no lo pagues con nosotros.

	—Podríais colaborar un poco. ¿Se te ha pasado por la cabeza pasar la aspiradora?

	—Ya sabes que tengo alergia a los productos de limpieza.

	—Estoy harta de tus manías con los olores. Solamente te quejas de los buenos olores, de los malos no te das ni cuenta, puedes oler a pedo o a sucio y como si nada, la verdad que cada día te entiendo menos.

	—Siempre me estás diciendo: «hueles a culo o a boca». Pues, chica, yo no huelo a nada. 

	—A ver si te duchas.

	—No sé quién es más maniático, en serio.

	—Mira, Daniel, sé muy bien como están las casas de los españoles. Aquí sois unos guarros, os come la mierda. No sé qué os pasa con la higiene y la limpieza.

	—Yo no tengo la culpa de que me den alergia los productos de limpieza.

	—No hablo de eso, hablo de que no te duchas todos los días, de que no te cepillas los dientes, de que hueles a sudor y no echas a lavar la ropa sucia, ¿sigo?

	—Ya lo estás sacando todo de contexto.

	—Piensa lo que quieras, pero es la realidad. Como no soportas una crítica, todo lo tomas como un ataque y te pones a la defensiva. Que sepas que ya no podemos permitirnos pagar a alguien que se dedique a las labores de la casa. Tenéis que colaborar más, solamente digo eso.

	—Pero no llores, mujer.

	—Me siento vacía, no me gusta mi vida, no quiero vivir esta vida que tenemos. Me siento mal, ¿no lo entiendes? Van pasando los años y no avanzamos, no evolucionamos, seguimos en el mismo sitio. Mismo trabajo, misma casa, misma situación... han pasado casi siete años, Daniel, y no avanzamos. No sé qué hemos hecho mal, ¿qué estamos haciendo mal? ¿Qué hemos hecho en otras vidas para estar así? Y antes de que digas nada, lo sé, debo estar agradecida por todo lo que tenemos y sé que hay gente peor, pero también hay gente mejor que nosotros. Me merezco más.

Daniel la abraza, no dice nada. Se le caen las lágrimas y se las seca sin que se de cuenta.

 

—Sabes, muchos días, cuando no estáis y regreso del trabajo, me encierro en la habitación y lloro. Grito. Así es como me desahogo. Estoy en un pozo Daniel, un agujero del cual no puedo salir y cada día es más oscuro y profundo... Me está afectando tener tanta responsabilidad en el trabajo. No sé decir que no. Ha sido un error haber cogido más departamentos porque me ahoga. Sé que soy yo la culpable, porque soy tremendamente responsable y exigente conmigo misma. Paso las noches sin poder descansar bien y me despierto, voy a la cocina, tomo un vaso de leche y al regresar me meto en la cama a dar vueltas y, cuando cierro los ojos, los sueños son tan vívidos que parece que no descanso, por las mañanas estoy agotada. Me acuerdo de todo lo que sueño, como si estuviera despierta, en serio, me paso todo el tiempo corriendo de un lado para otro. No sé qué significado tendrán esos sueños, la verdad.

—Dicen que tener sueños lúcidos es muy bueno.

—A mí no me sientan bien. No quiero acordarme, quiero descansar y desconectar de todo. 

—No deberías pagar con Tota tu mal humor, ni castigarla sin motivo alguno.

—Lo sé, luego me arrepiento, voy a su habitación y le pido perdón. La verdad que tengo una hija que no me la merezco, no me considero una buena madre, no la hago ni caso.

—No te he dicho nunca nada, pero no haces bien comportándote así, seguro que ni siquiera eres consciente de ello, pero nos afecta a todos.

—¿Quieres que deje de trabajar? ¿Qué aportas tú? ¿Sabes lo que tengo que hacer para que lleguemos a fin de mes? Claro, ni te importa, no llevas las cuentas de la casa. Todo lo tengo que hacer yo, siempre yo. ¿Alguien me pregunta si necesito dinero para pagarlo todo? No, nadie. Como siempre tengo que sacar yo sola todo adelante.

—No empecemos.

—Me aburres, me voy a duchar.

Daniel se humilla así mismo una y otra vez. Es un cabezón y le cuesta mucho pedir ayuda. Su orgullo es su peor enemigo. No ha aprendido que pedir ayuda es un acto digno, que es merecedor de la ayuda de los demás, sobre todo de sus padres, pero no quiere pedir ayuda a nadie, él tiene que salir por sí solo como ha hecho siempre, no se da cuenta de que ya no está solo, que tiene una familia y debería de ser capaz de poderla mantener. 

No entiende cómo le cuesta tanto, no entiende cómo Ekaterina puede con todo y él no es capaz de poder sacar a una familia adelante. Siente una enorme frustración y eso le lleva a una tristeza de la cual no es capaz de liberarse. Además, se lo traga todo él mismo y no lo comparte con nadie. Se guarda todo para sí mismo y lleva el sufrimiento en silencio.

En otras generaciones, la de sus padres, por ejemplo, siempre ha sido el hombre quien ha llevado el dinero a casa, ahora parece ser que las cosas están cambiando. Sin embrago, Ekaterina le pone en su sitio, y, aunque le duela, tiene toda la razón. Es la única que le dice las cosas como son, se las dice a la cara, no oculta nada; y eso duele, pero lo hace porque realmente le ama.

Al salir Ekaterina de la ducha, Daniel se acerca a ella.

—Sé lo que me quieres decir, pero a veces me haces daño con tus palabras.

—Te lo digo para que reacciones, para que te conmuevas, para que tu cabeza piense. Si no me importaras nada, no te diría nada, créeme, yo soy la única que te quiere y que confía en ti. Deberías estar agradecido, que no se te olvide nunca. Todo lo que te digo es por tu bien y te lo digo porque me importas y te amo.

Daniel la toma entre sus brazos y la besa. La desnuda y se tumban en la cama. 

—¿Te has lavado? —le preguntó Ekaterina.

—Sí, claro que sí.

—Era broma, hueles muy bien. Hazme el amor, entra en mí y lléname.

—¿Es lo que quieres?

—Sí, despacito, que me duele. 

—Quieres echarte lubricante?

—No, espera, voy a ponerme un poco de vaselina. Es que ya se me ha olvidado, se me cierra.

—Deberíamos hacer el amor con más frecuencia.

—No sé qué nos ha pasado. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que lo hicimos. Nos queremos mucho, pero somos incompatibles en el sexo.

—Eso no es cierto. Cuando nos conocimos no parábamos de hacer el amor. Acuérdate del viaje a La Toscana. 

—Es verdad.

—A mí me apetece tener sexo contigo.

—A mí se me han quitado las ganas. Y no sé por qué.

—No dormimos bien, no hacemos ejercicio, el trabajo tampoco ayuda mucho, los teléfonos móviles...

—No sé en qué momento nos hemos distanciado, Daniel.

—Nos amamos mucho, lo sé, pero ese amor tan espiritual debería concretarse también de forma física.

—A mí no me gusta programarme para hacerlo. Si me lo llegan a decir cuando era joven, que se me acabaría las ganas de tener sexo a estas edades, no me lo creería.

—¿Tú nunca tienes ganas?

—No, no me sale.

—Es raro.

—Deberíamos pedir ayuda, ir a un psicólogo.

—Deberíamos hacerlo más a menudo. No es tan complicado, simplemente debería estar programado en tu cabeza, al igual que cuando vienes a casa y tienes tiempo para hacer cualquier otra cosa, darle un tiempo y una prioridad a estar conmigo, intimar, hacer el amor.

—¿Pero si no apetece?

—¿No me quieres? ¿No me encuentras atractivo?

—Sabes que sí.

—¿Entonces?

—No lo sé. Me entristece. Abrázame.

 

Al día siguiente Daniel llama por teléfono a su padre y le pide que le haga una transferencia de trescientos euros. Ese día llora, se hunde en lo más profundo de su ser. Se ahoga en su propio lamento. Es un dolor inmenso lo que le ahoga, no entiende cómo puede sentir eso, es un llanto de pecho, un desgarro en silencio que grita desde sus adentros sacando el más doloroso desencuentro consigo mismo, pues no acepta que se merece ese dinero. Con la edad que tiene y tener que pedir dinero a sus padres... es algo que no entiende, su razonamiento le para la mente y sigue llorando en silencio. 

Al mirarse al espejo se da cuenta de que no se quiere, en ese mismo momento no es nadie, no es digno de vivir en este mundo.

—¿Por qué vivimos? ¿Qué hago aquí en esta vida sufriendo? Pensé que esta vida era para sonreír y amar a los que de verdad quieres, pero como está hecha la vida no hay quien la entienda. Se me pasan pensamientos que antes ni siquiera hubiera imaginarlos que en mí pudieran existir, pues ahora deseo quitarme la vida y desaparecer. Es lo más fácil, como un cobarde. Huir de las responsabilidades por ser incapaz de conseguir un trabajo y satisfacer a mi mujer. Lo que más odio es no poderla hacer feliz. Ver que ella sufre me rompe el corazón.

Es como si no existiéramos, como si mi espejo se rompiera para nunca más reflejarme en ella, como si mi vida desapareciera de la faz de la tierra y tan solo mi mente cupiera en una esfera que rueda... Sí, tú, ese que está ahí, en el espejo y este que está aquí, en mis adentros, contesta: ¿De qué sirve respirar cuando te estás ahogando? ¿De qué te sirve ahora todos los conocimientos que te has tragado y en tu mente están apagados? ¿De qué te sirve la rabia y el silencio que desbordan en este sentimiento de autodestrucción? ¿No ves que te estás haciendo mucho daño? 

Daniel se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra la pared. Estaba totalmente hundido. La falta de autoestima era lo que le estaba matando. Cada pensamiento que tenía era más negativo aún, no podía parar de pensar y se humillaba hasta su autodestrucción total.

—Hoy es el último día que le pido dinero a mis padres. Lo juro por Dios; si existes, escúchame, jamás volveré a pedirle dinero a nadie, no voy a depender económicamente de nadie. ¿Me escuchas?	

Daniel se levantó, se miró nuevamente al espejo y se dijo: «Voy a ser yo, a partir de hoy voy a ser quien realmente quiero ser en esta vida».

 

 

 

 

 

Habían pasado las Navidades y por el mes de febrero Daniel encontró un trabajo, pero a los seis meses fue despedido. Un antiguo compañero le presentó al director de una sucursal aseguradora, donde le contrataron. Tuvo que ponerse a estudiar para sacarse el título de corredor de seguros. Se dio de alta como autónomo y empezó a vender hipotecas, planes de ahorro, seguros médicos privados, etcétera. A los tres meses, el pago de la cuota de autónomo le dejó sin dinero y no pudo hacer frente a los gastos obligatorios de la cuota de la seguridad social. No llegó a los objetivos de venta y no ganó las comisiones suficientes. Además, es época de presentar la declaración del IRPF, y, por haber tenido más de un pagador, le salió a pagar cuando ni siquiera llegaba al salario mínimo interprofesional; se negó, aumentando su deuda con hacienda; y su indignación contra el sistema iba siendo cada vez más notoria.

Cada día estaba más cansado del mundo de las ventas, de ser comercial, pero era de lo único que le podrían contratar por su trayectoria y experiencia profesional. 

La relación con Ekaterina mejoraba por días, aunque económicamente era ella quien seguía tirando del carro.

—He pensado estos días en mi futuro profesional. Le he dado muchas vueltas y antes de tomar una decisión me gustaría contar con tu opinión, si te parece bien —dijo Daniel.

—Sabes que sí, siempre te voy a apoyar en todo. 

—Me estoy haciendo a la idea de ser autónomo y ponerme por mi cuenta. Dedicarme profesionalmente a enseñar todo lo que sé y a prepararme en serio, estudiar un máster en liderazgo. Crear una página web, escribir libros, dar conferencias, ser activo en redes sociales y empezar a ser mi propio jefe.

—Eso ya me lo habías dicho. Tú eres bueno en todo eso. Estoy convencida en que te irá bien. 

—He liderado a más de cientos de personas con éxito en todos mis proyectos profesionales. Creo que puedo aportar mi visión y mis conocimientos para ayudar a los demás.

—Esa es la actitud, ayudar a los demás.

Ekaterina le prestó mil euros para su proyecto. Hizo un esfuerzo muy grande para que Daniel lo intentase y poder verle feliz. Era la única que creía en él. 

Daniel pudo ver lo solo que estaba realmente. Nadie más, ni siquiera su mejor amigo o su familia creían en él. 

Escribió un libro y lo publicó en Amazon, pero obtuvo muy pocas ventas y una escasa repercusión mediática. No era nada conocido ni visible.

Para su segundo libro encontró una editorial que le ofreció coeditar y ayudarle en sus presentaciones, pero fue una estafa.

Se pasaba horas en las redes sociales publicando y consiguiendo followers.

Escribió un tercer libro, terminando su trilogía, y lo presentó a varias editoriales. Una de ellas le dio apoyo presentándolo en algunas librerías, pero acudían menos de diez personas en cada presentación, los más adeptos y seguidores de sus redes sociales. Apenas consiguió amortizar los mil euros que le prestó Ekaterina.

Había invertido en ello todo su tiempo, su ilusión y su sueño; con la esperanza de poder hacerse un hueco profesional, pero pasado un año y medio se ve en la misma situación de siempre. Las cuotas de autónomo y la declaración del IRPF se comen todo lo que va generando y apenas tiene para aportar en casa y pagar sus deudas.

Regresan a su mente los monstruos del pasado y empieza a caer en una depresión.

Se sentía frustrado, no estaba psicológicamente bien, no era su mejor momento y esa debilidad le hizo plantearse irse de casa, dejarlo todo y empezar desde cero.

—No puedo dejar a Ekaterina y a Tota —se dijo abatido—, pero ellas se merecen algo mejor. Yo no pudo darles lo que ellas merecen. No puedo más con toda esta situación. No poder conseguir dinero me está ahogando.

Se veía incapaz en aquel instante, atrapado en aquel momento, sintiendo su vida como un cuadro impresionista pintado en sus ojos, apareciéndose intermitentemente un lago oscuro y profundo del cual no podía salir por más que nadase en todas las direcciones viéndose como al final se ahogaba sin que nadie le pudiera rescatar.

CAPÍTULO 23

 

Día a día la presión que se infligía así mismo se convirtió en una obsesión difícil de soportar. Lo único que le liberaba de sus pensamientos autodestructivos era enfrentarse a una hoja en blanco y no parar de escribir: «Da igual lo que hagas, lo que digas o pienses, siempre y cuando des todo lo que sientes. Pues pedir sin sembrar es recoger nada. ¿De qué te quejas si todo se te ha dado? Tan fácil como despojarse de lo viejo para recibir lo nuevo. ¿No ves o estás ciego? Quítate el humo de los ojos y mira claro y hondo, no busques afuera lo que has de solucionar dentro. ¿Cuál es el misterio? Tus palabras y actos para ser alguien nuevo. ¿Qué deseas, “el éxito"? Ilusiónate y sigue tus sueños guardándolo en silencio. Todo es más simple de lo que se cree cuando la paz y la armonía abrazan todo tu ser. Escucha las verdades que te duelen de los que te quieren de verdad, ellos ven lo que tu jamás percibirás. De todos aprendemos, una y otra vez, salvo de los necios que todo lo creen saber. Quédate con la frase siguiente, y di en voz alta, sintiéndola adentro y muy fuerte: a mí solo me pueden pasar cosas buenas. Y aunque no lo entiendas, siempre son buenas, aprende de ellas. Da igual lo que hagas, digas o pienses, a nadie, salvo a ti, debe importar lo que sientes. Da igual lo que sientas pues todo es experimentar tu vivencia en la tierra. Aléjate de lo que es bueno o malo, pues nadie sabe lo que es; tan solo en tu interior podrás ver si te hace daño. Aléjate del miedo que te encadena y te hace siervo. Libérate de todo mal pensamiento y vive la vida sintiendo. Nada importa mientras sepas que cada segundo que pasa te acercas más a la muerte, pues mortal eres. Viniste sin nada y sin nada te irás, pero todo se te ha dado para poder experimentar. 

 

Tú elegiste venir y tu vida vivir, da gracias y sonríe porque por eso estás aquí: La vida es para vivirla, no tengas miedo a tu libertad, sé tú en cada momento siendo consciente de tu realidad. Da igual lo que hagas, digas o pienses, mientras seas consciente. Proyecta alegría, misericordia y amor y de vuelta recibirás todo eso en tu corazón. Lo que piensas sintiendo se hace realidad. Tú eres el creador de tu vida y todos somos los creadores de esta realidad. ¿Podemos crear el mundo que todos soñamos?».

 

Daniel cambiaba de un trabajo a otro sin poder tener una estabilidad laboral y económica. Los contratos eran muy precarios y temporales. Se veía obligado a coger cualquier trabajo con tal de poder pagar sus deudas y aportar lo mínimo en casa. 

A Ekaterina lo único que le importaba era que Daniel estuviera bien, pero la inestabilidad laboral de Daniel le afectaba. Le aconsejó que no aceptase cualquier trabajo, que debía esperar a encontrar un trabajo que mereciera la pena; que la paciencia y la perseverancia a la larga daban sus frutos. 

Ekaterina no podía entender cómo nadie de su familia, gente que estaba bien posicionada políticamente, tanto sus tíos como su padre, no hacían nada para poderle encontrar un trabajo, cuando era sabido públicamente que en España los puestos de trabajo eran designados a dedo, lo que se solía llamar un «enchufado». Incluso había ofertas de trabajo que no se publicaban y sólo se podían acceder a ellas a través de conocidos de las mismas empresas. Lo que falseaba las estadísticas de oferta de empleo.

 

 

 

Daniel no quería pedir ningún favor a su familia, no quería deber nada a nadie. 

—Si pides un favor en política, luego tienes que devolverlo por otro lado y podría ser perjudicial. Además, mi familia no va a mover un dedo por mí, nunca lo ha hecho y no lo va a hacer ahora. Antes prefieren morirse que hacer algo, lo he sabido siempre y lo sé —le dijo a Ekaterina cansado de tener que justificarse y dar explicaciones.

Ekaterina también sabía que nadie les iba a ayudar, La familia de Daniel aparentaba ser muy «católica», pero luego eran unos cínicos, como todos los que van a la iglesia y no dan nada sin esperar algo a cambio.

Patricia, una amiga de Daniel, que había sido una de sus asesoras comerciales cuando Daniel fue jefe de ventas, estaba trabajando como técnico de recursos humanos en una empresa de trabajo temporal. Llamó a Daniel para ofrecerle un puesto de jefe de equipo para una nueva campaña que iba a empezar en el campo de las telecomunicaciones y había pensado en él, ya que no conocía a nadie mejor para ese puesto. A Daniel le pareció un trabajo y una oportunidad interesante, fue a la entrevista de trabajo y la superó sin problemas.

Cuando Daniel regresó a casa y se lo comentó a Ekaterina, no recibió por su parte ningún gesto de apoyo al saber el poco sueldo que iba a percibir por tanto trabajo. 

—Ese trabajo es más de lo mismo. Cuando empiezas un trabajo todo es maravilloso, el sueldo, la gente, el proyecto… al cabo de tres meses te vas a desilusionar y verás la realidad. No es oro todo lo que reluce, y lo deberías saber. No conozco a nadie que haya trabajado en tantas empresas diferentes como tú. 

—El mundo comercial es así. No lo entiendes.

—No, no entiendo ni el mundo comercial ni a los comerciales, pero me he casado con uno de ellos. Te lo digo para que pienses, Daniel, nadie va a venir a buscarte, ni a valorar tu talento, si tú no haces nada para que lo sepan. Tienes que trabajar tu marca personal, poner el foco donde realmente quieres, donde ves que hay un verdadero desarrollo profesional. Tienes que dejar de gastar energía donde no quieres y donde no compensa, eso siempre te va a llevar al fracaso, pues no es lo que te gusta ni lo que tú eres —dijo Ekaterina.

Daniel no dijo nada. Se quedó pensativo.

—Somos en esencia individuos y tenemos una responsabilidad con nosotros mismos en primer lugar, pero también somos seres sociales, y, al final, las elecciones que vas haciendo en la vida, en cuanto a las personas de quienes te rodeas para inspirarte, también te da pistas de quién eres. Piénsalo, Daniel, porque es importante que selecciones bien a las personas de las que te quieres inspirar. No digo que tu amiga no sea alguien de la que no te puedas inspirar, pero quiero que te des cuenta de que tú eras su jefe, estabas por encima, eras alguien que ahora está por debajo, que ha perdido su puesto y que no eres capaz de volverlo a poseer. Has perdido tu estatus laboral. No deberías aceptar trabajos por debajo de ese nivel, debes ser más exigente contigo mismo, más ambicioso. No conformarte con cualquier trabajo ni con cualquier sueldo. Tienes que saber lo que vales y lo que debes exigir a las empresas. No todo vale. Encuentra tu posición y defiéndela porque no fue fácil llegar donde tú habías llegado.

—El mundo laboral ha cambiado, todo ha cambiado con la tecnología. Ya no se puede trabajar como se hacía hace diez años.

—Solamente te digo que te hagas valer y creas en tu potencial, en ti mismo.

—No es tan fácil. Los sueldos de ahora no son como los de antes, cada vez te pagan menos con respecto a la responsabilidad y profesionalidad que tienes. Si tu no aceptas el trabajo, alguien vendrá y lo aceptará. Ese es el error, pero esta crisis ha hecho que prime la necesidad económica antes que pagarte conforme a tu experiencia y conocimientos. O aceptas, o pierdes el empleo. Siempre hay alguien que lo hará por menos dinero que tú, aunque esté menos cualificado.

—En eso estamos de acuerdo. Pero no todo el mundo es tan profesional como dice ser, ni se merece estar en una empresa chupando sin aportar nada. Y no lo digo por ti, sé de lo que hablo.

—Decidir qué quieres ser profesionalmente, es complicado cuando te obligan a decidir. Decidir quién quieres ser en estos momentos tan delicados de tu vida no es fácil. Con la edad que tengo es bastante difícil volver a empezar desde cero si realmente quieres ser quien tú quieres ser realmente y dedicarte profesionalmente a lo que te gusta y apasiona. Pero siempre hay un momento de fricción en esta vida que te pone en esa tesitura y debes elegir: seguir como estoy o cambiar. Las diferentes experiencias te enseñan muchísimo para ver hacia dónde quieres ir, a qué te quieres dedicar y, sobre todo, quién decides ser, qué valores te identifican. Eso marca absolutamente todas tus decisiones.

Lo mejor de todo es que te das cuenta de que nunca estamos solos, que estamos rodeados de personas y somos nosotros quienes decidimos quienes son esas personas que van a estar a nuestro lado. Porque pasar por estos momentos sin tener a nadie a tu lado debe ser un verdadero infierno. Sólo puedo agradecer que por lo menos tengo a mi familia y te tengo a ti. No estoy solo.

—De nada te sirve estar rodeado de gente que no hace nada por ti. Ni te apoya, ni te da. Ni te ayuda económicamente. Pero se van a enterar... 

—No empieces con eso.

—Tu familia no hace nada por ti. Pasan de ti completamente.

—No es cierto.

—¿Acaso te han dado dinero para poder estar desahogado económicamente y poder buscar un trabajo sin agobios y con tranquilidad? Es más, ¿Saben que quieres emprender y ser tu propio jefe?

—No tienen porqué darme dinero.

—Claro, presumen de tener mucho dinero, de ser muy «guays», pero nadie te pregunta si necesitas dinero para vivir. Te llaman una vez a la semana, preguntan qué tal estás y todo sigue igual. 

—Ellos también tienen sus gastos. Tienen su vida y nosotros la nuestra. No se puede esperar nada de nadie, aunque sean tus padres. El error es esperar «algo» o imponer como obligación que han de ayudarte. ¿Por qué deben hacerlo? No estamos en la desidia. Somos afortunados y deberíamos dar gracias por ello. No entiendo que siempre estés con este tema, la verdad…

—Claro, aquí estoy yo que puedo con todo. Saldremos adelante, como siempre, pero se van a enterar como que me llamo Ekaterina. El día en que toda España hable de mí espero que ni se acerquen. Nadie me pregunta si llegamos o no a fin de mes, les importa una mierda. 

—Nadie tiene porqué darnos dinero. Parece que sólo te preocupa el dinero.

—Sí, lo reconozco. Curiosamente, soy la que más ama el dinero de todo el mundo, pero también soy la que más da.

—Eso es cierto.

—Pero nadie se preocupa ni por mí, ni por nosotros. Si llegamos o no a fin de mes es nuestro problema. A todos les da igual.

—Así es, ¿por qué les ha de importar?

—No entiendes nada. A ver si eres capaz de traer dinero a casa. No eres capaz de poder mantener a una familia. Si yo dejo de trabajar quién va a pagar el alquiler, quien va a ir a hacer la compra. Con tu trabajo no te puedes permitir vivir como vivimos.

—En serio, otra vez con lo mismo. No lo soporto más. Sabes, tienes un problema. He vivido sin ti muchos años y nunca he tenido problemas en vivir. En vez de vivir aquí, podemos vivir en otro sitio más económico, hay alquileres más baratos.

—Sí, en Parla o en Getafe. No estoy dispuesta a vivir debajo de un puente, no soy tan bohemia como tú. Yo me merezco vivir bien, no hay nada malo en querer vivir bien. Me lo merezco. ¿No puedo?

—Pero si no tienes más remedio tendrás que adaptarte.

—No, nunca. Tú te conformas con lo que sea, no te importaría vivir debajo de un puente. Yo soy más exigente, además soy capaz de vivir como deseo, te lo he demostrado, vivimos aquí por mí, no por nadie más. No quiero pensar como piensa todo el mundo ni tener que conformarme, esa no es la manera que tengo de ver la vida. Me gusta pensar a lo grande y saber que me lo merezco. No me conformo, no. Quiero más y más, porque puedo.

—Hay que saber adaptarse a las circunstancias. No todo es el dinero.

—El dinero lo es todo.

—¿Te das cuenta de que siempre hablamos y discutimos de lo mismo? ¿Es que no hay otros temas de discusión? Siempre traes a discusión temas del pasado. Mi familia, mis estudios, mi carrera, el dinero que aporto… No es justo, me hieres, me siento mal porque ahora no estoy en una buena situación laboral y me atacas. ¿Qué sentido tiene?

—Me aburre hablar contigo. Ya hemos terminado.

—Me parece perfecto. Te vas a quedar sola. 

—Pues vete, a ver a dónde vas a ir.

´—No sé qué haces conmigo, la verdad.

—Ni yo tampoco. Tuve que haberme ido con un hombre con dinero que me mantuviera.

—Estás loca, deberías ir al psicólogo, estás mal de la cabeza, de verdad.

—Todo esto que me estás diciendo lo voy a anotar. No se me va a olvidar, esas cosas no se le dicen a alguien a quien quieres.

—Pues escucha bien, Estás fatal de la puta cabeza, estás loca de remate.

—Tú sigue así.

—Me voy, voy a dar una vuelta, ya volveré. Adiós.

—Por mí como si no quieres regresar.

 

Daniel se fue de casa con el alma rota. Se arrepintió de haberle dicho todas esas cosas a Ekaterina. Se sentía mal y no sabía qué hacer. Estaba en una situación bastante complicada. Por un lado, amaba a Ekaterina, pero por el otro no entendía su forma de pensar y de ver la vida. Le hacía mucho daño que hablase así de su familia y no era capaz de enfrentarse a ella, o a él mismo, podría ser que tuviera razón y él no lo viera con la misma claridad.

Se planteó seriamente si dejar a Ekaterina, podría ser la mejor opción, distanciarse de esa relación que le hacía sentirse mal. Se sentía como alguien incapaz de poder dar lo que le pedían, pues no se veía capaz de tener un trabajo para poder sustentar a la familia y darle a Ekaterina todo lo que deseaba... tampoco tenía dinero para poder pagarse un alquiler, entre las deudas y lo que cobraba no le daba para poder independizarse, no quería pedir dinero a sus padres, no quería estar con Ekaterina por estar y sufrir su precariedad económica; en fin, Daniel estaba bien jodido y lo sabía. ¿Cómo había llegado a esa situación?

El gran problema de Daniel era que no sabía expresarse, no sabía discutir, siempre se tomaba todo a la defensiva, no aprendía de sus errores y no tomaba las palabras como algo bueno para él, para superarse, para aprender y salir de ese bucle, siempre estaba en la misma situación, el destino le ponía a prueba y nunca la superaba, por eso se repetía todo en su vida una y otra vez, aunque él no lo desease, ahí se encontraba nuevamente enfrentándose a una vida laboral que odiaba, a un sueldo miserable y a sobrevivir día a día... ¿de verdad no se daba cuenta de que tenía que cambiar? 

CAPÍTULO 24

 

Daniel se dio cuenta de que tenía que cambiar si quería vivir su vida junto a Ekaterina, y, para eso, necesitaba dar un cambio muy grande a su vida profesional. El problema no eran los trabajos, sino él. Había estado perdido durante mucho tiempo sin dedicarse a lo que le gustaba, trabajando en empresas por dinero, no por su propio bienestar y profesionalidad. Pensó que cuando te levantas para trabajar por dinero realmente has perdido el día completo. El dinero es necesario para poder vivir en esta sociedad que hemos creado, el dinero es un medio de intercambio para poder adquirir cosas, nunca debe ser el fin de nada ni de nadie. Estaba completamente equivocado. Debería centrarse en su potencial, en su persona, en lo que sentía y quería hacer. Levantarse por las mañanas queriendo hacer algo que le llenara y le apasionase. Entonces es cuando el dinero vendría a él. Cambiaría todo en su vida, no sería él quien fuera a por el dinero sino el dinero vendría a su vida. Sabía que para poder hacer lo que realmente le gustaba necesitaba alejarse de todo el mundo una temporada, centrarse en él mismo, aislarse y buscarse así mismo, rodearse de nueva gente que le apoyara y le motivara.

Estaba dispuesto a irse a Miami, Florida, o a cualquier país de América latina donde pudiera estudiar lo que quería. Necesitaba irse de Madrid, de España, de Europa. Irse lejos y desconectar de su familia, de sus amigos, de Ekaterina. Había llegado el momento de dar un paso importante en su vida para por fin lograr lo que siempre había soñado y nunca se había atrevido a hacer. 

 

 

Daniel habla con sus padres y les dice que está pensando en dejar a Ekaterina, que se va a ir de casa. Necesita encontrarse a sí mismo y empezar a hacer lo que realmente le gusta. Ha encontrado en Miami una escuela donde poder estudiar lo que necesita para crecer profesionalmente y dedicarse a lo que le apasiona. Les pide dinero con la condición de que se lo devolverá, no quiere pedir un crédito, prefiere pagarles a ellos poco a poco. 

Daniel está decidido a irse a casa de sus tíos, que viven en un palacete cerca del Parque del Buen Retiro en Madrid, mientras organiza su viaje a Miami y prepara todo para irse. 

 

Daniel regresa a casa, habla con Ekaterina.

—No podemos seguir así. Me duele tener que discutir contigo una y otra vez. Siempre por lo mismo. 

—A mí también. No me gusta discutir contigo, Daniel. Nos hemos distanciado mucho.

—He pensado en que sería bueno separarnos una temporada. Necesito estar un tiempo solo para pensar. Ahora no puedo seguir contigo, creo que me estás frenando. Sé que no lo haces a propósito, pero tus palabras se quedan dentro de mí y me destruyen psicológicamente. Sé que lo haces por mí, para que piense y reaccione, pero no causan ese efecto. Cuando era pequeño mi familia siempre me decía que era un inútil y que nunca iba a conseguir nada en esta vida. Ellos siempre me han humillado y desprestigiado, a mí y a mi madre. Nuestra familia, mis padres y hermanos, no éramos como ellos. Creo que todo eso ha causado en mí esa falta de autoestima que tengo. He de resetearme por completo y ser yo. 

—No me lo habías contado, Daniel.

—Tampoco era algo que tuviera muy claro. Pero tus palabras de ayuda me hacen más daño de lo que pensaba.

—Sabes que esa nunca ha sido mi intención.

—Lo sé. Soy más débil de lo que pensaba. Estoy totalmente hundido y necesito cerrar todas esas heridas que no paran de sangrar dentro de mí para poder ser quien realmente soy. Creo que lo mejor es que me vaya una temporada.

—Si eso es lo que crees que es mejor para ti, y para nosotros, sabes que te doy todo mi apoyo. 

—Ekaterina, te amo más que a mi vida. Eres lo más importante para mí, tú y Tota... me duele mucho, pero creo que necesitáis a alguien que os pueda dar lo que merecéis.

—No digas eso, Daniel. Tú nos aportas todo lo que necesitamos. 

—No es verdad. No puedo manteneros como quisiera. Siempre estoy sin dinero. No aporto lo suficiente. Me habéis mantenido vosotras a mí. Creo que ha llegado el momento de marcharme una temporada y saber quién soy realmente para buscar una salida del fango en el que me he metido. Nadie tiene la culpa de que esté arruinado, de mis deudas, de mi mala gestión económica. De mi estupidez absurda de vivir en un sueño por escapar de una realidad a la que no he sido lo suficientemente fuerte de enfrentarme y agarrarla con la responsabilidad de una persona adulta. He estado mirando esta vida con los ojos de un niño, con una herida abierta que nunca he sabido cerrar y todo lo que me ocurre y me ha ocurrido siempre ha sido porque soy un egoísta y un vago. No he sido responsable. No he terminado nunca lo que he empezado. Me entusiasmo con las cosas y a los tres meses lo abandono... Aunque creas que no te hago caso, en el fondo has sido, y eres, la única persona a la que he escuchado y he tomado muy en serio sus opiniones y consejos. El problema no eres tú, sino yo.

—Tienes toda la razón en lo que dices, Daniel. Así es como eres, así es como se te ve desde afuera. Eres una excelente persona, un ser maravilloso, muy buena gente y con un potencial increíble. Tienes una inteligencia fuera de lo normal, pero eres muy poco constante, ya te lo he dicho muchas veces. 

—Lo sé. Creo que ha llegado mi momento, el momento de ser responsable.

—Además, deberías cerrar esa herida que tienes abierta y no deja de sangrar. Tu familia es tu peor enfermedad. Deberías tomar una determinación al respecto.

—No quiero hablar ahora de eso. 

—Ves, no se te puede hablar de ello, en seguida te cierras y te pones a la defensiva.

—No es eso, en serio. Ahora no quiero hablar de mi familia. Quiero hablar de ti y de mí. 

—Tu familia también nos incumbe.

—Lo sé, ha sido uno de los males en nuestra relación. Pero ahora te estoy hablando de que me voy a ir. 

—Sí, deberías irte.

—Pero no quiero que pienses que me quiero ir porque no te quiero.

—Sé que nos queremos muchísimo. Yo nunca he amado a nadie como te amo a ti, Daniel.

A Daniel se le llenan los ojos de lágrimas. El silencio invade toda la habitación y entre besos y abrazos terminaron haciendo el amor. Sus miradas dijeron más que mil palabras cuando derramaron lágrimas, escuchándose el palpito del latido de sus corazones apagándose en besos eternos sin dejar hablar al amor que entre ellos iluminaba su alma.

Quedaron desnudos al ralentí del viento que por las ventanas rozaba sus rostros alborotando sus cuerpos abrazados en silencio, sus ojos abiertos callaban sus bocas que al amanecer seguían selladas por eternos besos mientras se acariciaban mirándose de nuevo.

Allí estaban ellos, despidiéndose sin decirse adiós, esperando que un hasta luego fuera una bienvenida de nuevo, sin penas ni glorias, pero, al fin y al cabo, un hola de sonrisas pintadas en sus caras que al cerrar sus ojos quedara para siempre en sus recuerdos.

 

Daniel recogió sus enseres personales, hizo la maleta y se fue de la casa.

Consulta con su mejor amigo, no sabe qué hacer. Se arrepiente de no haberle dicho la verdad de sus intenciones a Ekaterina, sobre todo que había pedido dinero a sus padres para pagarse el máster en Miami. Se sentía como si la hubiera traicionado. Pero más bien se traicionaba de nuevo a sí mismo. Se sentía mal, esa culpabilidad de no merecer lo que deseaba le había perseguido siempre y había sido la causa de casi todos sus males y desdichas. 

Al fin se estaba dando cuenta de que tenía que cambiar muchas viejas narrativas y pensamientos adquiridos. Porque el verdadero Daniel estaba rompiendo las corazas que le ocultaban y alejaban de su verdadera esencia. 

Daniel no quería abandonar a Ekaterina, tenía miedo de perderla porque sabía que era el amor de su vida, su alma gemela. Pero si realmente no daba ese paso, la perdería para siempre. 

No entendía tantas cosas que al final por quererlas entender su decisión acabó siendo la huida.

Pasadas unas semanas, decidió llamar a Ekaterina y contárselo, al fin y al cavo ella había sido la única que siempre le había apoyado en todo.

—¿Sí, dígame?

—Soy Daniel, ¿ya no me tienes en tu agenda?

—Sí, claro que sí, solamente que no había mirado la pantalla al coger el móvil. ¿Qué tal estás?

—Bien, ¿y tú?

—Muy contenta, tengo algo importante que contarte.

—¿El qué?

—No, por teléfono estas cosas no se pueden decir. ¿Vienes esta noche a cenar a casa?

—No, no voy a ir. Te echo muchísimo de menos, pero necesito mi espacio y mi tiempo. Aún no estoy preparado para verte, también quería contarte algo importante.

—Entiendo.

—De verdad, también tengo ganas de estar contigo, pero ahora no, espero que lo entiendas.

—Ya… no pasa nada.

—Te cuento...

—No, no quiero que me cuentes nada. Ahora no puedo atenderte, tengo muchas cosas que hacer.

—¿Te has enfadado?

—No, solamente me has quitado las ganas de hablar contigo.

—Está bien. La próxima semana quedamos para cenar y nos contamos todas las cosas importantes que tenemos para decirnos. ¿Te parece bien?

—Ya veremos. Te dejo, que tengo que ir a recoger a Tota. Adiós.

Durante la semana, ambos se llamaron por teléfono, pero no consiguen hablar, cuando llamaba uno el otro no le cogía y viceversa.

Al cabo de quince días, Daniel consiguió hablar con Ekaterina. Quedaron esa misma noche para verse y cenar juntos en casa de Ekaterina, aprovechando que era viernes y Tota se había ido a pasar el fin de semana con Ramón.

 

—He traído un lambrusco espumoso, de la zona de La Emilia.

—Vaya... qué detalle. ¡Qué bonitos recuerdos! Muchas gracias, Daniel.

Durante la cena hablan de todo menos de lo que se quieren decir.

—Llevamos casi un mes separados.

—Sí, parece una eternidad.

—¿Has pensado en volver?

—¿Quieres que vuelva?

—Claro, por qué no iba a querer. Eres tú quien ha decidido irse. Yo no te he dicho que te fueras.

—Bueno, me lo has dicho muchas veces.

—Cuando nos enfadábamos. Eso no cuenta.

—Sí, así es. 

—No me quieres

—Muchísimo, lo sabes. 

—Entiendo que necesites tu espacio y tu tiempo.

—Necesito encontrar un trabajo digno y ser capaz de manteneros. ¿No es eso lo que siempre me has dicho? Pues ya tengo algo pensado.

—No hace falta que te lo tomes así.

—Sí, sí hace falta. El dinero es algo que te afecta directamente y nos perjudica seriamente. Además, está relacionado con mi falta de autoestima. Realmente necesito encontrarme a mí mismo.

—¿Qué tienes pensado?

—Sabes, he estado pensando estos días. No sé cómo hemos podido estar juntos tantos años y tanto tiempo. Hemos sido compañeros de piso. A veces sin hablarnos, sin tocarnos, sin hacer el amor. Siempre había algo más urgente e importante que follar. De verdad, creo que hemos perdido mucho tiempo. ¿Así cómo íbamos a tener un hijo?

—Pero… eso ahora, ¿a qué viene? 

—Estamos hablando, ¿no?

—Sí, pero te he preguntado qué tenías pensado hacer y me contestas recriminándome un montón de cosas. ¿No piensas volver conmigo? ¿Me vas a dejar?

—No te voy a dejar, no quiero dejarte, no quiero romper contigo y divorciarme de ti, pero entendería que no me esperases y que hagas tu vida.

—Entonces, ¿me estás dejando?

—No, solamente necesito irme una temporada, alejarme de todo y encontrarme a mí mismo. Ahora no puedo continuar contigo, no tengo fuerzas y no quiero empeorarlo hasta terminar con nuestro amor. Sé que un día nos volveremos a encontrar.

—Te entiendo, Daniel.

—No me gusta verte triste.

—Es que no sé... no me lo esperaba. Me estás dejando.

—No, no te estoy dejando, te amo muchísimo y por eso necesito irme, no puedo seguir así ahora. Quiero que seas muy feliz y, conmigo, no lo estás siendo.

—Olvídate del dinero, sabes que todo lo mío es tuyo.

—Eso lo sé. 

—¿Entonces? No tienes por qué irte a ninguna parte, yo puedo pagarlo todo.

—Es más complicado de lo que me imaginaba. No ha sido buena idea haber venido.

´—No digas eso. Sabes que siempre eres y serás bienvenido.

—Gracias.

—No quiero que me veas como a una extraña. Soy tu mujer y ahora estamos pasando por una mala situación. Lo entiendo, hay muchas parejas que pasan por algo similar.

—Gracias por tu comprensión. Sé que volveré lo antes posible, no puedo vivir sin ti. Eres lo más importante en mi vida.

—Entonces, ¿por qué dices que entenderías que hiciera mi vida, acaso no piensas volver en años?

—Bueno, no es esa mi intención, espero volver contigo cuanto antes.

—Sé que me tenías que decir algo importante.

—Así es, pero empieza tú. ¿Qué me querías contar?

—Nada, no tiene importancia.

—Venga, dímelo, parecías muy contenta y entusiasmada. Hacía tiempo que no te sentía así.

—No, déjalo, no me apetece hablar de eso.

—¿Es del trabajo? ¿Te han subido el sueldo y te han ascendido?

—Así es.

—Me alegro mucho por ti.

—Gracias.

—Brindemos por ello.

—Se me han quitado las ganas, quiero que te vayas.

—¿De verdad?

—Sí, ¿no es lo que quieres? 

—No es eso. 

—Es exactamente eso. Mejor vete ya. Espero que seas muy feliz.

Daniel se levantó de la mesa. La miró seriamente y se fue.

 

Al cabo de tres meses no entendía nada, Daniel había desaparecido de sus vidas. Ekaterina esperaba que Daniel regresara pronto pero no tuvo noticias suyas. 

Durante todo ese tiempo pensaba e intentaba averiguar lo que había pasado entre ellos y el porqué de su separación. Cómo no se dio cuenta y cómo no supo reaccionar a tiempo. Se arrepiente de haber dejado que se fuera así, sin más. 

Nadie sabía dónde estaba Daniel, o eso la querían hacer entender. Ni sus hermanos, ni sus padres la dijeron dónde estaba, es más, no la cogían el teléfono y no querían saber nada de ella. Ni el mejor amigo de Daniel le cogía el teléfono, era como si todos la hubieran apartado de su vida de repente.

Se llenó de rabia y rencor y los odió a muerte, hasta el punto de jurar que jamás volverían a saber ni de ella ni de su hija.

Ekaterina se volvía a enfrentarse a su pasado, pues se veía en la misma situación antes de conocer a Daniel, cuando Ramón, el padre de Tota, las abandonó y tuvo que sacar adelante ella sola a Tota.

Lo que la salvó es que era una alta directiva de una de las empresas internacionales más prestigiosas del mundo, pero estaba sola.

PARTE SEXTA

CAPÍTULO 25

 

En el presente.

 

DANIEL

 

Se sorprendió de que ella estuviera en el mismo sitio y a la misma hora que acordaron hace diez años.

Nada más verla le dio un vuelco el corazón, seguía sintiendo lo mismo por ella que cuando la conoció. 

Un nudo en la garganta le presionó cuando miles de palabras sin sentido se fundían para crear una frase y desaparecer su imagen sin poderla pronunciar, se había olvidado de todo lo que quería decir, su mente se quedó en blanco. Se quedó mirándola, desconcertado.

Su pulso se aceleraba y su respiración se agitaba produciéndole un sudor frío que le hizo engullir su propio silencio. Se le pasó por la mente, fugazmente, en un segundo, un sentimiento de culpa por abandono... supo que debió decir adiós. 

 

 

 

EKATERINA

 

Se quedó fijamente mirándolo a los ojos con incredulidad. Se preguntaba por qué estaba ahí sentada delante de Daniel. No supo muy bien qué hace, pero todo su cuerpo se estremeció y le respondía con un sentimiento placentero de paz y tranquilidad. Se sintió muy bien, demasiado bien. Siempre le había transmitido seguridad, paz y armonía. Eso fue lo que sintió cuando le conoció por primera vez. 

De repente, desde lo más profundo de su ser, salió un sentimiento de ira, de odio y de ganas de gritar que tuvo que reprimir. Las facciones de su rostro se endurecieron. Por un instante pensó en levantarse e irse, pero recordó el porqué estaba ahí sentada delante de él, su mirada cambió desafiante y, sin tener que mediar palabra, insinuó que estaba esperando todas las respuestas que Daniel debía contestar.

 No se esperaba que Daniel tuviera el valor de aparecer y enfrentarse a ella, lo que agradeció y consideró para darle una oportunidad, pero, sobre todo, por merecerse una explicación. Estaba cansada de que nadie le diera explicaciones y siempre fuese ella quien tuviera que hacerlo todo sola, cumpliendo con las responsabilidades de los demás.

 

—Me sorprende, gratamente, que los dos estemos aquí —dijo Daniel.

—No me lo esperaba, la verdad. Tenía mis dudas, después de estar casi dos años sin saber nada de ti —se hizo un silencio en el que Daniel asintió—. Aquí estamos. Como si fuera ayer. No he venido para hablar con un amigo y escuchar su vida. 

—Imagino que no. ¿Ya no soy tu amigo?

—De hecho, aún estamos casados. Somos marido y mujer. No nos hemos divorciado, aunque nos hayamos separado un largo período de tiempo.

—Ha sido más de lo esperado.

—¿No has pensado nunca en volver, en regresar? ¿No has pensado ni un solo día en cómo podría estar? Llevo casi dos años esperando a que me digas por qué te fuiste sin decir nada y me dejaste esperándote para no saber nunca nada más de ti. 

 

Daniel la mira y observa sin decir nada.

 

—¿No piensas decir nada? ¿A qué has venido, Daniel? Como puedes observar, estoy muy tranquila, no me he alterado, estoy hablando muy calmada. Espero una respuesta, para eso he venido. Después de casi siete años viviendo juntos, te vas, sin más. Habíamos acordado que te irías un tiempo para encontrarte, para ser tú. Pero no imaginé que ni siquiera llamaras y desaparecieras de nuestras vidas. ¿Has pensado en los sentimientos de Tota?

 

Hay un silencio. A Daniel se le hace un nudo en la garganta, coge el vaso de agua y bebe un sorbo, mientras mira a Ekaterina.

 

—Dos años, Daniel, dos años han pasado. No me lo puedo creer. ¿Tan mal me porté contigo? ¿Me lo merecía? Necesito que me des una explicación que me convenza de que mereció la pena abandonarnos de esa manera; porque me he portado siempre muy bien contigo y no me merecía que me dejases así.

—Sé que hice mal en no llamar. Siento mucho oír que lo has pasado mal, no era mi intención, de verdad —Ekaterina corta a Daniel y no le deja terminar de hablar. 

—Al menos pudiste haber llamado y preguntado por Tota. Eres como tu familia, te da igual si estamos bien o mal, si necesitamos de ti… eres un descastado, ahora entiendo un poco mejor a tus padres. Realmente tú eres el problema de todo, no he conocido a nadie tan raro como tú, Daniel. En serio, no me lo explico… tantos años viviendo juntos y no te conozco en absoluto. Así estás siempre tan solo, sin amigos, sin familia… eres tú quien te alejas de todo el mundo. Lo peor que te puede pasar en esta vida es estar solo. ¿Así te quieres ver?

—Te pido, por favor, que no me interrumpas. Déjame hablar, luego me preguntas o dices lo que quieras. Sé que he de darte una explicación de mi comportamiento. Pido disculpas por haberme comportado así contigo, no debí irme así, sin decírtelo, sin llamarte, sin que diera señales de vida. Lo sé. No tuve otra elección. No habría conseguido mi propósito. No ha sido fácil para mí, al igual que tampoco para ti. Sé que a veces no me he portado bien contigo, pero eso no significa que no te ame —Ekaterina se acomodó en la silla y se tranquilizó al oír esas palabras—. Me fui para ser mejor persona y merecer tu amor. Para buscarme una profesión y regresar cuando estuviera preparado. He conseguido lo que me propuse y he tardado mucho tiempo en darme cuenta de que ahora es cuando soy digno de poder estar con vosotras. He crecido como persona y como profesional. Tengo mi propio negocio y he conseguido trabajar de lo que realmente me hace feliz. Gano el dinero suficiente para poder mantener a una familia. No he llamado porque estuve es Miami, conseguí el dinero para estudiar un máster y conocí a gente importante que realmente me ha ayudado. Cuando regresé a Madrid me puse a montar mi modelo de negocio y, he de decir, la verdad, que me olvidé de todo, me obsesioné con mi proyecto y todas las horas, días y meses pasaron sin darme cuenta hasta que vi la fotografía que me regalaste el día de nuestro aniversario. No se me había olvidado la fecha, pero ahí, en ese preciso instante, me di cuenta de que había llegado la hora de volver.

He pagado todas mis deudas y ahora soy lo que realmente quiero ser: yo.

—Suena todo muy bien. Muy egoísta. 

—Eso lo aprendí de ti. Recuerdo perfectamente tus palabras: «Si tú estás bien, todo a tu alrededor estará bien».

—¿Has pensado en volver? Sé sincero, por favor.

—La verdad: sí. Nunca he pensado lo contrario.

—Yo también deseaba que volvieras, pero no me imaginaba ni siquiera estar aquí, delante de ti. Tenía tantas cosas que recriminarte que no merecía ni la pena. Estoy muy triste y contenta. Me alegra saber que te ha ido tan bien. Me da pena no haberlo podido compartir contigo. 

—No quiero volver al pasado, no quiero hurgar en las llagas, ni decirnos cosas que nos duelan. Todos hemos hecho y dicho cosas horribles. No quiero recordar nada. Me quedo con los buenos momentos, con nuestro amor. Ya no somos los mismos de entonces. Hemos cambiado. He aprendido que todo final es un gran principio de algo. Terminas con una etapa y siempre que sucede algo es para mejor, aunque no lo veamos de esa forma, a la larga nos damos cuenta de ello. Todo pasa por algo y todo pasa en beneficio de cada uno.

—Tenía tanta rabia y tanto odio hacia ti que...

—¿Qué?

—No lo sé, Daniel. Se ha desvanecido. No sé... tantas preguntas que se van a quedar sin respuesta.

—Puede que sea lo mejor. No siempre hay una respuesta y no siempre la respuesta es lo que queremos escuchar o esperamos que nos resuelva lo que deseamos. 

—Te pido disculpas por mis sentimientos hacia ti. 

—No tienes que pedirme disculpas por nada. Si alguien ha de disculparse soy yo. Hemos madurado y la distancia nos ha hecho un favor para poder ver nuestra relación desde otra perspectiva.

—Creo que hiciste lo mejor. Cuando se termina con una relación lo mejor es desaparecer. Lo que termina, se termina. 

—No estoy de acuerdo. No tiene por qué ser así. El amor que sentimos el uno por el otro va más allá. Siempre hemos sabido que tú y yo somos almas gemelas. Tener una conexión con alguien que vaya más allá de lo físico no se busca, se encuentra.

—Eso es cierto. Nunca he encontrado a ninguna otra persona por la que pudiera sentir lo que siento por ti.

—¿Entonces sigues queriéndome?

—Sí, claro que te quiero. Pero no sé si te amo. Me has hecho mucho daño.

Ninguno se atreve a decir que sí... se hace un silencio, se quedan pensativos.

—Las personas cambian el pasado una vez que lo recuerdan. Te acuerdas de la percepción, no de los hechos. La única realidad que existe es la percepción de un momento en el tiempo —dijo Daniel cogiendo de las manos a Ekaterina—. Cada vez que recuerdas, lo impregnas de ese sentimiento, y si has recordado, con un sentimiento de amargura y tristeza, es así como lo recordarás. No quiero recordar que lo nuestro fue así, quiero recordarlo y cambiarlo por lo que siento ahora y siempre he sentido por ti.

—¿Qué sientes ahora, Daniel?

—Siento amor por ti. Nosotros somos magia, Ekaterina. Así es como quiero recordarnos.

—Qué bonito eso que dices.

—¿No lo sientes así?

—Sí, siento lo mismo que tú. Amor por ti, siempre te he amado, nunca he amado a nadie como te he amado a ti, Daniel, pero me cuesta creerlo. Desconfío y no puedo ser como pretendes que sea. La distancia puede ser el olvido y el recuerdo de todas aquellas cosas que odiamos o queremos… ahora, aquí, delante de ti, todo es diferente, incluso mis sentimientos y mis pensamientos se contradicen y no sabría distinguir bien entre lo que siento, pienso y deseo.

—La gente necesita más amor, necesita de sonrisas, abrazos y caricias. Todo el mundo lo sabe, todo el mundo siente esa carencia... su deseo de recibir es muy grande, pero más aún es su egoísmo dominado por su ego; por eso no lo reciben porque atraen a personas de su misma afinidad. Sería un milagro que todos los seres humanos acabásemos realmente con la persona adecuada. Creo que el fin de cada ser humano es encontrar a su alma gemela.

—Nosotros hemos tenido mucha surte en encontrarnos.

—Somos muy afortunados.

—No debemos alejarnos nunca el uno del otro.

—No estábamos preparados emocionalmente para poder estar juntos. El amor era tan fuerte en nosotros que nos hacía daño. Ha estado bien tener ese sentimiento de carencia para madurar y poder sentir la carencia de tu amor. Nunca nos hemos alejado, siempre has estado en mi corazón y en mi pensamiento. Por eso creo que ahora ya estamos preparados para poder vivir juntos esta vida hasta el fin de nuestros días.

—Pienso lo mismo que tú. Si realmente estamos los dos aquí, a esta cita sin sentido, de algo que empezó como un juego de enamorados, sigue siendo lo mismo que al principio: una cita de enamorados. Me estoy dando cuenta de que realmente nos amamos, que siempre nos hemos amado y que nuestro destino es estar juntos. Somos esas personas que se atraen porque son afines en sí misma.

—El único sentido que tiene esta vida es el amor, sin amor no hay nada.

—Sin buscarnos nos encontramos y aquí de nuevo estamos.

—Somos dos en uno, en el espacio y en el tiempo.

—Somos parte de una misma alma que al llegar a la tierra se rompió en dos pedazos y nosotros hemos hecho que se junte de nuevo, ¿recuerdas lo que me dijiste? —Daniel asintió con la cabeza mientras sonreía de emoción—. Lo que sí que te puedo decir es lo importante que has sido en mi vida enseñándome a tener estabilidad y armonía... En eso tienes mucho que ver, Daniel. Si no hubiera sido por ti, no habría podido conseguir la estabilidad y la armonía que tanto he buscado. Al final es de lo que se trata, puede que me haya convertido en alguien más espiritual... yo que siempre he pensado solamente en mí misma, he sido muy egoísta y siempre pensaba en el dinero, ahora soy la que más da sin querer nada a cambio, y, curiosamente, es cuando más tengo. Me he preocupado en enseñar a otras personas a ser mejores en su trabajo, a ser buenos profesionales y a guiarles para que mejoren sus vidas. Me lo han agradecido enormemente... soy muy considerada y respetada en el trabajo, ahora todo el mundo quiere formar parte de mi equipo. 

Antes presumía de ser la responsable de tres departamentos y desde que me he quitado toda referencia en las tarjetas de visita, se me tiene más en cuenta y más presente que antes. No necesito demostrar a nadie lo que soy, ni tampoco presumir de ello, ni hablar sobre mí... en realidad son los demás quienes lo hacen. 

La vida es mucho más sencilla de lo que parece, simplemente has de saber para qué estás aquí y cuál es tu misión. Si entiendes eso, todo te irá mejor, sea donde sea. Tú eres quien tiene que cambiar y quien ha de ser quien realmente eres, todo lo demás son circunstancias de quien tú eres.

Lo mejor que me ha podido pasar ha sido ser quien soy, saber lo que tengo que mejorar de mí misma y de cuál es mi misión real en esta vida. Sé que cuando hablas de esto con muchas personas te toman como una loca. He ido creciendo y subiendo escalones en esta vida superando las pruebas y las etapas que me correspondían hasta llegar a comprender que voy por el buen camino. Por eso entiendo que te separaras de mí para encontrar tu camino. Lo importante es que has vuelto, estás aquí de nuevo. 

Durante todo este tiempo he estado pensando y reflexionando. En vez de tenerte rencor, prefiero darle importancia a aquellos días en que, a pesar de quedarnos con las cosas y situaciones negativas que vivimos y compartimos, éramos realmente felices y la armonía llenaba nuestras vidas. Quiero volver a sentirme así contigo... 

 

Salieron del vagón restaurante y se dirigieron al puente por donde pasearon el primer día. 

Se detuvieron en el silencio del Sena observando el guiño de la luna sobre sus espejos, donde aparecieron reflejados, sin mirarse ni verse, tan solo cogidos de la mano, sintiéndose el uno al otro musitando su alma en un te quiero. 

Fin.

Porque el tiempo no existe: el tiempo es ahora, y el ahora es siempre. 
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